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“No sé si es importante, pero nunca es demasiado tarde para ser quienes queremos ser. No hay límite en el tiempo, puedes empezar cuando quieras. Puedes cambiar o seguir siendo el mismo. No hay reglas para tal cosa. Podemos aprovechar oportunidades o echar todo a perder. Espero que hagas lo mejor. Espero que veas cosas que te asombren. Espero que sientas cosas que nunca sentiste antes”.
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Prefacio
 
Tic-tac-tic-tac...
En la habitación solo se podía apreciar el fino y constante sonido del segundero del reloj de pared. Dos personas la ocupaban, pero ambas permanecían en silencio hasta que el mayor de ellos rompió la quietud:
—Cierra los ojos y concéntrate únicamente en las preguntas y el sonido de mi voz.
Sus párpados se cerraron pesadamente aceptando las condiciones del psicólogo, al tiempo que era vencido por una fuerza superior que residía en algún lugar oculto de sí mismo.
—Vuelve atrás y busca la raíz de tu aflicción, esta vez no estarás solo, irás conmigo y me dejarás ver a través de tus ojos.
El eco de la voz del experto se disipó en el interior de su cabeza, era lo único que podía escuchar ya que todo lo demás permanecía en un inquebrantable silencio. Los recuerdos no tardaron en amontonarse presionando las paredes de su cráneo hasta hacerle doler la cabeza, permitiendo a su subconsciente viajar por el engranado neuronal y evocar todo aquello que, hace algún tiempo, quiso sin éxito poder olvidar.
—Ahora dime lo que sientes.
Él vaciló. Movió la cabeza de un lado a otro y luego susurró en tono bajo y pausado:
—Dolor…
—Bien. Ya es más de lo que reconociste la sesión pasada. Ahora define el término. Háblame de ese dolor... ¿Cómo es?
—Leí en algún sitio que cada individuo aprende el significado de la palabra "dolor" a través de la experiencia personal; tiene múltiples causas, diversas características anatómicas y fisiopatológicas, y variadas interrelaciones con aspectos psicológicos y culturales. Supongo que si un experto ha escrito esto, debe ser verdad… También lo he leído en los clásicos: “El dolor es el principal alimento del amor, y todo amor que no es alimentado, muere.” M. Maeterlink. Es prácticamente imposible encontrar un poeta que no asocie dolor y amor en la misma frase. Esto, sin duda, da que pensar… Y según Javi, mi mejor amigo, “el dolor y sus derivados, como el dolor de cabeza y el dolor menstrual, es el anticonceptivo más utilizado por las mujeres a partir de los cuarenta". Hay que tener en cuenta que Javi no destaca precisamente por ser una persona profunda y reflexiva, eso ya lo habrás notado; sin embargo, a veces dice cosas apropiadas en el momento oportuno, tiene esa habilidad…
—Pero no me has contestado. No me has dicho lo que significa para ti.
—Importa una mierda que intente explicarte qué significa para mí una palabra tan pequeña, tan solo cinco letras que pretenden definir tantísimo, y lo curioso del asunto es que cualquier definición, por elaborada que esté, es inútil. El dolor es algo diferente para cada uno de nosotros. Seguramente mi dolor no es equiparable al tuyo. Mi experiencia personal lo ha creado específicamente para mí y no es comparable a nada que tú hayas podido sentir antes. Aunque para referirnos a él utilicemos la misma palabra. Tampoco importa su clasificación, si es lo que intentas averiguar, si se trata de dolor agudo, crónico, somático, neurótico o psicológico. Podemos buscarle miles de categorías, y sin embargo, ninguna encerraría nuestra compleja realidad individual, pues el dolor es un sentimiento y como tal es indescriptible, y tan subjetivo que solo lo entiende quien verdaderamente lo padece.
—Pero ese dolor ha sido provocado por una experiencia y ya sabemos que las experiencias son algo pasajero, vienen y se van, casi siempre con la misma facilidad, así que estás preparado para desprenderte también de los sentimientos negativos que han generado.
Se produjo un breve silencio.
—Dicen que las experiencias que nos ofrece la vida nos cambian para siempre. Son las que nos hacen ser tal y como somos, ¿no? Pues bien, quizás esta sea la que cambió mi vida y no estoy tan seguro de que pueda dejar atrás todo el dolor que siento desde entonces.
—Pues solo nos queda esperar a que se produzcan nuevos cambios que alteren esa circunstancia.
Suspiró una vez más oprimiendo sus sienes con los dedos. Empezaba a ceder, por primera vez en su terapia. 
—No creo que sea tan fácil.
—Eso ya lo veremos. Ahora háblame de ti, ¿cómo eras antes de que ocurriera?
Rio quedamente.
—Yo siempre he sido el típico hipócrita que creía ser superior al resto por haberlo padecido todo. De hecho, me consideraba inmune a cualquier tropiezo o dificultad. “Ya nada puede afectarme”, ese era mi lema. Ahora me doy cuenta de lo equivocado que estaba, lo que me pasó cambió para siempre mi visión de las cosas y ahora me siento confundido, desubicado, no sé quién soy. Espero llegar a superar esto y volver a encauzar mi vida.
—De eso no me cabe ninguna duda, aunque pienses que jamás vas a ser capaz de pasar página, al final te darás cuenta de que nada perdura eternamente: El dolor se estanca, deja de avanzar mientras tu vida sí lo hace, te guste o no.
Pero antes de seguir hacia delante, debemos repasar punto por punto todos esos cambios que afirmas haberse producido en ti; reconocerlos, entenderlos y dominarlos para ser nosotros los únicos que podamos llevar las riendas de nuestra vida, y no ellos. ¿Estás preparado?
—Lo estoy.
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Meses atrás, Jan permanecía sentado en la cama con las manos entrelazadas y la mirada absorta en un viejo y decaído álamo que había frente a su ventana.

La densa niebla matutina había difuminado el contorno, por lo que resultaba imposible percibir el tamaño exacto de su robusto tronco. Aunque sí podía apreciar las innumerables y supurantes grietas de la corteza hinchada.
Las ramas más gruesas acariciaban ligeramente el suelo, desprendiendo hojas marrones y amarillas.
Desafortunadamente esa imagen le hizo revivir un recuerdo anterior:
Dos enormes zafiros ovalados se alzaron para contemplarle. Las pestañas cerraron una décima de segundo las ventanas de su alma antes de volver a abrirlas y dejar sus palabras atascadas en algún lugar de su garganta; mirarla de cerca siempre le producía ese efecto.
De pronto abrió los ojos y miró a su alrededor. El psicólogo dejó de apuntar en su libreta para prestarle atención.
—¿Sabe? Víctor Hugo decía que el amor se asemeja a un árbol: se inclina por su propio peso, arraiga profundamente en todo nuestro ser y a veces sigue verdeciendo en las ruinas de nuestro corazón. A día de hoy estoy de acuerdo con esa teoría, aunque hace un año hubiese calificado esa cita como pensamiento utópico de un  escritor loco, bohemio y soñador de un tiempo anterior. Sin embargo yo haría una matización importante: cuando ese amor ya se ha producido, y un corazón en ruinas ha conseguido revivir, si este acaba, se destruye cualquier posibilidad de amar de nuevo, el corazón se vuelve estéril, por así decirlo, y nada más puede florecer en él.
—Cierra los ojos. Concéntrate y sigue pensando en tu vida, en cómo era antes de que todo esto ocurriera.
Obedeció al experto y emitió un largo suspiro mientras se recolocaba en el diván. Su mente regresó a esa habitación lúgubre y carente de lujos y se vio nuevamente sentado en la cama, contemplando el exterior.  Era como si su psicólogo hubiese encendido un interruptor en su cabeza y todas las imágenes se hubieran agolpado dispuestas a salir.
Recordó con todo lujo de detalles cómo su cabello castaño oscuro estaba enredado en las puntas, que ascendían tiesas en todas direcciones. Dos protuberantes manchas negras sobre sus pómulos acentuaban las noches que había permanecido sin dormir. Por si eso fuera poco, sus mejillas estaban resecas tras haber derramado tantas lágrimas.
Su semblante duro y seguro de meses anteriores, parecía ahora un extraño recuerdo de un tiempo muy lejano, tanto que a duras penas lograba recordar.
Sin darse cuenta, se veía sumido en un profundo y negro pozo del que no sabía salir. Se levantaba y volvía a caer preso de una profunda desolación y negatividad constante.
Como un ermitaño, se había refugiado en su guarida dominada por el caos. Apenas era capaz de encontrarse entre cajas vacías de pizza y pilas de ropa sucia amontonadas por todas partes. 
Se había visto obligado a romper con todo lo que le recordaba a su antigua vida, y aunque se  negara a admitir que necesitaba ayuda, desde el fondo de su ser la pedía a gritos.
Unos nudillos indiscretos aporrearon la puerta sin compasión.
—¡Largo, no quiero ver a nadie! —espetó irritado desde su cuarto.
—¡Ábreme! Soy Ignacio, hace varios días que te busco…
La inesperada visita de Ignacio agitó su corazón, que hasta ese momento parecía haberse quedado en pausa.
—¡Ya voy! —dijo mientras se peinaba con las manos y buscaba por el suelo una camiseta para cubrir su torso.
Abrió la puerta con rapidez y se topó con un ser descompuesto. El aspecto físico de Ignacio no indicaba precisamente que lo estuviera pasando mejor. Su delgadez extrema, casi enfermiza, y su cabello prácticamente blanco cohibieron cualquier iniciativa de entablar conversación.
—No pretendo entretenerte mucho, solo he venido a entregarte esto.
Depositó un paquete en sus manos.
—¿Qué es? —demandó extrañado.
—Es… es un paquete de ella —tartamudeó—. Me lo ha dado para ti.
—¿De ella? —preguntó extrañado, como si se tratase de una broma de mal gusto.
—Si… lo siento, ahora tengo que irme, no puedo perder más tiempo. Helena espera en el coche, nos mudamos.
—¿¡Qué?! —Su tono se elevó desolado—. ¿Ocurre algo? ¿Hay algo que yo pueda hacer para que…?
Ignacio colocó la mano sobre su hombro.
—Tranquilo, ya has hecho mucho por nosotros, no hay nada más que puedas hacer. Además, no iremos muy lejos, lo suficiente para que… —Ignacio cogió aire dejando la frase suspendida en la tensión del ambiente—. ¿Lo entiendes, verdad?
Jan asintió apenado.
—Tú deberías hacer lo mismo. No me gusta verte así, eres muy joven para estar tan hecho polvo…
—Lo intento de veras —admitió con pesar—, pero al final, siempre acaba ocurriendo algo que se encarga de recordarme lo desgraciado que soy...
—¡Basta! —le interrumpió enfadado—. Yo nunca te he tenido por un desgraciado, ¡jamás! Y sabes que no he sido el único que ha creído en ti. Deja por una vez de dar la razón a los que te tienen por un inútil y demuéstranos a todos los que hemos confiado en ti, lo que realmente vales.
—Tiene razón, es solo que… —Las lágrimas volvieron a nublar sus ojos avellana—. ¿Nos volveremos a ver?
Ignacio negó con la cabeza.
—¿Y para qué? No quiero que desaproveches tu tiempo viniendo a vernos. Sigue con tu vida, nosotros haremos lo posible por saber de ti, aunque tú nunca llegues a darte cuenta. Cuídate, muchacho, pasa página y se feliz. Te lo mereces.
Ignacio se fue. Su marcha solo sirvió para provocarle una nueva oleada de sentimientos que aún permanecían latentes bajo la superficie.
Volvió a llorar. Esta vez pronunció su nombre entre sollozos, ese nombre que jamás olvidaría, que permanecería candente en su corazón para siempre, como una profunda quemadura que jamás cicatrizaría.
Por fin logró recomponerse y dirigir su atención al paquete marrón que descansaba sobre la mesa del comedor.
Después de unos interminables minutos observando cada pliegue y protuberancia del paquete, no más grande que una caja de zapatos, decidió terminar con esa angustia y desenvolverlo.
Dejó al descubierto una caja blanca y finalmente se decidió a destaparla con cautela.
Dentro había una carta y dos sobres cerrados.
Desplegó rápidamente la nota y enseguida reconoció a quién pertenecía esa letra tan pulcra y elaborada.
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Diez meses antes Jota se abrochó hasta el cuello su cazadora de cuero mientras dedicaba una fugaz mirada al espejo de su cuarto. El mismo espejo que hacía años se le había quedado pequeño y desde cierta distancia, no podía abarcar la amplitud de sus hombros y su metro ochenta y nueve de altura.
Su cabello castaño oscuro lo llevaba siempre despeinado, a veces con un poco de gel fijador para evitar que le cayera sobre sus ojos marrones.
Contempló su ceño fruncido y sus ojos rasgados, luego recorrió la habitación con la mirada, pasó de la estantería abarrotada de libros a la cama recién hecha y de esta a su amplio escritorio de madera aglomerada antes de regresar al pequeño espejo que colgaba de la pared.
Salió al comedor. Esa habitación, al igual que todas las demás, era fea. Vivía en una amplia y despejada nave industrial que había sido una carpintería tiempo atrás, ahora ya no quedaba nada de eso, pues había acondicionado el espacio para crear su hogar. 
La pared central estaba ocupada por un modesto sofá en tonos marrones, decorada a su vez con grafitis y dibujos pertenecientes a otra etapa de su vida. Sobre la pintura colorida se advertía el paso del tiempo por los enormes desconchones que se habían producido al ir cambiando la decoración del inmueble, adaptándose a sus nuevas necesidades.
En toda la estancia no había una planta, ni retrato, ni pintura, ni luz ambiental… nada que pudiera otorgar un atisbo de calidez. Aunque sí disponían de una enorme televisión en la pared central de la sala, una mesa de madera maciza, quizás el bien más valioso del que disponían, y cuatro sillas que rodeaban la mesa. 
Además de la habitación de Javi, a la que no se atrevía a entrar por el habitual caos que reinaba en ella, había un baño minúsculo que compartían y una cocina carente de lujos, pero que disponía de un amplio ventanal que daba a un patio interior sombrío y húmedo.  
Pese a vivir sin demasiadas comodidades, todo estaba estratégicamente acondicionado para ellos. No les hacía falta nada y juntos se compenetraban a la perfección para hacer de esa pequeña nave en ruinas, un lugar relativamente confortable.
Jota arrastró los pies por las abombadas lamas de madera desgastada y agujereada por algunas zonas, y se detuvo justo antes de abrir la puerta. Repasó mentalmente todo lo que llevaba, constatando que no le haría falta nada más. Finalmente salió al exterior, dejando a su espalda la confortable seguridad de su hogar para emprender rumbo hacia su siguiente desafío. 
Javi sintió un enorme alivio al verlo aparecer. Jota llevaba la etiqueta de “seguridad” fuertemente cosida al rostro y eso le hizo sentir mejor.
—¿Lo tienes? —dijo a Javi nada más abrir la puerta del coche.
—Sí, lo he conseguido, tengo una réplica exacta de las llaves del edificio, ahora solo nos queda el asuntillo de la alarma… ―comentó mientras se acomodaba en el asiento del copiloto desde el interior del vehículo para dejar sitio a su amigo.
—No te preocupes por eso. Bueno, ¿salimos ya? —insistió impaciente.
—¡Adelante!
Las bajas temperaturas habían asomado precisamente aquella noche. La carretera rasgada por el desgaste de los neumáticos de los coches, parecía trazar el camino que les conducía hacia la universidad.
Las farolas parpadeaban sintiéndose presas de la inminente humedad, que había cubierto las aceras de un negro brillante.
Jota se puso los guantes al tiempo que movía el volante de su vehículo con toques de rodilla.
—¿Estás nervioso?
Javi asintió.
—No tienes por qué. Hemos hecho cosas peores…
—¿Estás seguro de que podrás desconectar la alarma a tiempo? Esto es algo nuevo…
—¡Por supuesto! —Rio—. Deja ya de preocuparte, ¡solo vamos a una puta universidad de mierda, no a atracar el museo del Prado!
Llegaron al campus de la universidad acompañados por los coches de sus compañeros. Escondieron los vehículos en un lugar estratégico del aparcamiento de estudiantes que previamente habían visualizado en un mapa, y subieron por la amplia escalinata que llevaba hacia el edificio central.
—Una. Dos. Y tres. La puerta ya está abierta.
Jota corrió hasta llegar a la caja de la alarma y despegó la pletina rectangular con la ayuda de un destornillador. Tiró de un pequeño cable rojo y lo empalmó a un dispositivo acoplado a su ordenador portátil con rapidez.
En menos de cinco segundos un número parpadeó en la pantalla, volvió a unir el cable y colocó la carcasa rectangular para posteriormente, teclear el código de cuatro dígitos antes de que se agotara el tiempo.
Un pequeño pitido anunció que el dispositivo había sido desactivado correctamente; toda la tensión acumulada en el fondo del estómago se disipó como el aire de un globo al ser liberado de un apretado nudo.
—Será mejor que no tardemos mucho. Media hora como máximo. Cargamos los ordenadores más modernos y nos largamos.
Sus compañeros siguieron con obediencia las órdenes de Jota. Se dispersaron rápidamente hasta llegar a las oficinas del profesorado, una vez allí, arrancaron literalmente los ordenadores y empezaron a hacer viajes hacia los coches con el botín en las manos.
Javi entró en el aula de informática, abrió su mochila y cogió algunos ordenadores portátiles y sus cargadores. Le llamó la atención un maletín negro situado al lado de un pupitre. Fue hacia él para mirar en su interior.
—Vaya mierda…
Se colgó el maletín del hombro y corrió hacia el vestíbulo.
—¡¿Pero qué coño...?! ¡Os comportáis como animales! —reprochó Javi a sus compañeros.
Muchos de sus amigos estaban haciendo grafitis en las paredes. Uno de ellos se dirigió a la pared lateral, decorada por un antiguo mosaico de cuadros color beige, amarillo y marrón y escribió en letras grandes:
“Taquitos de queso”.
—¡Qué panda de gilipollas! —constató con asco.
Jota rio y empezó a silbar con dos dedos para llamar la atención del distraído grupo.
—Creo que ya podemos abrirnos, tenemos más que suficiente con lo que hemos cogido.
Salieron rápidamente de la universidad y se dirigieron hacia sus coches con la satisfacción de haber hecho un trabajo eficaz, rápido y sin imprevistos.
—¿Cuándo prevés vender el material? —preguntó Javi a Jota, que conducía con la mirada absorta.
—Primero tengo que chequear los ordenadores y limpiarlos. Además, revisaré a fondo el contenido, puede que podamos hacer negocio con los estudiantes si encuentro exámenes o algo así.
—¡Jo macho! —Javi asintió complacido—, lo tienes todo pensado.
Sin duda, la mejor recompensa tras un trabajo bien hecho, era reunirse a las afueras de la ciudad, en los enormes descampados de la zona industrial. Un lugar lo suficientemente retirado  como para celebrar sus fiestas privadas sin ser censurados.
Poco a poco, el público joven fue aglomerándose en el lugar de encuentro.
La música proveniente de los coches abiertos retumbaba en el suelo haciendo vibrar sus cuerpos.
El alcohol, también protagonista, fluía con rapidez entre una juventud sedienta de poder y ganas de hacer locuras.
Jota avanzó en línea recta correspondiendo a los saludos y deshaciéndose de los brazos que tiraban de él con fuerza, intentando retenerle. 
Se giró exaltado tras percibir el estrepitoso sonido de un petardo en mitad del descampado. Dos coches hicieron girar las ruedas con brusquedad y avanzaron paralelamente inmersos en una nube de humo y polvo.
Algunos vehículos habían sido trucados, pues los coches corrían emitiendo extraños sonidos de un motor al límite de sus fuerzas.
A pocos metros de distancia se encontraba Javi. Jota se reunió con él.
—¡Toma una! —Javi le lanzo una botella de cerveza que Jota cogió al vuelo.
—¿Preparado? —Jota sonrió llevándose el morro de la botella a la boca.
—¡Ya!
El alcohol descendió rápidamente por su organismo. Cerró los ojos intentando obviar la quemazón que el líquido ingerido con tanta rapidez, ejercía sobre su irritada garganta.
—Jota, Jota, Jota, Jota…
Las voces le animaban únicamente a él.
Decenas de cabezas rapadas y brazos tatuados se agruparon dejando a los protagonistas en medio. Contrastaban fuertemente con el pelo revuelto de Jota, su cazadora de cuero negro y sus vaqueros azul claro algo holgados.
Miró de reojo a su contrincante para ver cuanta cerveza quedaba en su botella. Sonrió para sí al percibir que todavía había más de la mitad.
Inclinó más la suya para ingerirla con mayor facilidad hasta absorberla en su totalidad. Al terminar primero, eructó sonoramente antes de estallar en carcajadas.
—¡Cabrón! —gritó Javi apartándole de un codazo—. ¡Seguro que has hecho trampa!
Jota volvió a reír y arrastró los pies intentando ocultar la cerveza que, con tanta picardía, había vertido sobre la arena.
Pamela había estado observando la apuesta desde lejos, avanzó hacia el grupo sin quitar ojo a su presa. Alzó el dedo índice y acarició la nuca de Jota con sutileza. Jota se volvió para estudiarla.
Pamela era explosiva. La clase de chica que se mira dos veces por miedo a que el primer contacto visual no haya sido más que una mera ilusión. Su larga y rizada melena rubia, sus ojos azules y esa expresión inocente y cruel a la vez, construían una mezcla felina que era capaz de poner nervioso a cualquiera, incluido a Jota.
Jota le dedicó una gran sonrisa y atrajo la estrecha cintura de Pamela hacia sí, mientras le plantaba un fuerte beso en los labios pintados con carmín violeta.
El gusto fresco y un tanto amargo de la cerveza fue bien recibido por Pamela, que alzó los brazos para rodear su cuello y no despegarse un milímetro de él.
—Creo que la fiesta se está volviendo un poco aburrida… —Pamela miró fijamente los ojos castaños de Jota antes de bajar, con timidez fingida, su mirada azul.
—¿Eso crees? Debes ser la única que se aburre…
Ella rio y empezó a jugar con la cremallera de su cazadora.
—Quizá lo pasaríamos mejor en otro lugar…
Ya no hubo lugar a réplica. Jota sujetó su mano con firmeza y la condujo con rapidez hacia su coche, un Toyota Supra de segunda mano de color negro.
Una hora después Pamela yacía aferrada al cuerpo inmóvil de Jota, todavía acelerada. Pasó su pequeña mano por sus definidos abdominales para sentir la piel tersa y suave deslizándose, una vez más, bajo sus finos dedos. Sonrió sintiendo una inmensa calma a su alrededor y mordió su labio inferior mientras se incorporaba levemente.
—He estado pensando…
—Eso es mala señal… —Jota rio y colocó un brazo tras su nuca para mantener la cabeza erguida.
—¡No seas tonto! —Pamela golpeó con gracia el vientre de él.
—No digo ninguna tontería. Cuando una mujer empieza la frase con: “he estado pensando…” significa que ha invertido más tiempo del habitual ingeniando algo que alguien tendrá que cumplir, o de lo contrario... ¡aténgase a las consecuencias!
—¡Deja ya de analizar cada una de mis palabras! —protestó devolviéndole la sonrisa.
—Está bien… a ver, dime, ¿qué has estado pensando? —remarcó la pregunta con humor.
—Hace mucho que nos conocemos, ¿no? Y es evidente que a estas alturas sentimos algo más que una amistad el uno por el otro. Podríamos subir un escalón más en nuestra relación, ¿Qué te parecería si saliéramos juntos?
—¿En plan pareja? —preguntó sorprendido.
—Sí.
Jota se aguantó la risa e intentó ponerse serio para no ofenderla.
—¿Por qué quieres eso?
—Me gustas. ¿Se necesita algo más?
Sus ojos se desplazaron instintivamente hacia la puerta del coche antes de volver a encontrarse con ella.
—En realidad no —reconoció aturdido—. ¿Qué cosas te gustan de mí?
Pamela alzó la mirada para encontrarse con la de él. Su expresión indiferente la dejó momentáneamente helada.
—Me gusta tu pelo —rio mientras se lo revolvía cariñosamente.
—Mi pelo… —aceptó sin mucho entusiasmo—. ¿Y qué más?
—Tus ojos, tu mentón, y esa barba de dos días que te hace tan sumamente sexy...
—¿Qué más?
—Tu cuerpo, tu forma de caminar… —dijo garabateando circulitos con sus dedos sobre su abdomen.
—¿Y…?
—¿Necesitas más adulaciones?
Jota rio.
—No. Aunque no está mal que una chica como tú me diga esas cosas… me has hecho sentir guapo y todo.
—¿Dudas que lo eres? —Pamela rio con incredulidad—. No te tengo por uno de esos chicos con baja autoestima, así que no me tomes el pelo. Tú eres guapo, yo lo soy. Tenemos gustos similares y nos movemos en los mismos círculos. ¿Qué más necesitas?
—Pam, Pam, Pam… —Jota chasqueó la lengua indignado—, no has hablado del amor en tu discurso, ni una sola vez.
—¿Ahora eres un romántico?
Pamela alzó su largo cuello y se topó con la expresión irónica de Jota.
—La cuestión es que todo lo que me has dicho se reduce meramente a una atracción física. No has mencionado nada que me haga pensar que has visto algo más en mí que un cuerpo bien dotado —se señaló con mofa.
—¿Qué intentas decirme?
—Oye, no te enfades, ¿quieres? Solo intento explicarte que sexualmente nos lo pasamos bien, pero no me pidas más que eso. Además, tú has sido la primera en admitir que únicamente te atraía mi cuerpo.
—¿Me estás rechazando?
—No. Solo te estoy diciendo que no hace falta que salgamos juntos para poder hacer realidad nuestras fantasías. Si eso es lo único que te atrae de mí, me dejo utilizar, pero no nos atemos. Así si algún día queremos cambiar o probar con otras personas, podemos hacerlo sin nada que nos lo impida.
Pamela se incorporó como pudo en el asiento y empezó a abrocharse el sujetador con los labios apretados.
No estaba acostumbrada a recibir un “no” como respuesta por parte de un hombre.
—Te has enfadado…
—No, no me he enfadado. Me ha quedado muy clara cuál es tu postura. Gracias.
—Pam... —Jota le separó la melena alborotada y le besó tiernamente el cuello. Beso que ella no tardó en rechazar—, no ves que lo hago por ti, eres demasiado guapa para quedarme contigo, sería un egoísta si lo hiciera.
—¡Eres un capullo! ¡Eso es lo que eres! —le gritó empujándole furiosamente contra el cristal de la ventanilla.
Abatida, salió del coche hecha una furia y Jota empezó a abrocharse los pantalones con toda la tranquilidad del mundo. Resopló al ver como ella se alejaba dirigiéndose hacia el descampado sin mirar atrás. Luego, se ajustó las deportivas y alcanzó su camiseta para cubrirse el torso.
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—Hemos recaudado para nosotros cinco mil ciento cuarenta y seis euros.
—¿Bromeas?
—En absoluto.
—¡Genial! ¿Y cuánto le has dado a cada uno?
—Se han conformado con doscientos euros. No está mal.
Javi cogió su parte del dinero y lo guardó apresuradamente entre las páginas de su cómic favorito de Spiderman.
Jota, en cambio, lo esparció sobre el escritorio de su cuarto y apiló los billetes por cantidades, poniendo en primer lugar los billetes más desgastados y de mayor valor.
—Aún te queda uno por vender, ¿no? ¿Qué hay de ese?
—¿Ese? —Jota señaló el maletín negro que descansaba contra la pata de su escritorio.
—Sí.
—La verdad es que no vale nada. No sé ni por qué te has molestado en traértelo.
—Era fácil de llevar, no pensé más.
—Suponiendo que encuentre un comprador, no creo que me den mucho por él.
—Es igual. ¡Por cierto! Se me olvidaba decirte que he quedado con Mario en el Atri, ¿vienes?
—¿En el gimnasio viejo?
—Sí, vamos a boxear un poco.
—No se hable más, ¡vamos! —aceptó con gusto.
El gimnasio permanecía cerrado por reformas. Los albañiles estaban habilitando las diferentes salas, colocando parquet y acabando de pintar las habitaciones.
Mario escuchó el timbre y abrió la puerta del garaje para dejar entrar a Javi.
—¡Qué pasa, tío! —Golpearon sus nudillos a modo de saludo—. Te presento a Jota.
Mario sonrió y saludó efusivamente al susodicho.
—Sé quién es. Me alegro de conocerte.
Jota asintió.
—¡Qué guapo te está quedando todo! ¡Es una pasada! —Javi se alejó y fue a inspeccionar por su cuenta.
—Sí… estoy invirtiendo todos mis ahorros así que por la cuenta que me trae ya puede quedar bien.
Mario se colocó delante de Javi y le guió hacia la única habitación que estaba acabada.
—Y este es el ring. ¿Qué os parece?
—¿Pero qué…? ¡Es asombroso!
Jota silbó y tocó las cuerdas azules que delimitaban el perímetro de boxeo.
—Es un buen espacio para entrenar —admitió.
—Bueno, ya sabéis que cuando esté acabado esta es vuestra casa, podéis venir siempre que queráis —hizo su oferta sin dejar de mirar a Jota, con la esperanza de verle aparecer con regularidad en su gimnasio.
—Bueno —Javi se quitó los pantalones largos y los colocó en un rincón de la habitación—, hemos venido a lo que hemos venido… ¿quién empieza?
Comenzó a dar saltitos de un lado a otro a modo de calentamiento.
Mario y Jota le observaron largo rato antes de reír al unísono.
—¿De dónde has sacado esos pantalones de deporte? —preguntó Jota, acercándose para verlos mejor.
—Estaban de oferta en el mercadillo —se excusó Javi.
—Joder tío, ¿Dulce & Galáctico?, no me extraña que estuvieran de oferta, es la imitación de Dolce & Gabanna más triste que he visto en mi vida.
—La marca no es lo importante, es que sean cómodos.
Jota volvió a mirar una vez más los pantalones de imitación y estalló nuevamente en carcajadas.
—Sinceramente, Javi, no creo que sea una pelea justa si llevas esos pantalones puestos.
Mario rio y negó con la cabeza tratando de volver al punto de partida.
—¡Vamos a empezar, chicos! Jota… ¿Te importaría pelear conmigo primero? Me han hablado mucho de ti y me muero de ganas de…
—Está bien —le interrumpió—, pero no creas todo lo que dicen por ahí…
Jota subió al ring y se colocó los guantes. Mario le miró sin perder detalle, estaba emocionado ante el reto que se le proponía. Jota no había recibido una instrucción, ni siquiera había demostrado una preferencia en particular por el boxeo, sin embargo, había ganado todas y cada una de las apuestas del polígono. En un uno contra uno, Jota siempre salía airoso. Era inevitable que algunos aficionados a ese deporte, cansados de escuchar mitos sobre él, acudieran en su busca para corroborar si era cierto todo lo que se decía. Hasta la fecha, nadie había conseguido desmentir el mito que precedía a su nombre.
Una vez dentro del ring y con las protecciones puestas, se retaron mutuamente a la vez que giraban en círculo buscando una brecha por la que entrar. Mario, algo impaciente, fue el primero en atacar. Lanzó un primer puñetazo al casco de Jota, pero él esquivó el golpe con rapidez y en respuesta, le golpeó el abdomen.
Mario retrocedió. No le había dolido, pues estaban luchando de forma amistosa, pero sí le había molestado profundamente el haber cometido un error de principiante. Al alzar el brazo para golpearle dejó un claro flanco que Jota había sabido aprovechar con rapidez.
Sorprendido por su destreza, continuó. Volvió a atacar. Otra vez lanzó el puño e inclinó su cuerpo para no cometer el mismo error que antes. Pero nuevamente su asalto fue esquivado, y esta vez, Jota le asestó un puñetazo en la cabeza.
Las contemplaciones se esfumaron.
La pelea comenzó a adoptar un matiz más duro, los puñetazos llovían por todas partes y no todos podían ser esquivados.
Jota recibió un golpe en la mandíbula. Su cuerpo retrocedió y aprovechando la inercia del movimiento, cogió impulso y embistió a Mario dejándole acorralado entre las cuerdas. Este último movimiento había sido decisivo para bloquear a su adversario, que pese a seguir peleando, había perdido posición y apenas podía moverse.
Quince minutos más tarde, Mario se arrodilló abatido por el enorme esfuerzo invertido. Alzó la mano derecha indicando su rendición.
—Eres muy bueno —admitió respirando agitadamente—, no tienes cuerpo de boxeador pero eres rápido y preciso, dime solo una cosa: ¿Es cierto lo que dicen, que has aprendido a pelear así viendo los combates por televisión?
Jota se quedó en blanco unos segundos. Su mente retrocedió unos cuantos años, los suficientes como para verse en el salón de su casa con nueve años.
Su madre estaba en la cocina preparando la comida. Casi podía volver a oler la carne con patatas y oír los pequeños ruidos del aceite al chisporrotear en la sartén, o los platos al ser depositados sobre el mármol mientras esperaba en el sofá a que su madre le avisara para preparar la mesa. Le encantaba ver en la televisión campeonatos americanos de boxeo, lucha libre e incluso kick-boxing. Sin quererlo, analizaba cada movimiento y lo archivaba en su mente para, más tarde, practicar con sus muñecos todo lo aprendido.
No era una simple pasión la que le unía a la lucha. A diferencia de los niños de su edad, que jugaban a peleas en el recreo imitando a los héroes del momento, él solo quería aprender por un motivo: sentía la constante necesidad de defenderse. Pensaba que, tal vez, el boxeo le ayudaría en caso de que alguien viniese a por él.
Jota se quitó el casco y contestó con un simple sí a la pregunta de su compañero.
Estaba cansado. El sudor salpicó la tarima de madera mientras se retiraba el pelo mojado de la frente.
—Necesito una ducha —espetó mirando a Mario.
—¿Es que no vas a pelear conmigo? —preguntó Javi, ofendido.
—Creo que por hoy ya he tenido bastante… de todas formas con Mario vas a tener más que suficiente.
—¿Insinúas que no puedo contigo?
—No, no lo insinúo. Es un hecho —remarcó sonriente.
Mario rio y animó a Javi para que subiera al ring, pero Jota no se quedó a observar, se dirigió al vestuario arrastrando los pies. Sus cejas prácticamente se tocaron y como acto reflejo, cubrió su pecho con la mano, reproduciendo una mueca de infinito dolor.
Se quedó varios minutos remojándose bajo el agua de la ducha, sintiendo un hormigueo reconfortante en la punta de los dedos de las manos y los pies.
Durante el camino de regreso a casa, Jota no dijo ni una sola palabra. Su silencio no era algo desconocido para Javi, que ya entendía las ausencias de su amigo y sabía que formaban parte de él. Su mayor virtud era la consideración y el respeto que sentía hacia los demás. Él siempre aceptaba la compleja personalidad de las personas y jamás las sometía a constantes preguntas ni les exigía más de lo que estaban dispuestas a dar por voluntad propia.
Después de unos minutos, Javi decidió intervenir; quería desviar su atención, hacerle salir de su ensoñación transitoria y devolverle a la realidad para así recuperarle.
—El otro día recibí un mensaje de Pam en mi móvil. Olvidé comentártelo ―se excusó—, decía que no le coges el teléfono.
Jota cubrió su frente con la mano.
—Pam… —susurró con una nota de cansancio en la voz—. Mira que puede llegar a ser pesada…
Javi le miró con incredulidad.
—¿Me he perdido algo?
Jota rio.
El plan de Javi había funcionado, su amigo había vuelto a centrarse en el presente.
—Lo de Pam es algo complicado… he tenido que alejarme un poco, ya sabes, ha intentado dar un paso decisivo en nuestra “relación” —dijo entrecomillando la palabra con los dedos—, al parecer lo que teníamos no le bastaba…
Ambos se bajaron del coche y subieron las escaleras del taller hasta llegar a su vivienda.
—¡¿Cómo?! ¿Pam te ha propuesto una relación estable? —La sola mención de ese hecho le produjo un retortijón. La reacción de su amigo fue similar.
—Sí —admitió—. ¿Te lo puedes creer?
—Y… ¿Qué le has dicho exactamente?
Jota miró muy serio a su amigo, culpándole por atreverse a dudar la respuesta.
—Pues... que no.
Javi abrió mucho los ojos.
—No lo entiendo —respondió al fin.
Jota rio despreocupado.
—Siempre pasa igual, es la clásica castración masculina.
—¿Qué? —preguntó extrañado.
—Verás, te lo resumiré todo para que lo entiendas:
Chico conoce a chica. Ambos se caen bien, se gustan, es solo amistad y eso es precisamente lo que lo hace perfecto. Siguen adelante sin miedo porque ambos caminan en la misma dirección, pero de pronto, sin darse cuenta, el chico empieza a notar cierta presión y ese es el momento exacto de la relación en la que está a punto de meter la pata hasta el fondo. Progresivamente la chica le va engullendo con su visión idílica de las cosas y empieza a exigir. No se conforma únicamente con lo que hay y quiere más y más. Si él no acata sus órdenes se convertirá en un mal tipo que no piensa por el bien de la pareja, ya sabes, que no es capaz de sentar la cabeza  y comprometerse para que todo marche bien. Ella, con su manipulación típicamente femenina, le convencerá de que es eso lo que realmente quiere y el pobre sentirá la necesidad de caminar siguiendo sus pasos para no defraudarla. Es justo en ese momento cuando acaba de desprenderse de una parte de sí mismo por el camino, convirtiéndose en un hombre castrado, un títere en manos de una mujer y jamás volverá a ser el mismo; no nos engañemos, estas cosas suceden. La relación perfecta es echar un polvo con una tía y que se largue por iniciativa propia antes del amanecer. Créeme, es mejor tomar el café solo, porque si accedes a que pase la noche contigo y te prepare el desayuno... estás bien jodido.
Javi permaneció impasible durante todo el discurso.
—Joder, visto así... ―hizo una mueca.
Jota se encogió de hombros.
—Real como la vida misma.
—Lo único bueno de todo esto, es que algún día te enamorarás y tendrás que morderte la lengua; suerte si no te envenenas…
—¡No seas tonto, Javi!, ¿Quién quiere enamorarse cuando se es tan feliz estando libre y sin ataduras?
—En fin… puede que tengas razón, yo ya no sé nada… pero contéstame a una pregunta: ¿Nunca has pensado que renunciar a ciertas cosas no significa dejar de ser libre?
Jota le miró confuso.
—Si renuncias a algo por otra persona no únicamente dejas de ser libre, sino que automáticamente te conviertes en un calzonazos.
—Interesante conclusión… —asintió Javi poco convencido.
Jota rio de la cara de su amigo y se encerró en su habitación mientras Javi seguía con el rostro desencajado tras la conversación.
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Había empezado a lloviznar. El informativo predijo que vendrían días de incesantes lluvias y ventiscas, por lo que decidió quedarse en casa.
Sus ojos se apartaron de la ventana y regresaron a su ordenador. Se estiró perezosamente contra el respaldo haciendo chirriar su silla, luego, se deslizó sobre las ruedas para guardar en el cajón de latón del escritorio una bobina de cable. Cayó en la cuenta de que uno de sus bolígrafos estaba destapado y buscó rápidamente el tapón para colocárselo. Lo guardó depositándolo paralelamente y a un centímetro exacto de distancia de sus lápices. Con cuidado, volvió a cerrar el cajón sin hacer el menor ruido.
Javi acabó de recoger el baño y de camino a la cocina se detuvo en la habitación de su amigo.
—¿Todavía estás así?
Jota se giró despreocupado.
—¿Así cómo?
—Con esa ropa y esos pelos… ¡por Dios, pareces un indígena!
—¿Realmente quieres decir indígena: originario del país, o querías llamarme indigente: persona con falta de medios para alimentarse, vestirse, peinarse, etcétera? Porque son cosas bien distintas…
— ¿Qué te parece vagabundo?
—Vagabundo: persona que anda errante de un lugar para otro, sin oficio ni domicilio. No sé yo si ese apelativo me define demasiado...
—¡Oye no me líes! ¿Quieres? Ya sabes lo que quiero decir.
—Lo que no entiendo es qué tiene de malo mi aspecto. ¿Qué más te da si llevo el pelo a lo afro o la raya en medio?
—No te acuerdas, ¿verdad?
Jota enarcó las cejas.
—Realmente me molesta que seas tan despistado…
Jota se levantó para estirarse y mientras bostezaba, añadió:
—Eres un auténtico coñazo, ¿lo sabías?
—Sí, bueno… di lo que quieras, pero tienes diez minutos para intentar adecentarte un poco.
Jota volvió a mirarle, esta vez como si su compañero estuviera loco.
—Hemos quedado, ¿recuerdas? ¡Joder! Esta tarde nos van a presentar a unas tías, así que por una vez, y te lo pido como favor personal, intenta no parecer un estúpido bicho raro. Solo por esta vez: relájate, suéltate y haz este enorme esfuerzo que te pido.
—¡Yo no me he comportado nunca como un bicho raro!
—Ya sabes a lo que me refiero…
—No, la verdad es que no te sigo… —añadió provocándole.
—Pues que no te las des de inteligente y juegues con la ironía de las palabras y ese tipo de cosas… entre tú y yo, queda repelente y además, asusta a las tías.
—Sinceramente, Javi, yo no me las doy de nada. Solo me pone enfermo que la gente sea ignorante e incoherente.
—Sí, vale, en cualquier caso… intenta controlarte un poco, ¿quieres?
—¿Y por qué tendría que hacerlo?
—Pues por el bien de tu amigo —dijo señalándose el pecho—, que lleva ya casi dos meses sin mojar. ¿Te parece poco?
Jota le sonrió con malicia.
—No, la verdad es que esa es una razón de peso —hizo un gesto con ambas manos para mostrar la grandeza de sus partes bajas.
—¡Pues ya está! —aceptó Javi dejándolo solo.
Jota se quitó la camiseta e inspiró el peculiar efluvio que desprendían sus axilas, a continuación se puso desodorante para disimular el olor; ya no tenía tiempo de darse una ducha.
—Y dime —dijo a gritos para que Javi pudiera oírle desde la otra habitación—, ¿cómo son esas tías?
—Pues no lo sé. Boras me ha dicho que son muy simpáticas.
—¿¿¿Qué???
Jota rio mientras desenredaba con el peine varios nudos de su cabello revuelto.
—Que son simpáticas —repitió Javi.
—¡Sí, ya lo he oído! Pero la verdad, me sorprendes, no te creía tan idiota.
—¿Por qué me llamas idiota?
—¿Te quieren presentar a unas tías de las que no sabes nada y la única información que te han dado de ellas es que son simpáticas?
—¿Qué tiene eso de malo? La simpatía es una cualidad que tú no tienes.
—No, si eso no te lo discuto —rio por lo bajo—, pero quiero saber por qué te has dejado enredar de esta manera. ¿Tan desesperado estás?
Javi suspiró y reapareció en la habitación de Jota con las manos a modo de jarra sobre la cintura.
—Está bien, desembucha. ¿Qué problema tienes con las simpáticas?
—¿Yo?, ninguno. Al parecer lo tienes tú. A ver, aclárame una cosa: dos tíos hablan de chicas y si lo único que pueden decir de ellas es que son simpáticas, eso significa que…
—¿Qué?
—¡Que son unos cardos!
Javi se deshinchó.
—No me digas eso…
Jota se encogió de hombros en el momento justo que llamaban al timbre.
—¿Qué hago ahora? ¡Me has puesto nervioso, joder!
—Abre la puerta y… ya sabes… intenta mirarlas lo menos posible.
Jota soltó una carcajada y Javi le golpeó el hombro con rabia.
—Más te vale que no tengas razón. Mis pobres huevos no podrán aguantar un día más sin…
Volvieron a llamar.
—¡Ya voy! —gritó Javi desde la habitación—. Te espero en dos minutos. No hagas que venga a buscarte.
Jota le respondió llevando su mano derecha hacia la frente a modo de saludo militar y se enfundó rápidamente la camiseta.
Mientras, Javi corrió por el pasillo apresurándose para abrir la puerta.
Unas cuantas cervezas, algo para picar y una densa nube de humo de porro  recargaba el ambiente. Apenas se podía distinguir el cenicero enterrado en colillas encima de la mesa, algunas habían salido disparadas fuera, cubriendo de ceniza y hierba seca la superficie de madera.
Boras, Javi y Jota contra Lorena, Emma y Susana… a Jota le dio por reír. Quizá fuese el efecto de los porros, aunque él apenas fumaba, el mismo humo de la habitación podía llegar a colocar.
—¿Qué te hace tanta gracia? —demandó Emma con curiosidad.
Jota volvió a reír, esta vez con más fuerza. Incluso se llevó la mano a los ojos para enjugar un par de lágrimas.
—Debe ser esta mierda —respondió exhibiendo el porro entre los dedos, antes de darle la última calada y aplastarlo sobre restos de colillas anteriores en el cenicero.
Las chicas acompañaron sus risas mientras se recostaban en el hombro de Javi y Boras.
—La verdad es que no sé si será por esta maría o qué, pero me recordáis un montón a una obra de arte.
—¿En serio? —Emma se acercó a Jota complacida—. ¿A cuál?
—¡Eh, chicas! ¿Unos nachos? —interrumpió Javi ofreciendo la bandeja que descansaba olvidada sobre la mesa. La súbita intervención de Jota le había dado un mal pálpito. Pero ellas tenían curiosidad por escucharle, ya que había permanecido callado gran parte de la tarde.
—¿Alguna de vosotras ha oído hablar de Rubens?
Ellas se miraron arrugando el ceño.
—No. ¿Quién es?
—Era un pintor barroco —remarcó Jota.
—¿Y bien, qué tiene que ver él con nosotras?
Jota volvió a reír, esta vez recostó la cabeza sobre el respaldo del sofá.
—Sois el vivo retrato de una de sus obras más populares: Las tres gracias. En serio, me fascináis.
—Suena bien… —dijo Emma, que evidentemente no conocía autor y obra—, ese tal Rubén… ¿pinta desnudos?
Jota carraspeó un par de veces intentando disimular y contener la risa.
—Sí… eran su especialidad.
—Y dime, Jota, ¿todo este tema del arte es porque te gustaría vernos desnudas?
Esta vez fueron Boras y Javi quienes empezaron a reír.

Emma no aguantó más las ganas que tenía de abalanzarse sobre el joven. La sensación de embriaguez propició que un impulso incontrolable creciera en el interior de sus entrañas y emergiera colocándose encima de él para besarle el cuello, las mejillas y aterrizar torpemente sobre sus sensuales labios con apremiante frenesí.
Jota retiró el brazo de la muchacha y aprovechó su confusión para escabullirse deslizándose debajo de esta, que parecía haberse fundido como goma quemada encima de él. 
Automáticamente buscó ayuda entre sus compañeros, pero al parecer, estos también estaban ocupados.
Emma no percibió su sutil rechazo y volvió a colocarse sobre sus rodillas, aplastando nuevamente sus labios contra los suyos.
Él intentó hacerla a un lado, pero era como intentar levantar una pesada losa de su cuerpo aprisionado. Así que volvió a reír de lo absurdo de la situación y esto le hizo recuperar la curiosidad de la chica, que se separó unos milímetros para volver a mirarle.
—Será mejor que me vaya a la habitación, la verdad es que tengo jaqueca.
—¿Quieres que te acompañe? —insistió Emma poniéndose en actitud cariñosa.
—No, quédate aquí y pásalo bien.
Jota se despidió omitiendo la mirada de reproche que le lanzó Javi.
Se encerró en su habitación y puso algo de música para no oír a sus compañeros en el salón. Volvió a reír recordando a esas tres chicas y su acertada definición de “simpáticas”; eso no lo podía negar, eran muy sociables además de predispuestas, pero a diferencia de Javi, él no estaba tan necesitado y nada podía bajar más su libido que Las tres gracias de Rubens sobre el sofá del comedor. Así que, dadas las circunstancias, no lamentaba haber salido de ahí, aunque seguramente después de esa noche, Javi le echaría una gran bronca por haberle dejado solo.
Empezó a dar vueltas sobre la cama. Sus pies no tardaron en abandonar el calor de las sábanas. Se levantó y miró una sola vez por la ventana. Era tarde pero no lo suficiente como para poder abandonarse al sueño sin más.
Se enfundó las zapatillas y tropezó casualmente con un maletín negro que había quedado olvidado bajo el escritorio.
Lo cogió y lo abrió.
Recordó ese viejo ordenador y decidió que era momento de volver a intentar descubrir quién era el propietario de esa antigualla.
—Veamos que tenemos aquí…
Jota indagó exhaustivamente en busca de fotos, archivos personales o algo que pudiera ofrecerle una pequeña información del propietario, pero como la primera vez que lo abrió, no encontró absolutamente nada.
Así que rebuscó entre sus cajones un CD con un programa que días antes había diseñado y lo introdujo en el ordenador. Su intención era descubrir los lugares más frecuentes desde los que se había conectado a la red en el último mes,  de esta forma, podría obtener una dirección.
Media hora más tarde, el programa se encargó de facilitarle la dirección exacta. Jota sonrió satisfecho y la apuntó rápidamente en un trozo de papel.

Acto seguido, escribió esa misma dirección en Google, pero las páginas amarillas no le ofrecieron ningún nombre que pudiera ayudarle.
Después de mucha búsqueda, dio el tema por zanjado; con esa dirección ya tenía suficiente por el momento.
Decidió guardar el ordenador en su maletín y fue justo entonces, cuando se dio cuenta de que en el interior de la bolsa había una etiqueta con un nombre claramente escrito.
—¿Seré capullo?
Añadió ese nombre al trozo de papel y lo dejó sobre la mesa del escritorio.
Dentro de poco tendría que hacer una visita a la zona alta de la ciudad.
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Ella peinó frente al espejo de su cuarto su larga melena oscura, que como piel de foca, invadía la totalidad de su fina espalda. Sus mejillas estaban ligeramente sonrosadas y sus ojos de un tono gris azulado parecían mucho más brillantes que de costumbre.
Su rostro inocente y delicado mejoraba cuando sonreía, una sonrisa tan llena de vida daba alegría a quien la recibía.
Su padre la observó largo rato desde la puerta, cuando al fin se decidió a interrumpirla. Caminó lentamente hacia ella y le levantó el rostro para besar tiernamente su frente.
—¿Cómo estás, cariño?
—¡Perfectamente! —contestó con energía—. Además, hoy parece que va a hacer un día maravilloso.
—Me alegro. ¿Quieres que te acerque a la universidad?
—No, cogeré el transporte público.
Su padre asintió.
—Está bien, preciosa, ve con cuidado.
Se colgó la mochila al hombro y recolocó un poco más su cabello con los dedos antes de salir de la habitación.
—¡Claudia Pérez! —El grito provenía desde el otro lado de la verja—. ¿Esto es tuyo, por casualidad?
Su maletín negro asomó entre los barrotes de la verja.
—¡Sí! ¡Increíble, has encontrado mi ordenador!
Claudia hizo ademán de querer cogerlo cuando Jota lo retiró súbitamente de su alcance.
—No tan rápido… —sonrió con autosuficiencia—. Este viejo ordenador tiene un precio… Deduzco que aparte de su valor sentimental, dentro tendrá información importante para ti.
—La verdad es que me has salvado la vida —admitió—, pensaba que tendría que volver a empezar todos los trabajos. Verás, tengo la mala costumbre de no guardar nada en otros dispositivos, mi padre es el primero que siempre me dice que…
—No he venido aquí para que me cuentes tu vida —le interrumpió—. Si lo quieres son trescientos euros, no hay nada más que hablar.
—¿Trescientos euros? —preguntó con horror en la mirada.
—Todo depende de lo importantes que sean para ti esos trabajos…
—Está bien —aceptó Claudia—, veré qué es lo que tengo…
Abrió su monedero y rebuscó en su interior bajo la extraña mirada de Jota.
—No… no llevo tanto dinero… —sacó un billete de veinte euros y se lo mostró—. Esto es lo único que tengo.
—¿Veinte euros? ¿Estás de broma? ¡Tan solo el maletín vale más!
—Lo sé… —se encogió de hombros—, soy estudiante, no tengo ingresos.
Jota la miró de arriba abajo arrugando el entrecejo.
«¿Me está vacilando? ¿Realmente piensa que está en condiciones de negociar conmigo? ¡¿Pero de qué va esta estúpida niñata mimada?!»
—¡Pues ya puedes volver a empezar los trabajos, no hay trato!
—Es una lástima… —sus ojos se entristecieron súbitamente—, he invertido tanto tiempo en ellos…
—A mi no me engañas —volvió a interrumpir Jota—. Llevas unos Levi’s y vives en un adosado, seguro que puedes reunir esa cantidad pidiéndosela a papi, así que no intentes quedarte conmigo.
—No puedo pedirle a mi padre ese dinero sin más. No acostumbro a hacerlo y lo vería raro.
—Pues entonces ya sabes lo que hay.
Jota zanjó el tema dando media vuelta y dirigiéndose hacia su vehículo con el ordenador en la mano.
—¡Te puedo invitar a comer! —gritó Claudia desde la distancia—. Así ambos saldríamos ganando.
Jota se detuvo. Achinó los ojos y se acercó a la chica mordiendo su labio inferior.
—¿Tan estúpido me crees? ¿Cuál es tu problema, niña?
—No te creo estúpido —le corrigió enseguida—. Tendrías que haber visto cómo está la universidad… la policía nos ha interrogado a todos en busca de un culpable… yo no puedo darles un nombre, pero podría hacer un buen retrato robot del sospechoso. ¿Eso es lo que hacen en las películas, no?
Jota empalideció repentinamente. Su mandíbula se desencajó mientras observaba a Claudia con incredulidad y dureza.
«Quizá he cometido un error presentándome aquí sin más, ¿Pero qué iba a hacer? ¿Ofrecer un rescate anónimo por el ordenador? Ahora entiendo por qué esta tía está tan tranquila».
—¿Me estás amenazando? —espetó a la defensiva.
Claudia se encogió de hombros con indiferencia y Jota prosiguió:
—Creo que no sabes con quién estás tratando, niña. Si intentas joderme, aunque sea lo más mínimo, recuerda una cosa: sé quién eres y dónde vives. Conozco a gente que podría hacerte una visita en cualquier momento si yo se lo pidiera, así que dadas las circunstancias, yo pagaría quinientos euros por esta mierda de ordenador y olvidaría para siempre que nos hemos visto.
—¿Ahora son quinientos? ¿Qué pasa, que mientras hablamos aumenta su valor? ¡Ni que estuviéramos subastándolo por e-bay!
Jota volvió a arrugar el entrecejo. Estaba convencido de que Claudia bromeaba; sin embargo, no entendía qué oscuros motivos podría tener para ello.
—¡Buena idea! —reconoció irónicamente—. Puede que me haya equivocado de medio para deshacerme de este trasto.
—¡Está bien! —Claudia suspiró—. Vamos a tratar este asunto con calma, antes de que se nos vaya de las manos…
—¡No hay nada qué tratar! ¿Lo quieres o no? —resumió Jota.
En ese preciso instante el padre de Claudia salió al porche y se quedó perplejo al ver a Jota hablando con su hija. Su semblante serio y crispado no le inspiró confianza alguna.
—Claudia, ¿ocurre algo?
Jota retrocedió. Quiso salir corriendo, pero en lugar de ello, se quedó petrificado. Si las cosas se ponían peor no le temblaría el puño para golpear al viejo, e incluso tendría tiempo de robarle la cartera si lo tumbaba en el primer asalto.
—No —Claudia sonrió—. Estábamos hablando de un trabajo de clase y no nos ponemos de acuerdo. Será mejor que continuemos esta conversación dentro.
Jota se quedó bloqueado. Pero más se sorprendió cuando Claudia cogió su mano sin temblar y le condujo hacia el interior de la casa.

—¡¿Pero te has vuelto completamente loca?!
Sus ojos se dilataron y recorrieron el cuerpo de la joven de arriba abajo.
—Ponte cómodo —le ordenó ella.
Jota se sentó frente a la mesa del comedor; ya no tenía nada que perder.
Se quedó un buen rato observando la casa. Era espaciosa, pero estaba toda revuelta, llena de cajas y libros por todas partes. Posiblemente estaban en plena mudanza.
—¿Quieres tomar algo? —le ofreció la joven.
Él negó con la cabeza.
—Yo sí tomaré un poco de agua. ¿Seguro que no quieres nada? —insistió.
Volvió a negar sin articular palabra.
La muchacha se dirigió a la cocina y reapareció tres minutos más tarde con un vaso de agua en la mano.
—¿Cómo puedes estar tan tranquila? —Se atrevió a preguntar—. Dejas entrar a un extraño en tu casa, uno que te ha robado y quiere seguir haciéndolo. Definitivamente tienes algún tipo de problema mental. ¡Y luego pasan las cosas que pasan! Con gente tan confiada como tú, no me extraña…
Claudia se encogió de hombros.
—Créeme, si hubiésemos seguido fuera, el interrogatorio de mi padre hubiese sido peor, además, no quiero meterle a él en esto. Quiero solucionar este problema yo sola.
—Me parece bien —aprobó Jota—. ¿Y cómo piensas conseguir el dinero sin contar con él?
Ella le miró muy seria.
—Podría robarlo.
Tras ver la cara de pocos amigos de Jota se echó a reír.
—Es broma. —Rectificó levantándose animadamente de la silla. Se dirigió a una de las cajas que había sobre el sofá y sacó una cajita de nácar de su interior―. Toma ―dijo depositando una pequeña cadena de oro sobre la mesa—, es todo lo que tengo, bueno, esto y veinte euros.
Jota cogió la pulsera y la observó dándole varias vueltas.
—Tiene una inscripción.
—Me la regalaron el día que cumplí dieciséis años, pone mi nombre. Supongo que al ser de oro te darán algo por ella…
—¿Vas a darme una pulsera de hace años a cambio de este ordenador?
—No tengo nada más —se encogió de hombros—. ¿Aceptas?
Jota la miró una vez más, solo para asegurarse de que hablaba en serio. Y ese pequeño gesto de sus ojos grises consiguió desviarle de su objetivo momentáneamente. Quería dejar en aquella mesa el ordenador y la pulsera para largarse de ahí cuanto antes, pero por otro lado, no era su estilo dejar pasar esa oportunidad e irse de ahí con las manos vacías, y menos después de todo lo que había tenido que soportar.
—Está bien —aceptó—. Acabemos ya con esto.
Cogió la pulsera y se la metió en el bolsillo. Luego, sin vacilar, se dirigió a la cartera de Claudia, que estaba sobre la mesa, y sacó veinte euros de su interior.
—Ha sido un placer hacer negocios contigo. Por cierto, si me permites un consejo… te recomiendo que vayas a un psiquiatra.
Claudia rio y acompañó al chico hacia la salida.
—Adiós.
Jota salió corriendo de la urbanización mirando por el espejo retrovisor. Era la anécdota más curiosa que le había sucedido jamás. Y mira que había tenido la oportunidad de ver cosas curiosas en sus veintiocho años de vida…
De camino a su hogar, encontró una tienda donde empeñaban oro. Aparcó en doble fila y entró en el establecimiento.
—¿En qué puedo ayudarle? —dijo el dependiente a través de un cristal blindado.
—Quiero saber cuánto me daría por esto…
Sacó la pulsera del bolsillo trasero de su pantalón y justo en el momento en el que iba a depositarla sobre el mostrador, se echó atrás. Decidió volver a guardarla y deshacerse de ella más adelante, al fin y al cabo, la reciente venta de los ordenadores de la facultad le había hecho ganar bastante dinero, no necesitaba más por el momento.
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A diferencia del resto de los mortales, Javi luce su mejor cara al levantarse.
Se viste mientras se programa el día de la mañana a la noche.
Esta tarde ha quedado con alguien. Sonríe frente al espejo. Sabe que no debe hacerse ilusiones, pero a esas alturas es inevitable.
Sus ojos vivos y redondos, como aceitunas negras, se mueven de un lado a otro del cuarto de baño buscando una maquinilla de afeitar.
Al fin encuentra una, es de Jota, pero no le importa. Se afeita concienzudamente dejando su cara suave y limpia.
El pelo tiene poco trabajo. Lo lleva rapado al dos. Se pasa rápidamente la mano de adelante hacia atrás perfumándolo ligeramente con un poco de colonia.
Javi tiene el rostro castigado. Antes debió ser inocente, ingenuo y aniñado, pero los últimos años le han pasado factura. Pese a todo hay un punto divertido en su serio rostro capaz de conmover al corazón más duro.
Físicamente es flaco como una caña de bambú, pero extraordinariamente fuerte. Su atuendo no realza precisamente las cualidades de su físico: Una cazadora preferiblemente oscura, vaqueros y deportivas forman la parte más extensa de su vestuario habitual.
En cambio, la naturaleza le ha dotado con otra cualidad más práctica que una protuberante musculatura; en la periferia, Javi es conocido como “el Patas”, le llaman así por su flexibilidad y por su rapidez. Incluso pudo haber sido un atleta de éxito si se lo hubiese propuesto. Algunos ojeadores acudieron al centro de menores donde había pasado gran parte de su adolescencia para verle correr. Pero todo aquello no quedó más que en un sueño inalcanzable cuando consiguió salir de ahí.
Jota es el único que le llama por su verdadero nombre. Para él es como un hermano. Ambos se encontraron hace años, en momentos difíciles de sus vidas y juntos decidieron volver a empezar. La inteligencia de Jota y la rapidez de Javi les sirvió de mucho para ganarse un respeto entre los delincuentes más jóvenes de la ciudad. A esas alturas cuentan con un buen número de seguidores, dispuestos a hacer cualquier cosa por ellos si se lo piden.
Javi extrae del cajón de la mesita un billete de cincuenta euros y se lo mete en el bolsillo.
Mientras se encamina hacia la puerta, tiene tiempo de mirar de reojo a Jota.
Frunce el ceño extrañado al ver que ha vuelto desempolvar su vieja guitarra. Hace más de dos años que la había dejado aparcada, alegando que no es más que una mariconada absurda. Sin embargo, Javi sabe que tocar le hace ponerse sentimental, y si hay alguien que huye de demostrar públicamente sus sentimientos y emociones ese es Jota.
La avenida por la que se encamina está abarrotada de transeúntes. Es hora punta y el sol brilla con intensidad tras haber pasado dos días de incesantes lluvias.
Javi camina a paso ligero esquivando un grupo de japoneses que hace fotos frente a la casa Batlló. Cuando por fin llega a Plaza Cataluña, asciende por el pequeño montículo de césped y se coloca delante de la fuente, dejando El Corte Inglés a su izquierda.
Pamela luce un minivestido negro y unos leggings grises a juego con sus botas y su pañuelo.
Su cabello resplandece con intensidad y se alborota ligeramente cuando gira la cabeza buscándole.
Javi desciende dando un salto y silba para llamar su atención.
—¿Cómo estás, preciosa? —La rodea con los brazos y le da un espontáneo beso en la mejilla.
—¿Lo has traído? —pregunta Pamela con urgencia.
—Sabes que sí —saca una pequeña bolsa de marihuana del bolsillo de su cazadora y se la entrega.
—Ya que estamos aquí, podemos ir a tomar algo. ¿Te apetece?
Pamela arruga la nariz.
—¿Puedo escoger yo? —contesta al fin.
—¡Por supuesto!
—Pues acompáñame ―le incita―. Por cierto, ¿cómo está Jota? —continúa fingiendo un vago interés.
—Bien, supongo… bueno, ya conoces a Jota, tiene sus momentos.
Ella gira el rostro con desdén.
—¿Y en qué momento está ahora?
—Está en una de esas etapas suyas: ausente. Hace días que apenas habla conmigo y eso que vivimos bajo el mismo techo.
—¿Crees que está planeando algo?
Javi niega con la cabeza.
—Creo que está reflexionando sobre algo, pero ¡a saber! Estar en su mente es muy difícil.
Pamela cambia su expresión. Sus ojos brillan esperanzados.
Javi parece intuir por dónde van sus pensamientos y la hace bajar rápidamente de las nubes:
—No te hagas ilusiones… no creo que tú tengas algo que ver en su cambio de actitud.
Pamela le mira con severidad.
—No sé a qué te refieres… —comenta con indiferencia, pero sus mejillas la delatan al enrojecer.
—Creo que sí lo sabes… de todos modos, deberías centrarte un poco más en mí. Él es él y yo soy yo, y ahora estás conmigo.
Pamela alza su mirada azul para toparse con la de él; Javi no le pasa ni una, no es como la mayoría de chicos que conoce, él va de frente y no se anda por las ramas.
Entran en Ethniko, un moderno bar restaurante del centro conocido por la decoración atípica de sus platos y su excelente café.
Las robustas paredes de piedra, las mesas de madera tratada simulando cortezas de árbol y las lámparas de hierro forjado que cuelgan del techo, los traslada a otro lugar: un mundo mítico e inexplorado.
Se sientan en las sofisticadas sillas de madera y caña y piden un café.
—Estoy planeando una importante carrera en el descampado. Eres la primera a la que se lo digo. ¿Vendrás?
—¿Quién corre?
—Yo.
—¿En serio? —pregunta con incredulidad—. ¿Jota te deja el coche?
—¡Ni hablar! —Ríe—. Voy en mi propia chatarra.
Pamela sonríe. Javi piensa que es la sonrisa más bonita del mundo, pero no se lo dice.
—Seguramente estás pensando que mi coche es incapaz de recorrer tres metros sin que nadie lo empuje, y es verdad. Pero esa es la idea, que esos tíos se dejen guiar por las apariencias, tengo preparado un truco final para dejarlos a todos boquiabiertos.
—¿Qué es?
—No te lo pienso decir, ¿vendrás a verlo?
—¡Claro! ¿Por qué no? Tú avísame cuando sea el encuentro.
Javi ríe ilusionado. Ahora tiene un motivo más para ganar la carrera.
—Me gustaría que apostaras por mí, esta vez gano fijo.
—Si estás tan seguro… —arrastra las palabras, poco convencida de que pueda conseguir algún triunfo.
—¿Lo dudas?
—No sé, no he visto a tus contrincantes…
—Son unos pijos de la zona alta. Llevo picándome con ellos más de un mes.
Pamela resopla y da un pequeño sorbo a su café.
—Hacemos una cosa, apuesta por mí y si no gano, te devuelvo lo que hayas invertido.
—¿Eso en qué te beneficia a ti?
—Si gano la apuesta… —mira el profundo mar de sus ojos claros y sonríe para sí—, me conformo con un beso de recompensa y si la pierdo… ¿con uno de consolación?
Pamela ríe de nuevo y mira al chico de esa forma tan especial, que únicamente ella sabe.
—¿Aceptas? —insiste él, sintiéndose algo intimidado.
—Ya veremos…
Pero su apretada sonrisa demuestra que acepta sus condiciones.
La cita se prolonga más de lo que esperaban. El coqueteo entre ambos se hace cada vez más evidente y los temas de conversación, dispersos y amenos surgen con facilidad.
Con Javi es sencillo conversar. Si solo nos hubiésemos dejado llevar por su apariencia física, seguramente hubiésemos pasado por alto su habilidad para relacionarse con los demás.
Pamela se siente a gusto con él, pero el asunto de Jota sigue latente en sus pensamientos y no está dispuesta a abandonar. Establecer contacto con Javi no dejaba de ser más que una táctica para acercarse más a Jota. Hace semanas que no sabe nada de él y la intriga la reconcome por dentro.
A pocos kilómetros de ahí Jota limpia y afina su guitarra. Desde el momento que vuelve a tenerla entre las manos, no puede creer que haga más de dos años que no la toca. Ni siquiera recuerda por qué la escondió en el altillo del armario.
Las horas pasan rápidas cuando se concentra en sacar acordes nuevos de sus canciones favoritas.
Desde su habitación escucha las llaves de Javi metiéndose en la cerradura y aparta rápidamente la guitarra para no ser descubierto. Sale discretamente al recibidor para saludar a su compañero.
—¿Cómo te ha ido? —pregunta como quien no quiere la cosa.
—Bastante bien, la verdad. He quedado con Pam.
Javi apenas se atreve a mirarle a los ojos por si percibe el más leve atisbo de reproche.
—¿Con Pam? ¿Nuestra Pam?
—Sí… —contesta con aspereza por su reacción—. ¿Te molesta?
Jota se encoge de hombros.
—No me molesta en absoluto, simplemente no sabía que te gustaba…
—Bueno, es que Pam… —hace un gesto de grandeza con ambas manos—, le gusta a todo el mundo.
Jota pone los ojos en blanco.
—Ten cuidado con ella —le advierte con seriedad—, no me gustaría que te ilusionaras y luego te llevaras el chasco.
Javi ríe.
—No te preocupes por mí, sé lo que hago… y también sé que está colada por ti, no soy estúpido. Pero es una chica que me gusta de verdad y quiero intentarlo, aunque soy consciente de que la cosa no pinta bien.
Jota asiente. No quiere desilusionarle diciendo lo que realmente piensa de ella.
—Porque… —continúa Javi—, ¿tú sientes algo por Pam?
Jota le dedica media sonrisa irónica.
—No, no te preocupes.
—Puedes decírmelo —insiste—, no quiero picarme contigo por una tía, así que deberías ser claro conmigo desde el principio.
Jota ríe con ganas y le da una ligera palmadita en la espalda.
—Jamás he sido tan claro como en este momento. Te aseguro que no siento nada por ella y que sepas que a partir de ahora, sabiendo que te gusta, no me interpondré en vuestro camino.
—Te lo agradezco de veras. Te parecerá una tontería pero estoy ilusionado, llevo varios días intentando que me dé una cita, hoy al fin lo he conseguido.
—Entonces ya has hecho lo más difícil, ahora te será pan comido volver a quedar.
—Quedar sí… pero hacer que deje de fijarse en otros hombres, incluyéndote a ti, será complicado.
Jota sonríe. Al menos Javi es realista y sabe de sobras a qué se enfrenta.
—Por mí no debes preocuparte. Me mantendré al margen.
—Ya lo sé —Javi asiente con picardía—. ¿Y qué me dices de ti? ¿No hay nada que quieras contarme?
Jota empieza a jugar con la cremallera de su cazadora, gesto que evidencia su nerviosismo. Teme que Javi haya visto su guitarra y piense que es un blandengue.
—No —contesta con toda la tranquilidad que puede—, en lo que respecta a mí, todo sigue igual…
—¿Estás seguro? —pregunta con desconfianza.
—Sí.
—Ya… —Javi percibe enseguida la mentira de su amigo, pero no dice nada.
—Bueno, será mejor que vaya a recoger un poco… y tú deberías hacer lo mismo, ya sabes lo mucho que me molesta que te dejes cosas tiradas por ahí. No lo soporto.
Javi resopla y se vuelve con hastío.
—¡Jo, macho! ¡Siempre estás igual! Deberías hacerte mirar tu delirio por el orden, pareces una puta vieja maniática de noventa y cinco años —masculla entre dientes con expresión sombría.
—¿Has dicho algo?
—¡No!—se apresura a responder y se aleja.
—Bien. Recuerda que si no fuera por mí tú no encontrarías ni tu propio culo en esta casa, así que ni se te ocurra quejarte.
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Jota notó el aire frío en cuanto salió de casa. Aún era pronto para que las temperaturas fuesen tan bajas, e incluso las calles parecían haber adoptado el aspecto sombrío de una estación más avanzada.
Por suerte, el inesperado vendaval había provocado la insólita circunstancia de que la gente permaneciera refugiada en sus casas, por lo que la ciudad parecía desierta.
«Este podría ser un buen día para deambular con el coche en busca de un local que pudiera saquear más adelante».
A Jota le gustaba observar minuciosamente la zona antes de llamar a algunos de sus compañeros y poner en práctica cualquiera de sus planes.
Por el momento, no había tenido demasiada suerte en su particular búsqueda. Ninguna de las tiendas que había divisado parecían satisfacerle.
«Cómo han cambiado las cosas… esto ya no es lo que era…»
Después de varias vueltas a la manzana, llamó su atención un pequeño grupo de personas riéndose ruidosamente en medio de un retirado parque en obras. Disminuyó la velocidad de su automóvil por si reconocía a alguna de ellas.
Parecía un grupo joven, perteneciente a alguna tribu urbana moderna.
Jota odiaba con todas sus fuerzas a esos muchachos volubles e influenciables que creían ser alguien por pertenecer a un grupo de estética llamativa. Por su experiencia, sabía que eran chicos cobardes y sumisos, incapaces de tener criterio y actuar por iniciativa propia, necesitaban la unidad grupal para hacer todo aquello que de forma individual, jamás se les ocurriría.
No quitó ojo a esos chicos mientras bordeaba lentamente las inmediaciones del parque.
De repente su rostro se contrajo y un sudor frio descendió por su nuca.
Puso segunda para continuar la marcha en dirección opuesta. Sus manos se aferraron fuertemente al volante y su espalda se tensó en el asiento.
—Debo regresar a casa. Es tarde y lo que hagan no me concierne —se dijo en voz baja.
Inspiró profundamente y exhaló el aire haciendo ruido.
De repente, giró las ruedas del coche bruscamente y retrocedió en dirección al parque.
Su intuición le advertía del peligro: acudir allí le traería problemas. Sin embargo, una diminuta parte de él, le pedía a gritos vivir una pequeña emoción.
Estacionó cerca del parque y se adentró en él sin dudarlo. Caminó a paso ligero sintiendo el cruel azote del viento ensañándose contra su rostro. Metió las manos en los bolsillos de la cazadora y escondió la cara resguardándose en las solapas. A medida que se acercaba al grupo, su corazón bombeaba de forma rítmica y constante en el interior de su cabeza, a modo de alarma. Inspiró profundamente para disminuir la tensión, pero no consiguió trasladar la calma a todo su cuerpo.
Sabía que no podía echarse atrás, menos después de haber tomado la decisión de intervenir y entrometerse en los asuntos de esos chicos porque sí.
La adrenalina recorrió sus venas en cuanto estuvo a escasos metros de su objetivo.
—¿Qué pasa aquí? —preguntó a la defensiva, apretando los puños en el interior de los bolsillos.
El grupo se abrió un poco dejando al descubierto a una chica atemorizada en su interior. Las risas de los jóvenes aumentaron al ver a Jota en actitud vacilante. Uno de ellos, el mayor, cogió a la chica y la atrajo bruscamente hacia sí para impedir que esta aprovechara la distracción para huir, los otros dos se acercaron de forma amenazante a Jota y se colocaron a metro y medio de él.
—Que yo sepa a ti nadie te ha invitado, así que lárgate si no quieres que te pateemos esa cara de idiota que tienes.
Los chicos rieron.
—Vale —contestó Jota con serenidad en la voz, pero su mirada reflejaba lo contrario.
Hizo el amago de irse al tiempo que escuchaba las risas burlonas del grupo. Seguidamente, se volvió con rapidez y corrió la distancia que le separaba hasta llegar al chico que tenía retenida a la joven. Sin mediar palabra, le asestó un puñetazo en la cara y este cayó al suelo sin dejar de sangrar por el labio inferior.
Jota se colocó estratégicamente frente a la chica, ofreciéndole la espalda para interponerse entre ella y esos tres vándalos, que no tardaron en abalanzarse sobre él y moler su cuerpo a puñetazos.
Pudo esquivar unos cuantos golpes. Tenía la suerte de que por cada golpe que le asestaban él devolvía dos. Aun así, eran demasiados para poder enfrentarse a ellos solo.
Los chicos formaron medio círculo para impedir que huyeran.
Jota percibió el sonido de la inquietante respiración de la chica a su espalda. Sus pequeñas manos se aferraron a ambos lados de su cazadora dejándola tirante y sus pies tropezaban continuamente con sus talones.
Volvió a coger aire y se obligó a permanecer erguido un rato más.
Involuntariamente, había ido retrocediendo hasta topar con un alto muro grafiteado.
Su cuerpo aplastó el de la joven y se resistió a doblegar su espalda y dejar a la chica al descubierto.
Se cubrió el estómago con ambas manos y pidió en su fuero interno que un milagro alejara a esas personas.
Al fin, en respuesta a su plegaria interna, divisaron las luces azules de un coche policial que se aproximaba lentamente por la carretera. Esto alertó al grupo, que se dispersó enseguida hasta perderse entre la frondosidad de los pinos del parque.
Jota tosió unas cuantas veces y tocó su palpitante ceja cubierta de una sustancia viscosa y húmeda; tardó un tiempo en advertir que se había manchado con su propia sangre.
La chica, sintiéndose segura, decidió salir de detrás de su espalda. Se colocó delante de él y con expresión solemne sostuvo su cara con ambas manos.
—Déjame ver… —examinó cuidadosamente su rostro con el ceño fruncido. Tragó saliva ruidosamente e incluso mantuvo la respiración mientras evaluaba el corte de su ceja derecha—. Tenemos que ir al hospital a que te echen un vistazo.
Jota apartó las manos de la joven de su rostro.
—¡Ni hablar! Esto se cura solo —dijo mientras reanudaba la marcha hacia su coche.
—¿Estás seguro de que te encuentras bien? —insistió—. Caminas raro.
Jota se detuvo en seco para mirar bien a la joven que le seguía de cerca. Su fina vocecilla irritante le resultaba vagamente familiar.
—Digamos que he estado mejor… —sus pupilas se dilataron y el aire salió despedido de su boca con resentimiento—. ¡Joder! Ya es tener mala suerte…
—¿A qué te refieres?
—De todas las personas de esta ciudad… has tenido que ser tú —rio de la irónica situación.
—¡Me alegra que me recuerdes!
—Lo cierto es que no me extraña. Tienes pinta de ser una de esas chicas que no hacen más que meterse en líos, de atraerlos como un imán.
—Será que me conoces mucho para confirmar eso.
Jota la miró y le dedicó media sonrisa que le dolió al instante.
—No me hace falta conocerte más para saber eso. Lo curioso es que sigas con vida. ¿Cuántos años tienes, dieciocho? ¿Veinte?
—Veintidós —se apresuró a corregirle.
—En tu caso es toda una proeza haber llegado a los  veintidós años. ¿Acaso nunca te han dicho que las zonas retiradas y oscuras no son un buen lugar para que una chica camine sola?
Claudia suspiró.
—Me he perdido… —se excusó ruborizándose—, se me hizo tarde en la biblioteca y claro, por la noche no me oriento demasiado bien.
Jota se detuvo frente a la ventanilla de su coche.
—¡Joder! ¡Esos desgraciados me han dejado la cara como un puto zombi!
—¿Puedes hacer una frase seguida sin soltar un solo taco?
—Podría —respondió con indiferencia—, pero no me da la puta gana —le dedicó una sonrisa fingida.
Claudia negó con la cabeza y subió al asiento del copiloto, tal y como él le había indicado con un movimiento de mano.
—Por cierto… ¿cómo te llamas?
—Jota.
—¡Eso no es un nombre!
—Sí que lo es.
—Jota solo es una letra.
Jota la miró con actitud vacilante.
—¿Realmente importa? Tal y como expuso Gustav Meyrink "Eso que consideras tu propio nombre no es más que una palabra hueca inventada por tus padres. Cuando duermes lo olvidas". Llámame como te dé la gana, seguiré siendo yo de todas formas.
Claudia le sonrió emocionada.
—Me ha impresionado que citaras a Gustav Meyrink. Realmente eres una caja de sorpresas…
—Aunque no te lo creas, sé leer —anunció como si estuviera revelando un profundo secreto.
—¿Intuyo por eso que has leído "Murciélagos"?
Jota le dedicó una mirada fulminante.
—Está bien, está bien… no te enfades —Claudia alzó las palmas de las manos hacia arriba a modo de disculpa—, a lo que iba: me gustaría saber tu verdadero nombre.
—¿Por qué insistes tanto?
—Porque yo sí creo que el nombre te define. Te lo pusieron por algo, tal vez tus padres soñaron que ese nombre predeciría a alguien importante. O simplemente les gustaba porque lo asociaban a algo bueno. ¡A saber! La cuestión es que alguien, en un momento decisivo de su vida, escogió un nombre para ti por algún motivo. Deberías estar orgulloso y no ocultarlo tras un insustancial mote que seguramente se aleja de lo que tus padres querrían para ti.
—Me trae sin cuidado lo que mis padres quisieran para mí —contestó con aspereza.
Claudia mordió su labio inferior frustrada.
—Tú sabes cómo me llamo yo… no es justo.
—¡Has etiquetado tu cartera con tu nombre, ¿qué quieres que haga?!
Pasaron unos largos minutos en silencio.
—No me lo vas a decir… ¿no?
Jota se giró boquiabierto.
—Pero ¿es que todavía estás dándole vueltas a lo del nombre? ¡Qué pesada!
Claudia le miró presionándole con las cejas prácticamente juntas y los ojos vidriosos.
—Me llamo Jan —respondió con indiferencia.
—Jan… curioso nombre —repitió orgullosa por habérselo sonsacado.
Él se encogió de hombros.
—Pero todo el mundo me reconoce como Jota. ¿Satisfecha?
—A decir verdad sí —sonrió.
—Bueno, niña, ya hemos llegado.
Jota aparcó frente a la puerta de su casa, esperando a que ella bajara.
—No vas a ir al médico, ¿me equivoco?
Jota suspiró sonoramente.
—Adiós Claudia… ―dijo con voz cansada mientras se inclinaba cuidadosamente sobre ella para abrir la puerta del copiloto desde el interior del coche.
—Si no vas a ir al médico, al menos deja que te ponga algo en esa ceja. Estás estropeando la tapicería del coche… además, es lo mínimo que puedo hacer, teniendo en cuenta que acabas de ayudarme a deshacerme de esos tíos.
—Oye, mira, te lo agradezco de veras, pero no hace falta que…
—¡Insisto!
Jota sonrió por lo bajo y negó con la cabeza.
—¿Y tus padres, qué?
—¡No te preocupes por eso! Es viernes, noche de cine y palomitas, así que vamos, ¡entra!
—¿No te das cuenta? ¡Ya lo vuelves a hacer!
—¿El qué? —preguntó irritada.
—¿Vas a meter a un extraño en tu casa estando sola? ¿Pero es que no te han enseñado nada en ese colegio de pijos al que has ido toda tu vida?
—¡Oh, vamos! Tú y yo ya nos conocemos, además, no creo que después de haberme librado de esos tres vayas a hacerme daño, no tiene ningún sentido.
Jota se apeó del coche con indignación y la siguió hacia la entrada.
—Ahora en serio; deberías ser más prudente… eres demasiado confiada. Eso no está bien.
—¡Deja de regañarme! —rio—. He descubierto que el ser desconfiada ha hecho que me perdiera cosas en el pasado, que hiciera menos amigos, que no me atreviera a hacer ciertas cosas… en este momento estoy intentando dar un vuelco a mi vida.
—¿Ah, sí? ¿Y cómo lo llevas?
—Ya lo ves… —ladeó la cabeza—, unas veces mejor que otras.
Ambos rieron.
Claudia acompañó a Jota por las escaleras hacia su habitación. Se ausentó un segundo para coger el botiquín que guardaba en el baño y enseguida regresó a su lado.
—Puedes ponerte cómodo —le sugirió señalándole la cama.
Jota hizo una mueca de dolor mientras se tumbaba lentamente sobre la colcha de color fucsia y topos blancos.
La habitación era grande y por la situación, en pleno día debía ser luminosa. Había ascendentes pilas de libros sobre el suelo, como aparatosas columnas carentes de sentido, ropa doblada encima del escritorio y fotos, centenares de fotos invadiendo gran parte de las paredes rosas.
Jota barrió el espacio con la mirada e imaginó estar inmerso en un enorme pastel de frambuesa con nata. La selección de colores y la aparatosa decoración le empalagaba. Luego rio por lo bajo, pensando que tal vez ese recargado lugar era el vivo reflejo de su inquilina, por eso ambos le cansaban por igual.
—La verdad es que todo esto es innecesario.
—Deja que vea eso bien… —encendió la lamparita de la mesita y la enfocó directamente sobre su cara, él apartó rápidamente la mirada de la cegadora luz.
Su ceja estaba hinchada y la nariz algo roja, por lo demás, todo parecía estar en su sitio. Claudia cogió un algodoncito con un poco de Betadine y lo aplicó suavemente sobre la abultada herida. La sangre había formado una fina costra granate y al pasar el algodón por la superficie, pequeñas partículas de sangre seca se desprendieron y volvió a brotar sangre nueva.
—¿Te duele mucho?
—Puedo soportarlo —masculló entre dientes.
—Por cierto… aún no he tenido oportunidad de darte las gracias…
—De nada.
—Pero tengo curiosidad por saber por qué has actuado así… en fin, podrías haberte limitado a llamar a la policía y en cambio te has dejado dar una paliza por mí, aún sabiendo que no podías ganarles, no lo entiendo…
—En primer lugar… digamos que no soy muy amigo de la policía. No es que tenga asuntos pendientes con la justicia, simplemente prefiero evitarles. En segundo lugar, el actuar así no ha sido por ti… en realidad lo hubiera hecho por cualquiera. Hay pocas cosas que no soporto en la vida, una de ellas es que hagan daño a una mujer en mi presencia —resopló intentando contener el dolor—. Por muy estúpida que esta sea —matizó.
Claudia ejerció más fuerza de la debida sobre la brecha y Jota profirió un pequeño gruñido.
—No soy estúpida —respondió convencida.
—Lo que tú digas…
Una vez desinfectada la herida, Claudia extrajo del botiquín tres puntos de sutura y los colocó cuidadosamente para cerrar la pequeña brecha. No era muy profunda, pero seguramente le quedaría cicatriz.
—También te he traído esto —le ofreció un vaso de agua con una pastilla—. Es Ibuprofeno, te aliviará…
Jota se tomó la cápsula y automáticamente se incorporó con torpeza. Su cuerpo se tambaleó y un súbito mareo le obligó a apoyarse contra la pared.
—¿Te duele algo más?
Negó con la cabeza, pero ella reparó en que se tocaba el costado sin cesar.
—¿Qué tienes?
—No es nada.
—Déjame ver…
Se acercó rápidamente a él y levantó su camiseta. Un feo hematoma purpúreo se abría paso de la cintura al pecho.
—¿Y esto?
Claudia lo tocó tímidamente palpando sus costillas.
—No es nada grave.
—Puede que no tengas nada roto, pero no me gusta nada el color que tiene esto… —acarició su cintura con lentitud—. ¿Seguro que no quieres ir al médico?

—Seguro. Nunca me han gustado esos matasanos.
—Hablas como mi abuelo —espetó Claudia—. Túmbate, tengo una pomada que va genial para los golpes.
—Tengo que irme…
—¡De eso nada! Tienes que ponerte algo ahí —señaló su hematoma con el dedo.
Él suspiró con resignación.
Se quitó la camiseta y se tumbó nuevamente sobre la cama repleta de peluches y enormes almohadones.
Claudia puso pomada en la yema de los dedos y aplicó el bálsamo suavemente sobre la herida, ascendiendo en pequeños circulitos de la cintura al pecho.
Jota percibió la suave caricia de sus dedos y se revolvió inquieto en la cama.
—Ya continúo yo —intervino al tiempo que le arrebataba el tubo de crema de las manos.
Y sin saber exactamente cómo, su cuerpo se relajó abandonándose en esa cama tan cómoda y confortable. Su cabeza se recostó sobre la almohada y sus párpados se cerraron como por arte de magia; estaba literalmente agotado.
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Claudia se acercó lentamente al rostro indefenso de Jota.
La boca permanecía entreabierta, emitiendo un fino y constante ronquido y esos bonitos ojos, ahora cerrados, mostraban un conjunto tranquilo y relajado. Claudia no pudo más que sonreír al verle ahí tumbado como un niño, ajeno a cualquier problema o perturbación.
Sus labios apenas le rozaron el lóbulo de la oreja al reproducir con una voz dulce y baja su nombre:
—Jan…
Jota reaccionó automáticamente a la claridad de su nombre. Se incorporó sobresaltado y en un movimiento veloz, cogió a Claudia por el cuello tumbándola de espaldas sobre la cama.
Al darse cuenta de dónde estaba y contra quién se defendía se retiró rápidamente.
—Lo siento —se disculpó apartándose todo lo posible de ella—, no sabía dónde estaba, yo…yo... —tartamudeó.
—¡Vaya! ¡Menudos reflejos! —reconoció Claudia mientras se masajeaba el cuello de arriba abajo.
—No sé qué me ha pasado… ¿cuánto tiempo llevo durmiendo? —preguntó aturdido.
—Pues, va a hacer doce horas.
—¿Tanto? —la miró con incredulidad—. ¡Tengo que irme! —confirmó con prisa.
—¡Tranquilo, es sábado!
Jota se levantó y buscó su camiseta debajo de la cama. En cuanto la encontró se dio cuenta de que estaba manchada de sangre. Un vago recuerdo de la noche anterior reapareció en su mente y se tocó la ceja para corroborarlo. Aún le dolía e incluso le producía un dolor punzante, como si una diminuta máquina taladradora tratara de perforarle el cráneo.
—Te he preparado el desayuno. No sé lo que te apetece, así que te he traído un café y unos bollos. Luego será mejor que te tomes una pastilla, aunque por lo que veo, la ceja no está tan hinchada…
Jota miró inquieto a su alrededor, cambiando el peso de una pierna a otra como si el suelo quemara bajo sus pies.
—Puedes darte una ducha si quieres… —le ofreció Claudia.
—¿En serio?
—¡Claro! Además, no tienes por qué preocuparte, hace rato que mis padres han ido a pasear.
—Gracias —respondió con dificultad.
Claudia le acompañó al baño y le dio toallas limpias y una camiseta vieja para sustituir la suya.
La ducha fue un gran alivio. El agua espumosa resbaló por su cuerpo llevándose restos de sangre y tierra que aun permanecían adheridos a su piel.
Se secó deteniéndose en los hematomas rosáceos y examinó con detenimiento las facciones de su rostro. A excepción de la ceja, todo estaba bien.
Se peinó con los dedos y antes de enfundarse la camiseta se la llevó a la nariz y cerró los ojos mientras su cerebro procesaba la información que el olfato le proporcionaba. No había ni una pizca de colonia en el tejido, ni cualquier otro producto químico, el embriagador aroma se quedó grabado en su mente proporcionándole una agradable sensación de déjà vu.
Finalmente se enfundó la camiseta. Le quedaba algo ajustada pero al menos, estaba limpia.
Claudia sonrió nada más verlo entrar en la habitación.
—Te sienta bien —aprobó dedicándole su mejor sonrisa.
Jota le devolvió forzosamente la sonrisa. Se sentó en la silla del escritorio y bebió de golpe el café que tenía preparado.
—Tienes una casa muy bonita —dijo mientras engullía un bollo.
—Sí… está bien. Quizá queda algo alejada del centro, pero es grande. ¿Dónde vives tú?
—En el polígono.
Claudia mostró indiferencia, no conocía lo suficiente la ciudad como para saber dónde se encontraba ese lugar.
—¿A qué se dedican tus padres? ―continuó él.
Vaciló unos segundos antes de contestar.
—Mi padre es profesor. Mi madre ama de casa.
Jota se encogió de hombros y dio otro bocado al bollo.
—Y tú estudiante de filosofía… deben de estar muy orgullosos… —comentó sin alzar la vista del desayuno.
Claudia arrugó el entrecejo y desvió la mirada.
—Supongo… aunque no recuerdo haberte mencionado nunca que estudio filosofía.
—No lo has hecho —reconoció encogiéndose de hombros.
—¿Entonces, cómo lo sabes? —preguntó intimidada por su gran astucia.
—He visto tus trabajos en el ordenador… están bastante bien. No obstante he sentido la necesidad de corregir algún que otro párrafo. Nunca está de más poner referencias y citas de autor para complementar tus teorías.
—¿Entiendes de filosofía? —preguntó alucinada.
—He leído algo de Descartes, Platón, Sócrates… los clásicos, vaya.
Claudia sonrió ilusionada.
—¡No me mires así!, no es para tanto. Todo el mundo ha oído hablar alguna vez de ellos…
Claudia volvió a mirarle con fascinación. Abrió su boca para formular una pregunta pero Jota intervino interrumpiendo en el acto el hilo de sus pensamientos.
—Bueno… ha sido una agradable charla pero… tengo que irme ya.
—Lo comprendo —aceptó ella con resignación—, pero nos vemos mañana, ¿no?
Jota rio al tiempo que se ponía su cazadora de cuero negra y se recolocaba el cuello.
—Ni hablar. Tengo cosas que hacer.
—¿Durante todo el día?
—Durante toda la vida, para ser exactos.
Claudia sonrió y se colocó divertida delante de él impidiéndole el paso.
—Te espero por la mañana. A eso de las nueve, ¿vale? Tienes que llevarme al centro a recoger un vestido.
—Oye, mira, te agradezco mucho que me dejaras tu cama, la ducha, el desayuno y todo eso. Pero aquí se acaban nuestros encuentros. Procura no meterte en demasiados líos.
La apartó sutilmente de su camino y abrió la puerta de la habitación.
—A las nueve en la gasolinera de abajo —le recordó sin darse por vencida.
—Te he dicho que no. No me levanto a las nueve de la mañana un lunes, lo voy a hacer un domingo… pídeselo a alguno de tus amigos, seguro que estarán impacientes por acompañarte a donde tú les digas.
—No conozco a nadie que tenga coche —suspiró—. Eres mi única opción.
—Mira, niña, no me marees, ¿quieres? —Sus ojos duros le advirtieron de su irritación.
Antes de salir de casa, Jota reconoció el monedero de Claudia sobre el recibidor.
Lo abrió sin preguntar.
—¿Solo tienes diez euros? ¡Con esto no tengo ni para gasolina!
—Si te lo llevas voy a quedarme sin nada.
Jota la miró dedicándole media sonrisa diabólica.
—Qué pena me das…
Cogió los diez euros y salió apresuradamente de la casa. Claudia lo observó mientras se alejaba en su coche negro a toda velocidad. Sonrió, pues estaba convencida de que el domingo volvería a verle.
Y no se equivocaba.
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La fiesta se prolongó hasta altas horas de la madrugada.
A Jota aún le dolía la cabeza, esta vez no había sido por la ingesta desmesurada de alcohol, pero las secuelas del día anterior en el parque, aún permanecían recientes.
—Jota…
Se revolvió en la cama, ignorando a Javi.
—¡Oye! ¡Levanta! Tengo ganas de una hamburguesa.
Jota abrió un ojo y miró por la ventana. El cielo estaba gris oscuro y una densa cortina de lluvia no le dejaba ver los edificios colindantes.
—¿Pero qué hora es?
—Son las once de la mañana.
Soltó un gruñido.
—¡Vete a la mierda Javi! ¿Has visto el día que hace?
Javi miró por la ventana.
—Tormenta —contestó como si fuera lo más normal del mundo.
—¿Y pretendes que me despierte un domingo, a las once de la mañana, con el temporal que hace, para ir a comprar una hamburguesa? ¡Estás loco! —Escondió la cabeza bajo la sábana, dándole a entender que no pensaba levantarse.
Javi luchó con él hasta descubrir su cara.
—Me gusta comer hamburguesa cuando llueve, es casi como una tradición, ¡así que vamos! —Presionó la nariz de Jota con los dedos para que no pudiera respirar y así espabilarlo.
—¿Quieres dejar de hacer eso? ¡Ve tú solo a por la tradicional hamburguesa! ¡A mí déjame en paz!
—Comer solo es muy triste, ¡vaaaaaamos! —Javi insistió, destapando nuevamente a su amigo.
—¡Eres un cabrón! —espetó irritado—. Déjame solo diez minutos más.
Fuera caía lluvia como chuzos. La corriente había formado improvisados ríos que arrastraban basura y hojas por la carretera. Realmente no era un buen día para coger el coche, pero tras escuchar varias veces a Javi describir la hamburguesa perfecta, le había entrado hambre.
—Ayer vi a tu padre… —empezó Javi dentro del vehículo—, parece que ha encontrado trabajo.
—Mira qué bien —respondió sin mostrar emoción alguna.
—¿Realmente no hay marcha atrás? ¿No podéis reconciliaros?
Jota mordió su labio inferior intentando contener la ira. Javi captó por su expresión que jamás podrían perdonarse el daño que se habían hecho mutuamente.
—No es que quiera entrometerme en tu vida ―continuó sin mirarle―, pero lo mío es inevitable porque mis padres están muertos. Ya no hay vuelta atrás, en cambio tú aún tienes la oportunidad de…
—¡Javi, por favor! No insistas. No se trata de una discusión sin más… tú no podrías entenderlo. Preferiría que mi padre hubiera muerto a que hiciera todo lo que ha hecho. Así que no, no hay vuelta atrás.
Javi prefirió callar a discutir con Jota.
El coche se detuvo frente a la luz roja de un semáforo.
Sus labios se apretaron con fuerza tensando la expresión de su rostro. Se aferró fuertemente al volante con ambas manos y rascó con las uñas de los pulgares el revestimiento de cuero.
Javi percibió su tensión y buscó en el desolador paisaje algún elemento que pudiera utilizar para desviar su atención.
—¡Es increíble! Con el temporal que hace y todavía hay gente que se atreve a salir sin paraguas.
Jota miró distraído por la ventanilla y tras la densa cortina de lluvia vislumbró a Claudia resguardándose bajo el toldo de la gasolinera.

—¡Pero qué coño…!
—¿Qué pasa? —demandó Javi siguiendo la mirada de Jota.
—¿Ves esa loca? —Señaló hacia la gasolinera—. No me puedo creer que siga ahí. ¡Esto es increíble! —comentó indignado.
—¿El qué? ¿Qué pasa con esa tía?
—Ayer me dijo que me esperaría ahí para que la acompañara a por un vestido o algo así. Quería ir al centro. Naturalmente le dije que no. Pero ahí está, esperándome…
—¿En serio?
El coche de detrás le hizo luces para que reanudara la marcha, ya que el semáforo se había puesto en verde. Jota puso primera y continuó hacia delante.
—¡Esto es increíble! ¡Pues ya se puede quedar ahí todo el día si le da la gana! Yo no pienso ni acercarme.
—Pero ¿quién es?
—Déjalo, Javi, es una larga y patética historia… ¡qué fuerte me parece! ¡Está para que la encierren!
Diez minutos más tarde llegaron a McDonald’s. Javi escogió el menú gigante, pero a Jota se le había cerrado el estómago. Esperaron a que la trabajadora les entregara la bolsa de cartón por la ventanilla y reanudaron la marcha.
—¡No me lo puedo creer! —espetó Jota incapaz de continuar con la rutina.
—¿El qué? —Javi se llevó una grasienta patata a la boca mientras se giraba para escucharle.
—¡Lleva esperando desde las nueve! ¿No es capaz de captar las indirectas o qué?
—Pero ¿aún estás con eso?
—Está loca. ¿Qué otra explicación podría haber para su comportamiento?
—¿Dónde la has conocido? Nunca me has hablado de ella, siempre te callas las mejores cosas…
—Nunca te he hablado de ella porque para mí no es nadie importante, tan solo una loca de personalidad versátil.
—Bueno… ya habló el intelectual…
—No, en serio, debe tener algún desequilibrio mental grave para ser así.
—¿Así, cómo?
—Tan... tan insistente y confiada. Me desquicia.
—Está bien, para un momento —le ordenó Javi.
—¡¿Qué?!
—He dicho que pares un momento, ¡detén el coche, joder!
—¿Para qué?
—Ahí está la casa de Mario. Así que para.
—¿Pero qué dices? ¿Quieres que vayamos a hacerle una visita precisamente ahora?
—No —contestó con calma al ver que Jota había reducido la velocidad considerablemente—. Yo voy a hacerle una visita, tú vas a recoger a esa chica y solucionar lo que tengas que solucionar con ella.
—¿Pero es que hoy todo el mundo se ha vuelto loco? ¡No tengo nada que solucionar con ella! ¡No me importa lo más mínimo! ¿Has escuchado algo de lo que te he dicho?
—Sí, sí, sí… lo he escuchado y ya he tenido suficiente. Para no importarte nada llevas media hora hablando de esa tía sin parar, y la verdad, no creo que pueda seguir aguantándolo todo el camino de regreso a casa, así que si tienes algo que aclarar o reprocharle, este es el momento. Yo iré a ver a Mario.
Jota detuvo el coche y miró a su amigo con expresión pasmosa.
—¿Estás seguro de lo que estás diciendo?
Javi se giró antes de abrir la puerta del copiloto.
—Pocas veces he estado tan seguro de algo. Por cierto, no apareceré hasta las nueve o así. Lo digo por si quieres llevarla a casa y reconciliarte con ella, ya sabes…
—¡Pero qué dices! Yo no… no tenemos ese tipo de relación, ella no… —se puso nervioso.
—Shhh… lo que tú digas, a mí no tienes que darme explicaciones de nada.
Salió del coche y corrió para refugiarse bajo los balcones de los edificios con la bolsa de McDonald’s bajo el brazo.
Jota miró su reloj. Eran las doce de la mañana y se encontraba frente a un gran dilema moral: irse a casa y refugiarse nuevamente bajo sus sábanas, o ir al reencuentro de Claudia, aunque solo fuera por no dejarla tirada bajo la lluvia.
Y aunque parezca mentira, la última imagen que guardaba de ella había conseguido conmover su corazón de hierro.
Claudia corrió hacia el coche negro y cerró la puerta apresuradamente para que no entrara demasiada agua.
Estaba empapada. Jota la reprendió con la mirada nada más subirse al coche y puso la calefacción al máximo para que entrara en calor lo antes posible.
—¡Ya era hora! ¿No? —gruñó enfadada—. ¡Ya creía que no ibas a aparecer! Deberías ser más responsable y cumplir los horarios que acordamos…
Jota la miró con severidad.
—¿Crees que estás en condiciones de obligarme a hacer lo que te viene en gana? ¿Y encima te atreves a echarme la bronca? —gritó alterado—. ¡Yo no soy uno de esos peleles a los que posiblemente estás acostumbrada! ¡Yo hago lo que quiero y cuando quiero! ¿Te queda claro, niña?
—¡Que sepas que por mucho que grites no me intimidas ni lo más mínimo! ―contestó elevando la voz y frotando frenéticamente las manos para calentarlas—. Además, eres un incoherente.
—¡Esto es demasiado!
Jota giró bruscamente el volante y detuvo el coche en un aparcamiento para minusválidos.
—¿Qué me has llamado?
—Incoherente —respondió Claudia con serenidad.
—¿Me estás insultando? —preguntó incrédulo.
—No. Simplemente estoy constatando un hecho: eres-un-incoherente                 —remarcó acentuando cada palabra con las manos.
—A ver, quiero oírlo. ¿A santo de qué me llamas eso?
Sus cejas prácticamente se juntaron por la ira. Había elegido precisamente una palabra que dañaba profundamente su ego. En el primer asalto ya había conseguido encontrar su punto débil, pues él odiaba la incoherencia y la irracionalidad por encima de todas las cosas.
Su pulso se aceleró y aumentó la presión hasta enrojecer sus mejillas. Desvió la mirada hacia la puerta del copiloto y luego la centró nuevamente en Claudia, seguidamente, inspiró profundamente obligándose a mantener la calma.
Claudia sonrió y miró a Jota con ternura, eso solo sirvió para enfurecerle más.
—¿Te consideras una persona coherente y lógica? —preguntó con una gran sonrisa en los labios.
—Sí —contestó confuso—. ¿Dónde quieres llegar?
—Pues verás… antes has dicho que haces lo que quieres y cuando quieres; si no eres un incoherente… ¿debo interpretar que ahora estás donde quieres estar, conmigo?
Jota arrugó el entrecejo y solo pudo soltar un pequeño gruñido gutural en respuesta.
—Dime la verdad —consiguió decir transcurridos unos segundos—, ¿te estás quedando conmigo, no? ¡Admítelo!
—¡Para nada! Simplemente analizo todo lo que dices. ¿Sabes que en más de una ocasión tu lenguaje facial no va acorde con el verbal?
—¿Qué estás diciendo?
—Pues… que dices muchas cosas y si únicamente me quedara ahí, pensaría que no eres más que un capullo integral, sin embargo, tus ojos a menudo dicen lo contrario. Ese es el motivo por el cual hoy estamos aquí.
—Realmente estás loca —concluyó enfadado—, y no, no pienso dejar que me conviertas a mí también en un desquiciado. Así que voy a llevarte a casa y por mi propia salud mental, olvidaré para siempre que te he conocido.
Volvió a la carretera haciendo rechinar los neumáticos contra el asfalto.
Claudia rio y se recostó en el asiento del copiloto dando la espalda a la ventanilla para obtener un primer plano de Jota. Ahora más que nunca, no quería perder detalle de sus expresiones.
—Vuelves a mentir otra vez —añadió risueña.
—¡Oye, deja de intentar psicoanalizarme de una vez, además, no tienes ni idea!
—¿Te puedo hacer una pregunta?
—No.
—Si tan loca estoy, si tanto te desquicio y te desespero, ¿por qué has venido a buscarme?
Jota sonrió maliciosamente mirándola de soslayo.
—Buena pregunta —admitió satisfecho—, lo que ocurre es que te he visto por casualidad en esa gasolinera y, como un perro al que acaban de abandonar, me has dado lástima.  Nada más que eso.
Claudia borró en el acto la sonrisa de sus labios.
—¿En serio?
—¿Qué otra cosa iba a ser si no?
Los dos permanecieron en silencio.
—Está bien… para el coche.
—¿Por qué?
—Me bajo aquí.
Jota detuvo su vehículo invadiendo parte de la acera.
—¿Estás segura?
Claudia asintió con frialdad. Lo que realmente la consumía era haberse quemado con su propio juego. Presumía de leer en los ojos de Jota todo lo que omitía, pero justo en ese momento, sus ojos confirmaron que sus sentimientos eran ciertos: él no mentía.
—No necesito que nadie sienta lástima de mí —aclaró.
Hizo ademán de abrir la puerta pero él se lo impidió.
—Deja al menos que te acompañe hasta tu casa. Está lloviendo muchísimo.
—No. Gracias. Ya me las apañaré.
Jota estuvo a punto de desbloquear el cierre centralizado para dejarla salir.
La única cosa que frenó sus intenciones fue el hecho de haber realizado el viaje en vano y volver a dejarla bajo la lluvia. Aun sin saber muy bien cómo, le mereció más la pena Claudia que su propio orgullo.
—¿Te ha sentado mal algo de lo que te he dicho?
Ella se encogió de hombros y clavó su mirada al frente, enfurruñada.
—¿Puedes abrir el coche, por favor? —pidió intentando mantener las formas.
—A ver… vamos a recapitular…. —se colocó la mano en la barbilla a modo de reflexión—. Entonces tú puedes decirme todo tipo de cosas desagradables, tienes derecho a reprocharme, evaluarme y hacerme sentir incómodo constantemente, pero yo me permito el lujo de hacer una simple e inofensiva observación ¿y ya soy el malo? No me parece demasiado justo, la verdad.
Claudia se giró y le contempló con dureza.
—En fin... tú ganas. Déjame bajar y prometo no volver a molestarte nunca.
Jota evaluó su expresión, curvó irónicamente sus labios hacia abajo y asintió a modo de aprobación.
—Tentador… pero no hay trato. Te llevo a casa y luego puedes hacer lo que quieras.
Arrancó el coche observando cómo ella cruzaba los brazos sobre el pecho de mala gana.
—Si no me dejas bajar porque te doy pena —pronunció las últimas palabras con asco—, puedes ahorrártela. Te aseguro que me las apaño muy bien sola.
—Está bien, está bien… no lo dudo —la miró de soslayo—. ¿En serio te ha molestado tanto ese desafortunado comentario mío?
Claudia se encogió de hombros con indiferencia pero su expresión le hizo entender que él también había asestado el primer golpe en su talón de Aquiles.
Sintiéndose ahora empatado en el combate dialéctico, su cuerpo entero se relajó, pero sin embargo, no logró hallar la paz completa.
El incómodo silencio que había en el interior del coche le molestaba más que la voz taladrante y aniñada de la joven. Así que de sus labios salió una propuesta. No provenía de él, sino de una parte oculta de su subconsciente:
—Por cierto, ¿no tenías que ir a por un vestido o algo así?
Claudia le miró escéptica.
—¿Quieres que vayamos…?
No había acabado de formular la pregunta cuando la parte más racional de él le había dado un pellizco.
—Pues si vamos a por el vestido —comentó Claudia con indiferencia—, te has equivocado de camino.
Ella sonrió fugazmente y Jota se sintió extrañamente aliviado, la comisura de sus labios se curvó mostrando una sonrisa a medias.
—Bueno y cuéntame, ¿por qué vamos a recoger un vestido un domingo por la mañana?
Ella miró su reloj.
—Ya es mediodía, pero estamos de suerte, he llamado a la modista y me ha dicho que me esperaría. Lo del vestido… damos una fiesta de Navidad en mi casa. ¿Quieres venir?
Jota rio ignorando su pregunta.
—Vestidos, modista… suena muy distinguido.
—Sí, bueno… es una ocasión especial.
La lluvia empezó a cesar y Barcelona volvió a cobrar vida. Aparcaron el coche en zona azul y caminaron hacia la casa de la modista, amiga de la familia.
Tras la puerta del edificio 36 piso 3º-1ª apareció una mujer mayor con gafas muy gruesas. Jota aguantó la risa.
—¿La señora topo es la que te ha cosido el vestido? —susurró en el oído de la joven con maldad—. Eso tengo que verlo.
Claudia le dio un discreto codazo y abrazó cariñosamente a la mujer.
—¡Cariño! ¿Cómo estás?
—¡Muy bien! —contestó apresuradamente—. Siento mucho haber llegado tan tarde…
—No te preocupes, es normal en un día como hoy.
Jota las siguió mientras se encaminaban hacia una pequeña salita llena de manteles bordados a punto de cruz.
—Espéranos aquí, muchacho.
Él se sentó en el sofá intentado ocupar la menor superficie posible.
Miró hacia un reloj de péndulo que colgaba de la pared, luego se fijó en la televisión del siglo pasado y posteriormente en esas estanterías llenas de polvo y fotos de otra época. Se alzó del sofá con expresión sombría y caminó por la habitación, trazando líneas perpendiculares que le conducían a cada rincón.
Metió las manos en los bolsillos de la cazadora de forma ruda e inspiró profundamente mientras se perdía entre el penetrante olor a añejo y el papel floreado que revestía las paredes de la sala.
De detrás de una gruesa cortina granate irrumpió Claudia. Dio un divertido salto hacia delante para colocarse delante de él.
—¿Qué te parece? —preguntó mientras se giraba con gracia para que pudiera verla bien—. ¿Te gusta?
Jota la contempló unos segundos. El vestido era simple: de color azul, palabra de honor, se ajustaba a su cintura y luego caía con un poco de vuelo hasta los pies.
Finalmente carraspeó y asintió con seriedad, volviendo rápidamente la vista a sus grandes ojos azules.
—Te queda bien —reconoció secamente sin mucho entusiasmo.
—Yo diría que más que bien. ¡Mira qué culo me hace, no parece que todo esto sea mío! —dijo para volver a captar su atención.
Pero no obtuvo respuesta. El rostro de Jota pareció crisparse mientras se resistía a mirar cualquier otra parte del cuerpo de Claudia que no fuese el mar de sus ojos claros.
A ella le divirtió su expresión. Empezó a reír a carcajadas al tiempo que caminaba hacia el otro extremo de la habitación y desaparecía tras la cortina de terciopelo.
Jota respiró aliviado.
Se despidieron de la modista.
Claudia sonreía sin parar. Era tan fácil hacerla feliz… hace un momento parecía que iba a bajarse de un coche en marcha, sin embargo ahora, un simple vestido lo había cambiado todo.
Jota la miraba y correspondía tímidamente a sus sonrisas. Por alguna razón que no alcanzaba a comprender, le daba miedo estropear el momento diciendo algo que pudiera deshincharla lo más mínimo, por lo que prefirió permanecer callado mientras ella hablaba sin parar de su familia y lo importante que eran sus tíos y primos para ella.
—Bueno, ¿qué te parece si ahora me invitas a comer? —preguntó la chica sin dejar de sonreír.
—¡¿Cómo?!
—Te has llevado mi paga de la semana. Dos veces —le recordó—, así que no te queda otra.
Jota la miró pasmado. Últimamente tenía la sensación que no hacía más que sorprenderse por todo cuánto le sucedía.
—Jamás he invitado a una chica a comer y ten por seguro que tú no serás la primera. ¿Por quién me tomas?
—¡Está bien! ¡No te lo tomes así, hombre! Algo barato, ¿una pizza?
Él también tenía hambre, no podía negarlo, pero su orgullo no le permitía flaquear en esto.
—Solo si pagas tú.
Claudia asintió con un suspiro y ya no hubo nada más que hablar. Se encaminaron hacia la pizzería más cercana como si fueran amigos de toda la vida. Por un instante, podían aparcar sus diferencias y centrarse únicamente en las conversaciones amenas y dispares.
—Pues yo creo que un chico lo tiene mucho más fácil. Físicamente un chico feo pero extrovertido y gracioso puede conquistar a cualquier chica que se proponga. En cambio, si esa conquista proviene de una chica, si no tiene un cuerpo impresionante, solo pierde el tiempo.
Como punto final a su argumento, Claudia dio un bocado a su porción de pizza.
—Creo que te equivocas —discrepó Jota—. Verás, en lo referente al físico tienes razón, si la chica en cuestión es un clon de Irina Shayk lo tiene todo ganado, al menos sexualmente hablando; sin embargo, si ese chico busca una relación seria, alguien afín con quien compartir su vida, no elige al clon de Irina; esa clase de chicas, a la larga, traen problemas.
—¿Me estás diciendo que en el caso de que decidieras apostar por una relación, elegirías a una chica del montón?
Jota vaciló.
—En primer lugar, yo jamás apostaré por una relación, no soy “hombre de una sola mujer” —alegó entrecomillando con los dedos—, en segundo… sí podría estar satisfecho con una chica normal y que reuniera otro tipo de cualidades personales… no sé si me entiendes….
—No del todo —confesó—. Pero lo primero que has dicho me intriga; ¿Nunca has tenido novia?
Él negó con la cabeza.
—¿En serio? —Quiso asegurarse.
—No te miento.
—Pero sí relaciones…
Jota se echó a reír.
—La duda ofende.
Claudia asintió y volvió a dar un mordisco a su porción de pizza.
—¿Y qué hay de ti? ¿A cuántos tíos has roto el corazón?
—A ver, déjame que piense… —Claudia empezó a contar con los dedos—, a ninguno —bufó repentinamente triste.
—¿Bromeas?
—Bueno, sí he estado con chicos… pero en fin… la cuestión es que no soy una de esas chicas que a primera vista lo tienen todo ganado.
Jota la miró con incredulidad.
—Me sorprendes. Te considero una persona muy observadora, al menos a mí eso me has demostrado, sin embargo, acabo de darme cuenta de que se te pasan cosas importantes por alto.
—¿Cómo qué?
—Si fueses más observadora, habrías advertido que en la tercera mesa empezando por la izquierda, hay un grupo de tres chicos. Uno de ellos se ha girado y casi se desnuca viéndote pasar, luego ha llamado la atención de su amigo, el calvo de la camisa a cuadros, para que confirme su teoría y, posteriormente, ambos te han mirado y han asentido.
Claudia se echó a reír, esta vez con ganas.
—Me estás tomando el pelo.
—Créeme, no lo hago.
Miró hacia la tercera mesa de la izquierda y vio a los tres chicos de los que hablaba Jota. Miró uno a uno y en cuanto cruzó la mirada con uno de ellos se echó a reír de nuevo.
—Serán imaginaciones tuyas. Es imposible que esos chicos hayan reparado mínimamente en mí. Fíjate, voy contigo, seguramente les has intimidado y te señalaban a ti…
—Está bien, si no me crees, ve a comprobarlo.
—¿Qué quieres que haga?
—Acércate a ellos, coquetea un poco a ver qué pasa.
—¡Pero qué dices! ¡No digas tonterías!
—Es una apuesta. Apostémonos algo —intervino de repente más animado.
Claudia se lo pensó. Sus ojos iban de su plato a Jota y de Jota a la mesa de los tres chicos. No se veía capaz de hacer algo así, pero por otro lado, el asunto de la apuesta llamaba su atención.
—Vale —aceptó—. ¿Qué nos apostamos?
Jota miró a su alrededor.
—Si yo tengo razón… me das tu paga semanal durante todo un mes.
—¿Todo un mes?
—Sí.
—¿Y si gano yo?
—¿Qué quieres?
—Asistirás a la fiesta de Navidad en mi casa.
—¡Ni hablar! Eso es demasiado…
—No tienes nada que perder, confías mucho en tu criterio, ¿no?
—Sí, pero…
—¡Pues ya está! Trato cerrado. Ahora concentrémonos en cómo voy a hacerlo…
Jota volvió a mirarla sorprendido.
—¿Es que no sabes coquetear? Serías la única mujer en la faz de la tierra que no supiera.
—Pues creo que en mi caso… —arrugó la nariz por la incomodidad que le suponía admitir su torpeza frente a las relaciones amorosas. Jota rio de su expresión—. ¿Vas a darme unas pequeñas instrucciones o no?
—¿Hablas en serio? —Rio de nuevo—. Me gustaría ver cómo te desenvuelves tú solita…
—¡Oh, vamos! Podrías echarme un cable, seguro que tienes experiencia de sobra en esta materia… además, teniendo en cuenta que tendré que darte mi paga del mes…
—¡Está bien! —Jota carraspeó—. Vamos a ver… podrías acercarte con sutileza, sentarte en la silla vacía y mirar directamente al chico que te gusta.
Claudia miró a la mesa de la izquierda y arrugó la nariz.
—¿Y cuál de ellos se supone que me gusta?
—¡Y yo que sé! ¡No me hagas decidir eso también, por Dios!
—Pero es que no sé cuál… a ver, ¿cuál de ellos es quien me miró primero, según tú?
—El de la camisa azul.
—Bien, entonces le miro fijamente y luego, qué.
—Pues luego le hablas.
—¿Y qué le digo?
—¡A mí qué me cuentas, no sabes nada de él! Pregúntale cualquier cosa.
—Vale. Enseguida vuelvo —se levantó y se arregló un poco la camiseta—. ¿Estoy presentable?
—Quítate la goma del pelo.
—¡Claro!
Se quitó la goma y sacudió un poco su cabello con los dedos, intentando recolocárselo.
—Mejor —confirmó Jota guiñándole un ojo—. ¡A por ellos tigre!
Claudia rio.
—No te vayas, ¿eh?
—Tranquila —Jota bebió un poco de Lambrusco de su copa—, esto no pienso perdérmelo por nada del mundo…
Claudia se encaminó hacia la mesa de la izquierda con paso lento y seguro. No avanzó más de tres metros cuando ya había encontrado algo con lo que tropezar. Jota rio de su torpeza pero se contuvo para indicarle con la mano que continuara, que nadie salvo él había notado nada.
—Hola… —saludó Claudia tan pronto llegó a su destino—. ¿Os molestaría que me sentara un momento?
Se sentó y empezó a hablar con el grupo, parecían intrigados por que ella estuviera ahí.
Jota la observaba desde la distancia. Vio como se retiraba el pelo con la mano hacia un lado mientras se esforzaba, sin mucho éxito, en sostener la persistente mirada del chico de la camisa azul. Su rostro de porcelana se contrajo en una extraña mueca y estalló en carcajadas. Las amortiguó con la palma de la mano mientras sus mejillas se tornaban carmesí.
Sus manos parecían haber adquirido vida propia, pues las movía de un lado a otro con cierto nerviosismo. En uno de sus irrefrenables impulsos, colocó su mano derecha sobre el brazo del chico que, en un acto de inmensa confianza, la cubrió con la que le quedaba libre.
Jota no quitó ojo al incesante movimiento de sus labios, pero le resultó imposible descifrar la conversación.
Pasaron diez largos y arduos minutos para Jota, cuando al fin Claudia se despidió de esos chicos y regresó risueña a su mesa.
—¿Y bien? —empezó Jota mientras su pierna izquierda se movía de arriba abajo con impaciencia.
Claudia no dijo nada y bebió un poco de su copa.
—¿No vas a decir quién ha ganado la apuesta? —insistió, al ver la tranquilidad con la que había regresado.
Claudia sonrió y sacó de su bolsillo un pequeño trozo de servilleta para dejarlo en la mesa frente a él.
—¿Te ha dado su número de teléfono?
—¡Sí! ¿Te lo puedes creer? —Sus ojos se abrieron desmesuradamente por la sorpresa—. ¡Es más! Mañana hemos quedado en el centro comercial de Castelldefels.
Jota lo examinó y volvió a depositarlo sobre la mesa.
—¿Y crees que es buena idea?
—Has sido tú el que me ha animado a hacerlo, yo jamás me hubiera atrevido.
—Me refiero a que no le conoces de nada. ¿No te has preguntado si podría ser un asesino en serie?
Claudia negó risueña.
—No tiene pinta de eso…
—Tú verás… lo único bueno de todo esto es que me debes… unos ochenta euros, más o menos, ¿no?
—Pues espero que él me invite mañana o de lo contrario haré un ridículo espantoso; no me queda ni un céntimo.
—No te preocupes, seguro que mister gominitas tiene dinero —sonrió con malicia.
—¿Mister gominitas? —preguntó sin parar de reír.
—¿Te has fijado en su pelo? ¡Parece de plástico!
—¿Es que vas a empezar a meterte con él?
Él se encogió de hombros.
—Por cierto, ¿no te ha preguntado por mí?
—Sí.
—¿Y qué le has dicho?
—Que eras mi hermano, obviamente. Lo de un amigo no iba a colar…
Jota le dedicó una mirada escéptica.
—Siento ser yo quien te lo recuerde pero ni siquiera somos amigos.
—¿Y qué somos?
—Yo soy el atracador y tú la víctima, no olvides eso. No soy tu amigo, ni tu consejero, ni tu chófer. Solo estoy aquí para sacarte todo lo que pueda y luego largarme.
—¡Jo! Suena fatal. —Claudia estalló en carcajadas—. ¿No será que estás un pelín molesto?
—¿Molesto, yo? ¡¿Por quién me tomas?!
—Estábamos la mar de bien charlando de las armas de seducción y todo eso hasta que… ha sido comentar que he quedado mañana con él y tu actitud ha cambiado —Claudia rio de nuevo—. Aunque la verdad es que te pones muy atractivo cuando te enfadas.
—Bueno, ¡ya está bien! —Jota se levantó de la silla—. Paga esto que nos largamos. Por cierto, que sepas que no me he enfadado, si lo hubiese hecho lo habrías notado, te lo aseguro. ¡Así que venga!, vámonos que tengo prisa.
—¡Vale! Cuánta prisa de repente… —sonrió—, definitivamente: muy sexy —le susurró por la espalda.
Mientras se encaminaban hacia la barra, Jota tuvo tiempo de lanzar una mirada fulminante al chico engominado de la camisa azul. No tenía nada en contra de él, tal vez fue su sonrisa de autosuficiencia la que le sacó de sus casillas; si estuviesen en la calle, no hubiera dudado en borrársela de un solo golpe por el mero hecho de existir.
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Dos cuerpos tendidos sobre la arena de la playa se miran de tanto en tanto con provocación.
—Sé mi novia.
Pamela coloca uno de sus brazos bajo la cabeza y cruza sus largas piernas ante la atenta mirada de Javi.
—¿Qué has dicho?
—Sé mi novia —repite viendo como la suave brisa le descoloca sensualmente la melena dorada.
—¡Estás fatal!
Pamela se ríe. Se mueve poniéndose de costado y deja caer el brazo sobre su cadera.
Javi le sostiene la mano mientras se acerca. Se coloca a escasos centímetros de su cara y mira directamente a través de los cristales de sus gafas de sol.
—Quiero que seas mi novia, Pam. Te quiero únicamente para mí las veinticuatro horas del día y no me rendiré hasta que lo consiga.
Pamela vuelve a reír y se retira un poco. Aunque no lo suficiente. Se quita las gafas de sol y mira esos pequeños ojos negros que no tienen ningún encanto y que nunca serán capaces de derretir su corazón de hielo.
—Pues yo no quiero ser tu novia —contesta con voz burlona, mordiéndose el labio inferior.
—Mientes…
Las manos de Javi abandonan la de Pam para acariciar la redondez de su cadera. Pamela se coloca boca arriba, dejando que la melena descanse despreocupada sobre la arena de la playa.
El mar se escucha cerca. Ha subido la marea, por lo que la vista ahora es mucho más bella. El sol se oculta tras nubes rosas y de color salmón. El cielo parece estar acorde con los sentimientos de Javi, que sin dudarlo, se inclina sobre ella y sigue con los dedos el interminable recorrido de sus curvas hasta llegar a la pantorrilla. Una vez ahí, enrosca fuertemente su mano y vuelve a susurrarle con voz siniestra e inquietante:
—Quiero que seas mi novia…
Pamela vuelve a sonreír y se hace la dura. Gira el rostro para apartarse de él, pero Javi sabe que eso le divierte, ese extraño juego del ratón y el gato la excita casi tanto como a él.
—Puedes decir lo que quieras, engañarte a ti misma e incluso al mundo entero, pero a mí no me la das. Sé que una parte de ti me desea. Y algún día lo reconocerás y serás mi novia.
—¡Sigue soñando Patas!
Su voz suena cansada, indiferente y distante, pero no se mueve un milímetro y permanece junto a él, sintiendo el calor de su piel.
—Está bien. Dejemos lo de ser novios para otro momento… —Javi retó a Pam con la mirada—. Pasemos directamente a la parte interesante y echemos un polvo.
Pamela ríe con más fuerza y ahora sí detiene a Javi colocándole una mano sobre el pecho.
—No me acostaría contigo ni aunque fueras el último hombre sobre la faz de la tierra —sentencia.
Javi se retira un poco molesto.
—No deberías ser tan cruel…
—Y tú no deberías ser tan plasta —le responde con humor, mientras coloca una rodilla entre sus piernas para seguir provocándole.
—No te equivoques, preciosa, mi paciencia tiene un límite. Sé que te gusta tenerme pendiente de ti, te atrae verme hacer el gilipollas y deshacerme en halagos contigo, pero no pienso quedarme de brazos cruzados mientras te acuestas con otros. Eso es lo único que podría alejarme. Recuerda que no soy de los que perdonan y omiten esas cosas, no pienso compartirte con nadie —la broma se esfumó de su rostro—. Lo digo en serio.
—Patas… creo que te has creado una idea equivocada respecto a nosotros…
—Di lo que quieras si con eso te sientes mejor, de todas formas no somos críos, estamos aquí por una razón, y lo sabes.
—¿Ah, sí? Dime cuál es.
—Tú me gustas y yo te gusto. Pero una persona más en esta relación y todo se habrá perdido.
Pamela se queda sin palabras; nunca ha visto a Javi tan serio, su única intención era provocarle, jugar con él, pero todavía no tiene claro a dónde quiere llegar.
 —Tú decides —concluyó Javi tendiéndose a su lado.
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Jota permanecía distraído. Cuando su amigo intentaba hablar con él, respondía elevando mínimamente las comisuras de sus labios, simulando una sonrisa.
Javi empezó a hablar acerca de una tienda de electrodomésticos y cómo robar televisores en las cargas y descargas del almacén, pero Jota apenas le prestaba atención, escuchaba sus descabelladas estrategias sin analizar realmente lo que decía.
De repente todo cambió. El monólogo de Javi quedó en un tercer plano y Jota detuvo el coche en el aparcamiento cercano al parque.
—¡Ahí está!
—¿De quién hablas? —preguntó su amigo mirando en todas direcciones.
—¿Ves ese tío de ahí?
Javi asintió.
—¡Ese es el capullo que me hizo esto! —Señaló su ceja derecha, donde todavía quedaba la cicatriz blanquecina, recuerdo de su última pelea—. Creo que ha llegado el momento de que me las pague ese malnacido.
—¡Genial! —intervino Javi desabrochándose el cinturón de seguridad—. Tengo ganas de machacar a alguien.
Ambos salieron y se dirigieron directamente hacia el chico distraído mientras hablaba por su teléfono móvil, ajeno a lo que estaba a punto de suceder.
Jota se plantó tras su espalda y le arrebató el móvil con rapidez.
—¡Es un i-phone! Me encanta este trasto.
Seguidamente escondió el teléfono en su bolsillo y le plantó cara al chico que, aturdido, dio un paso hacia atrás.
—Devuélvemelo —le ordenó con un leve temblor en la voz.
—De eso nada. Ahora es mío.
Jota avanzó un paso en su dirección al tiempo que cruzaba sus brazos sobre el pecho. Javi se colocó detrás, para impedir que se escapara.
—¿Qué pasa? ¿Ahora no eres tan valiente, o es que acaso no me recuerdas?    El chico arrugó el entrecejo intentando clasificar ese rostro familiar.                                          —No me extraña que no te acuerdes —continuó—, sin tus amigos no eres tan fuerte, ¿verdad?
—No, no sé de qué me hablas… —tartamudeó y miró hacia atrás, percibiendo la sombra de Javi pegada a su espalda.
—Pues creo que deberíamos refrescarte la memoria…
Jota deshizo el nudo de sus brazos y avanzó hacia el chico que retrocedió chocando contra el cuerpo de Javi.
Apenas tuvo tiempo de articular palabra cuando Jota le asestó el primer golpe en la cara. Su cuerpo flácido se desplomó sobre el suelo y Javi aprovechó para inmovilizarle atizándole una patada en el costado.
Jota se agachó y sujetó la cabeza del chico con ambas manos mientras la golpeaba incesantemente sobre la arena que empezaba a teñirse de sangre.
Javi miró a su alrededor cerciorándose de que nadie les estaba viendo. En cuanto volvió a dirigir su mirada al suelo, observó que Jota había perdido el control. Aporreaba la cabeza del chico sin piedad, pese a que este ya no se resistía.
—¡Para Jota! —le gritó haciendo un esfuerzo por apartarle.
Jota se retiró jadeante, con los ojos rojos de ira.
—La próxima vez que pretendas hacer daño a una mujer, espero que recuerdes esta paliza.
Sentenció su discurso con una última patada en el estómago. El chico se retorció de dolor colocándose en posición fetal.
Finalmente los dos corrieron hacia el coche sin mirar atrás.
—¿Me puedes explicar a qué ha venido tanta agresividad? —demandó Javi ladeándose para observar detenidamente a su amigo—. No es propio de ti pegar de esa manera a alguien que no puede defenderse…
Jota le miró frunciendo el ceño.
—¡No sabía que te importara tanto ese hijo de puta!
—¡No me importa! —se apresuró a responder—. Pero si no llego a detenerte lo habrías matado. ¿Realmente había para tanto? ―Jota suspiró y se concentró nuevamente en la carretera―. Además, hay una cosa que has dicho que…
—¡Será mejor que no continúes por ahí! —le cortó Jota—. No es de tu incumbencia.
—Está bien —aceptó sin volver a insistir—, lo que tú digas.
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Ella peinó sus pestañas con máscara negra alargando y separando cada pelo que enmarcaba sus intensos ojos azul ceniza, brillantes y exultantes en medio de un rostro ligeramente bronceado.
El pelo negro descendía en sueltos bucles por su delicada espalda.
Se puso una camiseta asimétrica roja que dejaba al descubierto gran parte de sus femeninos hombros. La acompañó con unos vaqueros grises y por primera vez en su vida, se puso unos zapatos de tacón. Mientras se los calzaba sonreía con nostalgia de algo que únicamente ella sabía. Involuntariamente, su estómago se contrajo y la pintura de sus ojos recién perfilados se difuminó al derramar unas tímidas lágrimas.
Se levantó para colocarse nuevamente frente al espejo de su cuarto.
Pellizcó varias veces sus mejillas para devolverles el color que, de forma drástica, habían perdido y alzó su mano para retirar los restos de pintura que había invadido parte de su rostro. Por último, se obligó a respirar hondo varias veces manteniendo toda su entereza, antes de continuar.
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Javi cogió la bandeja del autoservicio y acompañó a Jota hacia una mesa cerca de la ventana.
—Lo he pensado mucho, demasiado diría yo, y he llegado a la conclusión de que quiero competir, esta vez sé que puedo ganar.
—¿En qué clase de carrera?
Javi vaciló por miedo al reproche de su amigo, pero finalmente le dijo la verdad:
—Quiero participar en la carrera salvaje.
—¡¿Qué dices?!
Jota le miró con desaprobación, pero esperó paciente a que le ofreciera una explicación.
—Podemos ganar mucho dinero, tengo una fórmula infalible para hacerme con el triunfo.
—¿Has olvidado que en esas carreras todo vale? No quiero ser yo quien te lo diga, pero tu coche no podrá con ello; no pesa nada, lo pueden sacar de la pista con facilidad.
—Eso ya lo sé. Mi coche es una mierda, no sirve para nada. Por eso, si me lo destrozan, no habrá mucho que lamentar…
—Que te destrocen el coche no es lo peor que puede pasarte, tú más que nadie lo sabes.
—Por eso necesito tu ayuda.
—Sabes que esa cafetera no se puede trucar, ni siquiera yo soy tan bueno.
—No estoy hablando de eso…
—¿Entonces? ¿Cómo piensas ganar?
—Puedo conseguir un kit-nos.
Jota escupió la cerveza que estaba bebiendo y miró a Javi como si hubiera acabado de perder la cabeza por completo.
—Me tomas el pelo…
—Sabes que no.
Jota intentó varias veces articular palabra de forma fallida.
—Sé que es arriesgado, ¿vale? No hace falta que me des el sermón… por eso tengo las de ganar, nadie se lo esperará.
—Aunque pudiera colocarte el kit, no puedo garantizarte que funcione; cualquier acelerón de más puede hacer que el motor explote. Eso sin mencionar que se deben recubrir los pistones con aluminio y, como sabes, eso es bastante caro.
—¡Shhhh... baja la voz! —Le rogó su amigo—. Sé perfectamente a lo que me expongo y lo asumo. Me he informado y sé hasta dónde puedo llegar.
—Lo siento, Javi. No pienso ayudarte en esta locura, creo que has perdido la cabeza.
—¡Jota! Eres el único que conozco capaz de hacerlo. Eres mi mejor amigo y te estoy pidiendo este favor…
—No te hace falta el dinero. Los televisores de la última vez los vendimos bastante bien.
—Tú no sabes la cantidad de la que estamos hablando… esta vez ha decidido implicarse un niño rico que piensa que su nuevo Audi es infalible. Me he picado con él y ahora tengo que conseguirlo.
—Es tu vida la que pones en juego, ¿crees que vale la pena?
—Sí, lo creo. Claro que sin tu ayuda será imposible conseguirlo.
Jota resopló sonoramente.
—No me acaba de convencer tu argumento. A todo esto, ¿de dónde piensas sacar oxido nitroso?
Javi sonrió.
—Tengo un contacto por ahí perdido, ¿Qué dices, vas a ayudarme?
Jota suspiró meneando la cabeza.
—Solo si primero conozco a tu contacto y veo que el material que nos proporciona está en condiciones…
Javi se levantó de la silla y liberó un impulso irrefrenable de abrazar efusivamente a su amigo.
—Sabía que podía contar contigo.
—¡Deja de abrazarme! —espetó mientras se deshacía de sus fuertes brazos—. Sabes que no me van las mariconadas.
Javi rio y volvió a su asiento.
—¡Joder tío! —Jota arrugó la nariz—. Deberías pensar seriamente en dejar de comer chistorra, te apesta el aliento.
—Hoy puedo permitírmelo, no he quedado con Pam.
—Ah —Jota alzó las cejas fingiendo asombro—, ¿Y por ese motivo puedes liberar tu aliento choricero contra mí?
—En cuanto gane la carrera te compensaré por las molestias —le guiñó un ojo cómplice—. Esta vez podremos descansar por una buena temporada… ya verás, tengo un buen presentimiento con esta carrera…
Jota le miró y suspiró para sí dejando las bromas a un lado. No le agradaba la nueva carrera en la que se había enfrascado Javi, pero si no colaboraba, él encontraría a otro que pudiera ayudarle en su propósito. En cierto modo, en sus manos estaba a salvo.
Javi continuó hablando de la carrera y de todas las estrategias que iba a emplear, sin embargo, Jota ya estaba a años luz de ahí. Sentía la imperiosa necesidad de escapar de la pesada conversación que se estaba llevando a cabo, así que desvió sutilmente la atención hacia la mesa que estaba a su espalda. Los comensales hablaban tan alto que no era necesario invertir mucho esfuerzo para entender lo que decían.
—Sea como sea caerá esta tarde, estoy deseando verla.
—¡Qué suerte tienes! —Alguien rio dando una pequeña palmadita sobre la mesa—. Que envidia nos das.
Jota se giró disimuladamente para poner cara a esas voces. Su rostro se crispó al reconocer al chico engominado del centro.
—¿Y dónde la vas a llevar?
—Iremos a dar una vuelta por el centro comercial, esta vez veremos una película para variar, luego una buena cena y…
Todos rieron al unísono.
—La chica no está mal, tiene buen cuerpo.
Rieron de nuevo.
—¿Y qué piensas hacer luego? Cuándo ya…
—¡Bah! No sé, supongo que la iré llamando de vez en cuando, depende de lo buena que sea.
Los tres desataron una carcajada. Jota apretó los labios con fuerza y su respiración empezó a agitarse. Deseaba poder alejar ese extraño sentimiento de culpabilidad que le poseía al intentar pasar del tema. No tenía nada que ver con él, además, Claudia no le importaba lo más mínimo, pero no conseguía relajarse sabiendo que ese indeseable del tupé engominado pensaba herirla de algún modo.
Javi dejó de hablar y miró con expresión extrañada a su amigo; algo se fraguaba en su interior, deseoso por salir. Pero fue un nuevo comentario desafortunado el que al fin le hizo reaccionar. Jota se levantó de golpe, dejando que su silla cayera bruscamente contra el suelo. Dio unos cuantos pasos y no vaciló al coger al chico engominado por el cuello. Su puño retrocedió y amenazó en golpear fuertemente la cara del muchacho.
—No puedo continuar escuchándote y hacer como que no está pasando nada. ¿Te acuerdas de mí, capullo?
El chico apenas soltó un par de monosílabos mientras intentaba liberarse del inesperado ataque. Todo el restaurante empezó a ponerse nervioso y a cuchichear tras la desmedida reacción de Jota.
Javi se alzó para colocar la mano en la espalda de su amigo.
—Vamos, Jota, este no es lugar para…
—¡Óyeme bien! —gritó—. Esta tarde vas a acudir a la cita como estaba previsto y la vas a tratar con el respeto que se merece, ¿te ha quedado claro? Si ella me dice, o percibo que has hecho algo, por pequeño que sea que le ha molestado lo más mínimo, te mataré. Y lo haré tan lentamente que contarás con ansia los segundos que faltan para que tu corazón deje de latir. No bromeo —puntualizó con seriedad.
Nadie, ni siquiera Javi, se atrevió a interponerse y separarlos. Todos estaban estupefactos con la situación y tan intimidados, que apenas se atrevían a respirar sin esperar el consentimiento de Jota.
Finalmente se relajó. Liberó el cuello del muchacho y le dio un par de sonoras palmaditas en la mejilla.
—¡Tranquilízate! No voy a hacerte daño, todavía —rio de forma fingida—. Tienes una cita, así que ve y disfrútala, pero ándate con ojo, ten por seguro que observaré cada uno de tus movimientos y sabré dónde encontrarte, ¿de acuerdo?
El chico asintió y rodeó a Jota para salir corriendo del restaurante.
—Jota… ¿estás bien?
Apartó bruscamente la mano que le tendió Javi.
—Perfectamente —contestó con aspereza.
Ninguno de los dos dijo nada.
Caminaron hacia el coche omitiendo la bochornosa situación del restaurante. Javi no pudo más que mirar de reojo a su amigo y constatar que no era el mismo de siempre; definitivamente algo había cambiado en él, pero eso no era preocupante, lo que realmente le quitaba el sueño era que por primera vez, le ocultaba algo grande.
Sin embargo, Javi no sabía que ni el propio Jota era consciente del secreto que escondía. No sabía qué nombre poner al torrente de emociones que le embargaba, pues no conocía palabras tan fuertes que pudieran sostener las emociones.
El coche se detuvo frente al edificio de la zona industrial donde vivían.
—¿No vas a aparcar?
Jota miró al frente con el ceño fruncido.
—Tengo que hacer unas cosas primero… —se justificó.
—Entiendo… ¿No quieres contarme el qué?
—No tengo nada que contar… simplemente olvidé que tenía que ir a un sitio.
Javi intentó mirar a Jota pero este rehusó su mirada.
—¿Tiene algo que ver con el chico del restaurante?
Le dedicó media sonrisa mientras negaba con la cabeza.
—No, no tiene nada que ver con ese tío. Y aunque lo tuviera, ¿qué?, ¿te importa?
Javi negó con la cabeza y se dispuso a salir del coche.
—Ándate con ojo. Si necesitas cualquier cosa ya sabes dónde encontrarme.
Jota se quedó a solas por fin.
Sus labios se fruncieron formando una fina línea y expiró varias veces con frustración mientras ponía en orden sus pensamientos.
Finalmente tomó una decisión. Puso primera y aceleró quemando rueda.
Pese a ser día de diario, el centro comercial estaba abarrotado. Se notaba que las bajas temperaturas de los últimos días habían propiciado que la gente se refugiara en lugares cerrados.
Jota se desabrochó la chaqueta de cuero y subió por las escaleras mecánicas, dirigiéndose a la zona comercial. Miró distraídamente un par de escaparates pese a que la ropa que se exponía en ellos no llamaba su atención. De hecho, nada despertaba su curiosidad y eso hacía que se sintiera estúpido.
Mientras miraba los astronómicos precios de las grandes marcas, se preguntaba qué estaba haciendo en aquel lugar. Por lo general, siempre huía de ese tipo de sitios y de toda la superficialidad que irradiaban, no soportaba ver cómo la gente intentaba compensar sus carencias personales desembolsando una elevada suma por una determinada camisa o vestido. Cuanto más reparaba en los rostros estirados y altivos que se atrevían a mirarle por encima del hombro, más ansiaba salir corriendo de ahí. Su paciencia tenía un límite y estaba a punto de rebosar, temía estallar en cualquier momento y emprenderla contra el primer pijo que se le pusiera a tiro.
Permaneció impasible hasta que algo consiguió desviar su atención.
Se refugió tras una columna de mármol para no ser visto.
Claudia paseaba al lado del chico del restaurante. Sus ojos brillaban de una forma especial y miraban con frecuencia al muchacho que, intimidado, bajaba continuamente la mirada.
De repente, una sensación extraña asaltó de nuevo su agitada mente:
«¿Qué hago escondido detrás de esta columna? Debería irme, solo quería comprobar que todo iba bien y sin embargo ahora, no quiero marcharme. ¿Por qué?»
Decidió descubrirse e ir al encuentro de la pareja, pues tampoco tenía nada que perder. Apenas tuvo tiempo de ver la cara de sorpresa de Claudia cuando miró al chico de frente y con voz intimidante dijo:
—Me pones enfermo. Sal de aquí antes de que te arranque ese tupé de cuajo.
El chico retrocedió sin mediar palabra y abandonó el lugar a toda prisa ante la mirada perpleja de Claudia, que no sabía a qué venía semejante comportamiento por ambas partes.
—¡Toni! —gritó la joven desde la distancia, pero para entonces, él ya había recorrido suficientes metros como para no oírla.
—¡Eh, tú! —Se dirigió a Jota en tono amenazante—. ¿Se puede saber cuál es tu problema? ¿Por qué le has dicho eso sin venir a cuento?
Jota le dedicó media sonrisa pícara acercándose más a ella.
—Digamos que ese capullo se lo merecía.
—¿Por qué?
—¿No has visto como te miraba? Es un cerdo.
—¿Pero qué demonios te pasa? En primer lugar, Toni no es un cerdo. De hecho, apenas se atrevía a mirarme. En segundo lugar, si realmente fuera un cerdo, como tú dices, ¿Qué más te da? ¡Es mi vida y puedo hacer con ella lo que me plazca!
—Te voy a perdonar ese tonito solo porque comprendo que te he fastidiado los planes. Pero sinceramente, Claudia, me repatea admitir que tengas tan mal gusto. ¿Realmente has considerado la posibilidad de salir con ese tipo? Dudo que pueda pensar con lo apretado que tiene el cráneo por la gomina.
—¿Otra vez? ¿Es que no sabes más que meterte con su pelo? Como de costumbre, todas las críticas provienen de la persona menos indicada…
—¿Qué quieres decir con eso?
—¿Te has mirado bien? ¿Cuándo fue la última vez que te peinaste? ¿Hace un mes?
Jota rio. Lo seria que se había puesto de repente le hacía gracia, no estaba acostumbrado a verla de esa guisa, así que colocó el dedo índice sobre su ceño fruncido y frotó ligeramente intentando alisarlo.
—¡Eres idiota! —constató ella apartando bruscamente la mano de su cara antes de reemprender la marcha. Jota la siguió de cerca.
—Me sabe mal haberte jodido la tarde… pero dime, ¿qué querías hacer con él?
Claudia le miró indignada.
—¿Ahora tengo que darte explicaciones?
—¡No me cambies de tema! —espetó retomando el asunto—. ¿Querías acostarte con él? —Ella paró en seco y observó a Jota con muchísima atención—. Lo digo porque esa era la idea que tenía ese imbécil en mente. Créeme, sé lo que me digo…
—¿Entonces debo interpretar que has vuelto a “salvarme” de las alimañas?
Jota hizo una mueca entrecerrando ligeramente los ojos.
—Pues sí… es una interpretación muy acertada —admitió.
—¿Y eso por qué? Dime, ni siquiera somos amigos, tú mismo lo dijiste: “yo soy el atracador y tú la víctima”—respondió Claudia imitando la grave voz masculina.
Ahora fue Jota quien la miró poniendo toda su atención.
—Aún me debes ochenta euros, ¿recuerdas? No me queda más remedio que mantenerte a salvo hasta que me lo des. Cuestión de negocios.
—¡Realmente eres increíble! —Claudia sonrió. Por fin volvió a su estado de ánimo habitual—. En fin… ya que estamos aquí, ¿qué te apetece hacer?
Jota miró a su alrededor e hizo una mueca. Todavía se odiaba a sí mismo por estar en un centro comercial, como un panoli cualquiera.
—¿Me dejas elegir? —preguntó, dudoso.
—Me gustaría escuchar tu propuesta. Que sepas que no pienso irme a casa todavía, no me he puesto así para nada —Claudia desvió su mirada hacia los zapatos de tacón y Jota la acompañó—. Por cierto, eso me recuerda…
Abrió su bolso y de él sacó una bolsa. Dentro había unas zapatillas de color crema. Mantuvo el equilibrio apoyándose en Jota y se quitó los zapatos que llevaba para ponerse los de repuesto.
—¿Es necesario hacer esto ahora? Nos está mirando todo el mundo.
—¿Y qué? No soporto los tacones por más tiempo, además, a ti no tengo por qué impresionarte…
—Pues es una lástima… me gustaba como te quedaban esos zapatos.
—Te aguantas. Voy mucho más cómoda así —zanjó el tema mientras movía los dedos del pie doblando ligeramente la punta de las zapatillas hacia arriba—. Todavía no he escuchado tu propuesta… —le recordó Claudia.
—Podríamos salir de aquí e ir a cualquier otro lugar. No te voy a engañar, estoy agobiándome un poco.
—Bien. Entonces mejor nos quedamos. Dan una comedia que me muero por ver.
—¡Esto es demasiado! —espetó Jota indignado—. Te propongo que salgamos de aquí y tú prefieres quedarte, ¿por qué me llevas la contraria?
—No te lo tomes como algo personal, solo quiero que aprendas a superar tus miedos…
Cogió la recta y dio varias zancadas alejándose de él.
—¡Vamos, que llegamos tarde! —le gritó desde la distancia—. Además, nos ha invitado Toni —sacó un par de entradas que tenía guardadas en el bolsillo trasero de su pantalón y Jota la acompañó encantado.
—Al menos la cita con ese capullo ha servido para algo.
Juntos se encaminaron hacia las puertas del cine, entraron en la sala y se dirigieron a sus respectivas butacas.
—Ya veo que este tío se ha estirado… —murmuró Jota irascible—. Ha escogido asientos dobles —rio para sí—, ¡a saber qué pretendía hacer ese cerdo baboso!
Claudia se giró sorprendida.
—¡¿Todavía estás con eso?! No sabía que mi cita con Toni te afectaba tanto… —rio con malicia.
—No te hagas ilusiones, no creo que la palabra “afectar” sea la apropiada…
—Entonces…  ¿Cómo lo llamarías tú? “¿Celos?” ¿Esa te gusta más?
Jota rio irónicamente. En ese preciso instante el cine se quedó a oscuras y empezaron los anuncios de los próximos estrenos en la gran pantalla.
—Será mejor que te calles. Ya empieza tu patética película…
Claudia se incorporó en su butaca mirando al frente. Transcurridos unos minutos, volvió a hablar.
—La verdad es que estos asientos no son nada cómodos… —protestó revolviéndose inquieta—. ¿Por qué los hacen así?
Jota rio y la miró con picardía.
—Están hechos para meterse mano. Eliminan la barrera del centro para que el acceso sea mucho más fácil.
—¡Vaya! ¿De verdad?
—Mira allí —Jota señaló sutilmente a la pareja de la derecha, que al parecer, ponía poco interés en la película.
Claudia se giró rápidamente y miró a Jota con los ojos abiertos como platos. Este estalló en carcajadas frente a su cara de espanto.
—Si quieres arrimarte un poco ya sabes… no respondo de lo que pueda pasar…
Ella se echó a reír.
—Ahora quien no debería hacerse ilusiones eres tú… —contestó alejándose todo lo posible de Jota.
—No te preocupes —respondió exhibiendo una resplandeciente hilera de dientes blancos—, puedes ponerte cómoda, no estoy tan desesperado como para intentar algo con una loca de manual…
—Ja. Ja. Ja.
Claudia se estiró en el asiento, acomodándose. Prácticamente invadió todo el espacio solo para fastidiarle. Al ver que Jota no se quejaba, siguió acercándose hasta acabar colocando la cabeza sobre su hombro.
—Mucho mejor —confirmó satisfecha.
Jota sonrió en la oscuridad. Le parecía graciosa la forma en la que ella se empeñaba en pincharle. Lejos de atormentarle, como en otras ocasiones, ahora simplemente le producía una agradable sensación que le hacía sonreír sin parar.
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Durante el transcurso de la película, Jota apenas se movió. Se relajó aspirando la embriagadora esencia que procedía del cabello de Claudia y le recordó a la noche que durmió en su cama.
Por alguna extraña razón, en esa ocasión le reconfortaba sentirla cerca, escuchar su respiración cada vez más profunda. Sentía que era el causante de la tranquilidad que la envolvía y eso le hacía feliz. Cerró los ojos. Le dio igual perderse el argumento de la película, se sintió en paz por primera vez en años.
Pasaron los minutos y ninguno de los dos osó moverse. Él ignoró el ligero entumecimiento del brazo derecho que yacía presionado entre el hombro de Claudia y el respaldo. En ese momento Jota no era consciente de los sentimientos que estaban creciendo en su interior. Por primera vez en su vida, se sintió necesario e imprescindible para alguien, aunque solo fuera para ofrecer un apoyo que impidiera que su cabeza aterrizara bruscamente contra el asiento.
Aguantaba la respiración cada vez que ella se movía relajándose despreocupadamente sobre su pecho. Sin miedo. Sin intención alguna más que sentirse segura y entonces es cuando comprendió que ese era su sitio. 
—¿Ya ha terminado la película?
Claudia despertó y miró la pantalla donde ahora solo se veían letras blancas sobre un fondo negro.
—¿Tú qué crees?
Se levantó con pereza y miró a Jota, que reía por lo bajo.
—¡No puedo creer que me haya quedado dormida! Jamás me había dormido en el cine… —se tocó la cabeza, intentando centrarse—. ¿Qué tal ha estado la película? ¿Te ha gustado?
Jota le dedicó media sonrisa.
—Una más del montón… —respondió con indiferencia.
Claudia le miró a los ojos y le sorprendió ver una chispa diferente en ellos. Él debió intuir algo porque desvió súbitamente su mirada.
—¿Y ahora, qué? —preguntó ella intentando alargar la noche.
—Ahora, como buen caballero que soy, voy a llevarte a casa en mi fiel corcel negro  —contestó con humor.
Claudia frunció el ceño, desganada.
—¿Tan pronto?
Jota se levantó del asiento y le ofreció la mano para ayudarla a levantar. Ella la aceptó sin reparos.
—Es muy tarde y mañana tienes clase.
—¡Oh, Dios mío! Te pareces a mi padre…
Él sonrió con traviesa maldad.
Ambos caminaron en dirección al parking. La cita llegaba a su fin, sin embargo esta había sido una de las noches más importante de sus vidas.
Jota lo supo al instante. Nada más llegar a su casa, entró en su habitación sin decir nada a Javi, cogió la guitarra y se sentó en su cama colocándola sobre sus piernas para posteriormente, practicar acordes imaginarios con los dedos sobre las cuerdas sin emitir el menor ruido.
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Javi es consciente de que Pam es una de esas chicas conocedora de su poder, sobre todo respecto a los hombres. Uno de sus lemas seguramente es: “O caen todos rendidos a mis pies o ninguno”. Claro que a él no le pilla desprevenido; la conoce y pese a todo sigue ahí, como un monigote más, pero con ciertos límites. Sabe exactamente cuándo dejarse manipular, pero también cuándo frenarle los pies, porque por mucho que le atraiga, todavía le queda algo de orgullo.
Entonces descubre que ese involuntario tira y afloja es lo que a ella le gusta. Así responde, reacciona y además él se lo pasa en grande.
Haciendo alarde de una galantería que ignoraba que tenía, Javi invita a Pamela a ir al zoo de Barcelona. Exploran los distintos recintos y hablan de muchas cosas.
Lo pasan bien.
A veces, Pam se quita la coraza de chica prepotente y deja entrever un ser humano excepcional. Pero cuando todo va tan bien, siempre hay algo que se encarga de estropearlo. En este caso, un adiestrador de focas.
Javi va al baño, lleva toda la tarde aguantándose y aprovecha que pasa por la puerta de los servicios pera dejarla un momento a solas.
En cuanto sale del baño, él está ahí: metro ochenta, ojos claros, perilla, bíceps y seguramente marcados abdominales.
«Increíble, tan solo me he ausentado..., ¿qué? ¿Dos minutos?»
El tipo parece no tener límites: le hace reír, aprovecha cualquier pretexto para apartarle el pelo de la cara… Javi intenta controlarse, aunque a decir verdad, está más enfadado con ella que con ese chico.
—Hola… —saluda a regañadientes.
—Ah, hola, Patas, te presento a Alex —dice como si nada—, es adiestrador de focas.
—¿Y tú eres…? —le pregunta el chico mirándole con atención.
Va a contestarle cuando Pam se adelanta y él permanece a la espera a ver qué va a decir.
—Patas es, es… mi primo —responde al fin.
Su cara cambia en un instante. Se siente mal, idiota y deprimido. Todo a la vez. Pero encuentra fuerzas para mantener la calma y tranquilidad aparentes.
Pam espera a que le siga el juego, le mira de forma cómplice mientras intenta ligarse a la extraña réplica de Actionman que hay delante de él.
Finalmente sonríe con ironía a Pam, haciendo un esfuerzo extraordinario por no perder los nervios.
—Así que Alex… —escupe su nombre como si se tratara de una palabrota—, el adiestrador de focas —mira a Pam y corresponde a su fingida sonrisa—. Pues nada —le da una pequeña palmadita en la espalda a Alex—, con esta lo tendrás difícil. Os dejo chicos, el primo se va.
Da media vuelta y se dirige hacia la salida sin mirar atrás.
—¡Patas!
Escucha los gritos de Pam a lo lejos, pero ahora se siente demasiado enojado para atender a su llamada.
—¡¿Adónde vas?! ¡Espera!
Se gira solo por la diversión que le causa verla correr fatigada. Una vez más, su teoría se confirma: cuando huye, ella se acerca.
—¿Qué ocurre? ¡Eres mi amigo, ¿no?! ¿Por qué no me has seguido?
No sabe cuál de las tres preguntas le ha dado más rabia.
—¿Seguirte el rollo y quedarme de aguanta velas? Te equivocas conmigo, guapa. Así que venga, ve con tu adiestrador, que seguramente tendrá una buena sardina de premio para ti.
—¡Eres un grosero! —grita cabreada.
—Puede, pero lo que no soy es un gilipollas y no pienso aguantar esto por muy buena que estés.
Se gira de nuevo para reanudar la marcha, ella corre para acompasar sus pasos y no dejarlo escapar.
—Así que estoy buena…
—No estás mal para ser una foca —corrige él.
Ella frunce el ceño e intenta abofetearle, pero él detiene su mano antes de que logre alcanzarle.
—Tienes suerte —dice Javi sin dejar de sonreír—, porque resulta que a mí me gustan los animales.
—Eres un…
No la deja terminar. Tira de ella con fuerza hacia sí y la besa ignorando su resistencia. Al final se deja llevar y devuelve a Javi cada beso con una urgencia desmedida.
Después de ese incidente deciden pasar página y omitir todo lo ocurrido. Pese a que todavía Javi está algo resentido, le resulta imposible no volver a ilusionarse.
«¿Cómo no es capaz de ver que soy el único que puede quererla tal y como es? ¿De verdad no se da cuenta?»
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Era una aburrida tarde de sábado.
Javi había salido. Posiblemente tenía una cita con Pam.
Jota dio unas cuantas vueltas en el sofá. Golpeó el cojín con las palmas de las manos extendidas y lo colocó estratégicamente sobre el brazo para apoyar la cabeza. Sus piernas se alzaron y las flexionó sobre el asiento, luego volvió a estirarlas, dando con el talón en el brazo opuesto.
Hizo un rápido zapping sin apenas prestar atención a la programación. Más tarde decidió apagar el televisor y lanzar el mando con brusquedad sobre la mesa.
Eran las nueve.
Se levantó para recalentar las sobras del día anterior que había en la nevera: ensalada de judías verdes con atún y tomate. Después volvió al sofá arrastrando los pies por el desgastado suelo de madera.
«¿Qué coño estará haciendo ahora? ¿Dónde está? ¿Qué pasaría si fuera en su busca y le propusiera… una cita? No, una cita no… suena demasiado formal… ¿un paseo?»
Apretó fuertemente sus sienes con los dedos.
«¡¿Pero qué…?! ¡¿Cuándo me he vuelto tan cursi?! ¡¿Se puede saber qué coño me pasa?!»
Suspiró y dejó caer la espalda contra el respaldo.
«Está bien, voy a salir. Necesito dar una vuelta y despejarme un poco…»
Se puso en pie y miró atentamente el reloj de su muñeca.
«Así de paso me cercioro de que está bien, de que para variar, no se ha metido en ningún lío».
Caminó dos pasos hacia la salida con decisión.
«¿Pero qué más me da lo que haga esa niña? ¡Si solo es una cría!...»
Retrocedió y volvió nuevamente junto al sofá.
«Bueno, en cualquier caso necesito que me dé el aire, y si voy caminando en dirección a su casa no significa nada, ¿no? Soy libre de ir por donde me venga en gana, ella no tiene la exclusividad de la calle. Únicamente voy a caminar, no hay nada de malo en eso, me vendrá bien algo de ejercicio… Eso es. Un simple paseo sin  sobrepasar ningún límite».
Finalmente se armó de valor y cruzó el umbral de la puerta cerrándola de un golpe seco tras de sí.
No quiso pensar demasiado en los motivos que le impulsaban a cometer semejante locura, pese a que su cabeza parecía un caldero en ebullición. Inspiró aire profundamente al mismo tiempo que cerraba la mano en un fuerte y apretado puño. Sin más dilación, llamó tres veces a la puerta de madera que había frente a él.
«¡Coño! Si tienen timbre…»
Pulsó el botón que emitió un estridente “riiiiiing”
La puerta se abrió y tras de esta apareció el padre de Claudia masticando un trozo de pan.
—¿Por qué demonios llamas tanto? Ya te oímos la primera vez, muchacho.
—Buenas noches señor, siento molestarle, he venido a ver a Claudia.
—¿Claudia?
—Si… —carraspeó algo incómodo—, ¿se encuentra en casa?
—Ha salido con los amigos de la universidad, creo que iban a cenar y al cine.
«Mierda».
—Ah… —miró directamente al suelo tratando de ocultar su decepción.
—¿Quieres entrar? Podemos llamarla a ver dónde se encuentra, quizá todavía puedas reunirte con ella.
—Gracias, pero no hace falta que la moleste…
—¡Vamos, entra! —le animó—. Por cierto, me llamo Ignacio —se presentó mientras entraban en el comedor—. Y ella es Helena —señaló a una mujer menuda que estaba sentada en el sofá. Esta se levantó para saludarle—. Somos los padres de Claudia. ¿Cómo te llamas?
—Soy Jo… —rectificó rápidamente—. Jan, Jan Hernández —recalcó—. Encantado de conocerles.
—Igualmente, ¿tienes el teléfono de Claudia?
Él negó con la cabeza.
—Está bien, enseguida vuelvo.
Ignacio se ausentó.
—Siéntate —Helena le acompañó hacia una silla y se sentó a su lado para conversar con él—. ¿De qué conoces a nuestra hija?
—Somos compañeros de la universidad… —recordó que en una ocasión ella le presentó como tal.
Helena pareció desconfiar pero si así fue, no dijo nada.
En ese momento Ignacio salió de la cocina.
—¿Quieres tomar algo?
—No, gracias, acabo de cenar.
Ignacio relevó a Helena y se sentó en frente de él.
—¿Qué carrera estudias? ¿Haces filosofía como Claudia?
Jan arrugó el entrecejo, no quería mentir porque si le hacía alguna pregunta más, acabaría pillándole.
—En realidad trabajo en la universidad, no soy estudiante.
—¿De verdad? ¿Y qué haces?
Jan vaciló.
—Labores de mantenimiento. Reparo ordenadores, soy algo así como técnico informático.
—¿Informático?
Él asintió, dudoso.
—Pues menudo desastre, ¿no? El robo de tantos ordenadores… al parecer fueron unos gamberros bastante organizados, nadie se enteró de lo que había pasado hasta el día siguiente.
—Si… un desastre…
Ignacio sonrió y dio un sorbo a su café humeante.
—Ahora que caigo… —Ignacio se levantó de la silla y volvió a alejarse.
Helena regresó al comedor y le sirvió un vaso de zumo de naranja pese a que él no quería tomar nada.
—Gracias…
Ella sonrió en respuesta.
Parecía una mujer triste, tal vez depresiva. Enseguida se percató de ello. Parecía haber sido una mujer muy guapa pero sus intensos ojos azules estaban irritados y enmarcados tras unas profundas ojeras negras que afeaban notablemente su rostro.
Ignacio volvió a irrumpir en la habitación y depositó en sus manos un ordenador portátil.
—No consigo ponerlo en marcha —le aclaró—, hace días que lo intento, pero nada… quizás puedas ayudarme a averiguar qué le pasa.
—Déjeme ver.
Jan conectó el cargador a un enchufe y automáticamente se encendió una pequeña luz azul, pero la tecla de encendido no respondía.
—¿Tiene un destornillador?
Ignacio se lo entregó en el acto, ya lo tenía preparado, cosa que extrañó a Jan.
Abrió cuidadosamente la caja y empezó a tirar de diversos cables, enseguida se percató de que uno no hacía buen contacto y volvió a empalmarlo. Al cerrarlo miró a Ignacio algo confuso; ese ordenador parecía haber sido manipulado.
Colocó nuevamente la tapa trasera y probó a encenderlo. Esta vez sí respondió.
—Tenía un cable suelto —le explicó—, pero es algo raro, parece como si alguien hubiese estado hurgando por ahí dentro.
Ignacio sonrió.
—Me temo que soy algo manazas, desmonté este trasto el otro día para ver qué demonios le pasaba, puede que sin querer haya desprendido el cable.
Y así, como si tal cosa, empezó una larga charla acerca de ordenadores, programas y demás. Ignacio había encontrado en Jan el compañero de hobbie ideal.
La conversación no tardó en adquirir niveles técnicos y lo que empezó siendo una inofensiva charla entre aficionados, se había convertido en un debate entre expertos de la materia.
Ignacio, embargado por la emoción, mostró a Jan un novedoso programa para la creación de páginas web en el que estaba trabajando desde hacía tiempo. Su objetivo era agilizar el proceso de elaboración y simplificarlo al máximo para que usuarios inexpertos pudieran elaborar sus páginas web con los últimos avances y novedades.
Jan se mostró muy interesado e incluso se atrevió a sugerir algunas de sus ideas. Enseguida había intuido que podía hablar abiertamente con él y enseñarle aquello en lo que estaba trabajando desde hacía algo más de un año.
Tan enfrascados estaban en su interminable plática que casi había olvidado el motivo por el cual estaba ahí.
Por suerte Helena se encargó de recordarlo.
—Ha llamado Claudia —dijo la mujer desde el umbral de la puerta—, ha visto tu llamada y me ha dicho que ahora van al cine a ver esa película de miedo… como se llama…
—Las colinas tienen ojos —Le ayudó Jan.
—¡Sí, esa!  Está en los cines de
La Maquinista.
Ignacio asintió y miró a Jan, que distraído calculaba el tiempo que tardaría en llegar corriendo a su casa y coger el coche.
—Allí está —constató Ignacio. Seguidamente miró la hora en su reloj—, creo que si te das algo de prisa…
Jan sonrió.
—Gracias señor.
—Ignacio —le corrigió—, llámame Ignacio y no dudes en dejarte caer por aquí de vez en cuando, tenemos mucho de qué hablar y me tienes que enseñar esos proyectos que dices que tienes empezados.
Jan asintió orgulloso y se despidió de él dándole la mano. Jamás había imaginado que congeniaría tan bien con alguien que tenía edad para ser su padre. Luego pensó que así es como se suponía que tenía que ser un padre, una familia en general.
La Maquinista estaba abarrotada, así como el largo túnel que conducía hasta las salas de cine.
Jan aprovechó un descuido del acomodador y traspasó la cinta negra sin dar ninguna entrada.
Miró los carteles luminosos que había sobre las puertas hasta encontrar el que le interesaba.
No se lo pensó. Irrumpió en la sala segundos antes de que apagaran las luces. Tiempo suficiente para que su prodigiosa vista de halcón localizara a su presa sentada, en medio de un grupo de amigos.
Jan ascendió por la escalinata enmoquetada y se sentó en el único lugar que quedaba libre en la última fila; un sitio formidable para observarla sin ser visto.
Claudia era guapa. No pudo evitar culparse por no haberse percatado de ello la primera vez que la vio.
Sus dedos, pequeños y delicados, enroscaban una y otra vez un mechón de su largo cabello oscuro.
Se giró un poco e hizo un comentario al compañero que tenía a su izquierda. Este sonrió y le ofreció una respuesta en su oído.

Jan no pasó por alto cómo el brazo del chico rodeó sus hombros y se revolvió incómodo en su asiento.
Sonrió con maldad imaginándose al chico siendo víctima de las monstruosas criaturas de la película.
Volvió a mirar a Claudia justo en el momento en que se agachaba para recoger del suelo algo que se le había caído y así, como quién no quiere la cosa, se deshizo de ese incómodo brazo que ahora había quedado estratégicamente colocado tras su espalda.
Al parecer el chico tenía mucho que decir, porque había vuelto a inclinarse para hablar con ella.
Por otro lado, la ansiedad de Jan no hacía más que crecer con cada pequeño roce, mirada en la oscuridad o susurro de alguno de sus amigos. Y no era porque estuviese celoso, o tal vez sí, pero no como el propio término define. Los celos de Jan no eran porque Claudia estuviera rodeada de chicos que no hacían más que comérsela con la mirada e inventar pretextos para acercarse a ella, no, eso era normal y él podía aceptarlo porque Claudia afloraba ese extraño deseo en los demás. Incluso a él le había pasado en alguna ocasión. Lo único que envidiaba era el haber dejado pasar la oportunidad de intentar conquistarla, emplear sus tácticas al igual que los demás empleaban las suyas, quizás entonces ella podría escoger y tal vez su elección le resultaría favorable, quién sabe. Ahora un grupo de niñatos de la universidad le llevaban la delantera, era más que probable que ella se fijara en ellos antes que en él y no era para menos después de haber mostrado una y otra vez su cara más amarga.
«¡Un momento! ¿Significa esto que quiero que ella se fije en mí? Pero si yo no quiero nada serio… y además, ella no me importa lo más mínimo, de hecho me irrita, me exaspera y consigue ponerme de mal humor más rápido que cualquiera… Además, ¡ella puede hacer lo que le dé la gana! No es asunto mío con cuál de esos mocosos decida salir.
Venir aquí ha sido un error, un arrebato idiota por mi parte que no volverá a repetirse».
El chico volvió a susurrarle al oído y esta vez se permitió el lujo de tocar sutilmente su rodilla.
Solo le hizo falta observar ese pequeño gesto para que la solidez de su argumento final se resquebrajara y se animara a intervenir, cosa que, por otro lado, estaba deseando.
Bajó los peldaños a oscuras y molestó a la fila abriéndose paso hasta llegar a ella.
—Vámonos de aquí, anda —le dijo cogiéndola del brazo.
Claudia pestañeó aturdida.
—¿Cómo dices? —Tardó un segundo en reconocerle.
El chico de al lado se levantó y empujó a Jan para que soltara a Claudia.
—¡Oye, tío, vete de aquí!
El público empezó a quejarse por el revuelo que estaban organizando.
Jan se giró para encarar al chico que había osado tocarle.
—¿Tienes algún problema? —demandó—. No estoy hablando contigo.
En lugar de romperle la cara, como sería habitual, se giró nuevamente hacia Claudia.
—¿Nos vamos de aquí, por favor?
«¿Esta especie de súplica ha salido de mis labios?»
Claudia asintió y se levantó de un salto para seguirle.
Sus compañeros no se atrevieron a decir nada mientras ambos se alejaban a paso ligero bajando las escaleras y oyendo los aplausos del público que se alegraba enormemente de su marcha.
Una vez en el pasillo, Claudia rio mientras negaba una y otra vez con la cabeza.
—Eres increíble —constató—. ¿Es que no puedes comportarte como una persona normal y si quieres una cita pedírmela sin más? Ya es la segunda vez que fastidias mis planes —le recordó.
—Es mejor así. Apuesto a que nunca has salido de una sala de cine y la gente te ha aplaudido por ello, ¿a qué no?
—Visto así… —se encogió de hombros sin estar muy convencida.
—Lo que no entiendo es por qué has aceptado con tanta rapidez. Esperaba por tu parte reiteradas negativas.
—Bueno, en realidad estaba deseando que alguien me rescatara. No me gustan esas películas… además, cuando pides las cosas por favor, resultas mucho más convincente.
Jan rio algo avergonzado.
—Esperaba que dijeras que tenías ganas de verme, pero veo que tendré que conformarme con eso.
Claudia le miró. Estaba dichosa con esa mirada viva y centelleante.
—Tantas ganas como tú a mí —concluyó con picardía.
Jan se dirigió hacia la plaza de parquin donde estaba su coche y Claudia le siguió.
—¿Y bien? Ya que me has chafado la noche, ¿qué propones que hagamos?
Jan reflexionó durante un segundo; no había pensado qué hacer tras salirse con la suya.
—Tengo como objetivo mejorar tu plan de esta noche. No creo que sea muy complicado.
—¿Ah, si? No estés tan seguro, no hay nada mejor que una película de criaturas deformes un sábado por la noche —respondió con ironía.
Jan rio y le abrió la puerta del copiloto. Él fue el primero en sorprenderse tras su espontáneo gesto y esperaba que ella no se hubiese percatado de ese detalle.
—¿Adónde me llevas?
—¿Qué te parecería si fuésemos a las estrellas?
La chica asintió sorprendida e ilusionada a la vez.
—Me parece bien… ahora solo debo adivinar cómo se accede a ellas.
Jan volvió a centrar su atención en la carretera y con actitud de autosuficiencia añadió:
—Todo a su debido tiempo, no seas impaciente…
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—Y este es mi lugar favorito…
Abrió la puerta y dejó pasar a Claudia primero. Esta miró en todas direcciones y silbó sobrecogida por la espectacularidad de la sala.
Del techo colgaban móviles planetarios tendidos con pinzas sobre hilo de pescar que iban de punta a punta de la habitación.
Justo en medio, habían dejado un gran espacio sin decorar, pues sobre ellos se abría una cúpula acristalada y una plataforma de madera donde se aposentaba un sofisticado telescopio.
Claudia miró la escalera de hierro que ascendía hasta la plataforma y sonrió. La pared estaba decorada con decenas de dibujos infantiles, todos formando un cuidado collage repleto de colores y vida.
—Supongo que aquí es donde vienen las escuelas a hacer talleres de astronomía.
Jan asintió y se apoyó discretamente sobre la mesa dejando espacio para que Claudia indagara cada pequeño recoveco.
La habitación era demasiado pequeña, tanto que poco a poco la calefacción y el vaho de sus respiraciones fue condensando las ventanas más cercanas.
Fuera, las gotas de lluvia repicaban contra los cristales y resbalaban rápidamente dejando un reguero húmedo a su paso.
Pese a todo, era una noche preciosa.
La luna estaba en el punto más alto y ofrecía esa característica luz blanca que se filtraba tímidamente a través de las nubes hasta llegar a la cúpula superior y las ventanas laterales. En cuanto sus ojos se adaptaron a la penumbra, pudieron verlo todo con total claridad.
Las estrellas apenas se distinguían; por momentos, densas nubes arrastradas por el viento cubrían el cielo, ofreciendo un matiz aún más negro que de costumbre.
Quizás no fuese el mejor día para estar en el centro de astronomía, pero al menos, se hallaban en un lugar acogedor y cálido, que les hacía olvidar las bajas temperaturas del exterior.
Claudia se quitó el abrigo y lo depositó cuidadosamente sobre el suelo.
Seguidamente, palpó la mullida alfombra de goma que había bajo sus pies y se sentó.
No tardó mucho en tumbarse boca arriba y mirar fijamente a través de la cúpula acristalada que había sobre su cabeza.
—Bueno, ¿qué? —Claudia miró a Jan con picardía. ¿No vas a sentarte conmigo?
Jan sonrió y se acercó a ella sin mediar palabra. Depositó su cazadora en el suelo y se tumbó en la alfombra a su lado.
—¿Sueles venir aquí con frecuencia?
—La verdad es que no —admitió—, descubrí este lugar por casualidad, me llamaron para reparar el sistema informático y desde entonces, cuando quiero desconectar, o simplemente sentirme arropado, vengo aquí. Aunque no con la frecuencia que desearía.
—¿Reparas ordenadores?
Jan sonrió.
—A veces. Digamos que la informática, la mecánica y la ingeniería en general me atraen, y curiosamente no se me da mal.
—¿Qué has estudiado?
Jan la miró directamente a los ojos para ver su siguiente reacción.
—Absolutamente nada.
—¿Nada?
Él negó con la cabeza, satisfecho.
—No tengo un título oficial si eso es lo que quieres saber, todo lo he aprendido por mi cuenta; leyendo, probando y experimentando.
—¡Eso es increíble! ¿Si tienes esa habilidad por qué no la aprovechas? Seguro que hay miles de empresas que te contratarían solo por tu experiencia.
—Puede… pero no me va mucho respetar horarios, tener obligaciones, jefes y todo eso. Me gusta ser yo quien decida en cada momento lo que quiere hacer y dedicar tiempo para mis caprichos… odio todo lo que tiene que ver con el trabajo, las responsabilidades y demás.
—¿Piensas que robar es mejor opción? Siempre exponiéndote a que te pillen…
—Lo sé y lo asumo. Supongo que eso es lo que me resulta tan excitante. Sé que es arriesgado, no me importa correr riesgos si a cambio puedo vivir con la libertad que deseo.
Claudia asintió, pero una pequeña chispa de desconfianza se reflejó en su inocente rostro.
—¿Seguro que no preferirías dejar todo eso y optar por una vida más convencional? No te imagino de aquí a veinte años haciendo lo mismo.
—¿Quién sabe lo que será de mi vida de aquí a veinte años? Puede que para entonces ya ni siquiera exista, por eso prefiero aprovechar el presente en la medida de lo posible.
Claudia desvió su mirada para devolverla a la exultante luna. Sus ojos estaban tristes, no podía haber imaginado que alguien tan distinto a ella, pensara de igual modo. Las circunstancias eran diferentes, obviamente, pero justo en ese momento, el caprichoso destino les había unido. Compartían una misma idea: vivir únicamente el presente sin preocuparse de nada más. La pequeña diferencia era que ambos habían orientado ese presente hacia caminos opuestos.
—Me gustaría ver tu trabajo —continuó Claudia intentando mitigar su tristeza momentánea—. Prométeme que algún día me mostrarás dónde vives y lo que haces…
Jan rió con ironía.
—¿Para qué quieres ver eso? Mi vida no es tan fácil como la tuya.
—¿Por qué lo dices?
—¡Oh, vamos! Mírate —la señaló—, y ahora mírame a mí… somos de dos mundos totalmente opuestos y aunque no te lo creas, tengo algo de orgullo, ¡jamás te llevaría al agujero infecto que es mi hogar! ¡Ni loco!
—Si piensas que me asustaría lo más mínimo por ver dónde vives, es que definitivamente, no me conoces.
Claudia giró el rostro dolida.
—No te enfades —le tranquilizó Jan—, es solo que no me sentiría a gusto. Tú tienes suerte de tener una familia y un hogar digno donde llevar a tus amigos sin que salgan huyendo. Yo no tengo eso… tampoco quiero que pienses que soy un marginado o algo así…
—¿Solo es eso? ¿Tienes miedo de que pueda pensar mal de ti?
Jan hizo una angustiosa mueca y desvió incómodo la mirada. En realidad le importaba muy poco lo que la gente pensara o dejara de pensar de él. Sin embargo, cuando el término “gente” se reducía a Claudia, la cosa cambiaba.
—Pues permíteme que te diga que no podría pensar mal de ti ni aunque te lo propusieras. Si no lo he hecho ya, dudo mucho que vea algo que me haga cambiar de parecer.
Jan volvió a reír, esta vez con nerviosismo. Se sentía vulnerable cuando ella le hablaba así, con tanta confianza y como si ya le conociera de toda la vida.
—De todas formas, mejor dejar las cosas tal y como están, ¿no te parece?
Claudia suspiró.
—No sé por qué eres tan reservado…
Jan la miró sorprendido.
—¡Mira quién fue a hablar! Si hay alguien reservado en esta habitación eres tú, sabes muchas más cosas de mí que yo de ti.
—¡Pero eso es porque tú no me preguntas! ¡Adelante! —Le animó—. ¿Qué quieres saber?
Jan sonrió emocionado.
—Por ejemplo… —reflexionó unos segundos—, cuéntame algo de tu vida, cómo era antes de llegar aquí, tus nuevos amigos… no sé, tendrás mucho que contar dadas las circunstancias.
—Pues la verdad es que no. No tengo nada que decir.
—Algo habrá…
—Vivía en Valencia y más o menos era feliz. Siempre lo he tenido todo, de eso no me puedo quejar, pero aun así, mi vida no ha sido precisamente fácil, ha habido complicaciones, cosas normales pero lo suficientemente graves como para que insistiera a mis padres para cambiar de aires. Necesitaba empezar de cero, hacer cosas nuevas...
—Creí que os habíais mudado por cuestiones de trabajo.
—Y así es, mi padre encontró trabajo aquí, por eso este nos pareció el mejor destino para iniciar ese “cambio”.
—¿Por qué querría una chica como tú abandonar su hogar, sus amistades y todo lo que conoce por venirse aquí? No tiene ningún sentido.
—Buena pregunta —admitió Claudia—. La verdad es que no ha sido fácil, echo de menos a mis amigos pero… aquí estoy contenta y allí ya no podía estarlo. Es tan simple como eso.
—No has contestado a mi pregunta…
Claudia rió.
—Supongo que ese es mi gran defecto: siempre me dejo cosas interesantes por mencionar.
—Y sigues sin contestar…
Ella suspiró con resignación.
—Pues… digamos que en Valencia me agobié. Siempre era lo mismo, las rutinas, la misma gente… todo se repetía una y otra vez y no podía ser yo, ¿sabes? Me pasaba un poco como a ti —dijo mirando sus ojos marrones—, mi vida estaba demasiado sometida a las obligaciones y… si no salía inmediatamente de todo aquello, acabaría ahogándome. Ahogándome de verdad, y mis padres lo sabían.
Jan arrugó el entrecejo y apretó los labios formando una fina línea.
En el centro de astronomía la conversación había pasado por varias etapas. Poco a poco iban desvelando pequeños fragmentos de sus vidas. Ambos eludían detalles u omitían sucesos; aunque se había generado cierto clima de confianza entre ellos, eran reacios a descubrir abiertamente todos sus secretos. Quizás el miedo a la reacción del otro era lo que les hacía avanzar a pequeños pasos, pero por eso no eran menos importantes. Sobre todo para Jan, que jamás había permitido que nadie se le acercara tanto como para conocerle mejor.
—Jan… ¿Puedo hacerte una pregunta?
—Si necesitas mi permiso para eso es que debe ser importante.
—No es tan importante...
Jan rió y se giró para prestarle toda su atención.
—¡Adelante!
—Estamos en un lugar mágico —empezó Claudia—: los dos solos, tumbados sobre una alfombra y bajo la luz de la luna… ¿Por qué no me has besado todavía?
—¡¿Cómo?! —Sus ojos, repentinamente más oscuros, se achinaron por la incomprensión.
—Ya me has oído… un beso lo haría todo más perfecto, ¿no crees?
Las mejillas de Jan empezaron a arder, Claudia era la única persona que poseía la habilidad de dejarle sin palabras y tan avergonzado como un estúpido adolescente.
—Esas cosas no se piden, tienen que surgir —le reprochó molesto.
—Ya que tú no te lanzas… no me ha quedado otra más que intervenir.
—¡Eres increíble! A veces olvido que estás completamente chiflada.
Jan se incorporó para sentarse. Se sentía incómodo por el giro inesperado que había adquirido la conversación.
—Por tu postura debo interpretar que no vas a hacerlo, ¿no?
—¿El qué? ¿Besarte?
—Sí.
—Interpreta lo que te dé la gana —espetó con brusquedad.
—¿Por qué?
—¿Por qué, qué?
—¿Por qué esta reacción?
—No puedes pedirme algo así sin más.
—¿Por qué no?
—¡Coño! Deja ya de preguntar “¿por qué?” ¡Me sacas de quicio!
—¡No te escaquees! Noto que no eres claro conmigo y ahí es donde verdaderamente reside el problema. A ver, ¡dilo!, no pasa nada si eres sincero, dime que no te gusto y ya está.
Jan giró la cabeza para mirarla una vez más.
—No es eso…
—Entonces… ¿te gusto?
Jan bufó desesperado. No sabía qué palabras emplear para no herir sus sentimientos.
—Me siento a gusto contigo, no sé por qué, pero es así.
—Pero… —continuó Claudia—. Una vez me dijeron que todas las palabras que preceden a un pero no tienen ningún valor…
—Pero… —Jan repitió la palabra con lentitud—, eso no significa que quiera algo más contigo. Simplemente te respeto.
Claudia no quedó satisfecha con su argumento.
—Sigues sin ofrecerme una explicación coherente. No has mencionado ningún motivo de peso por el que no deberíamos besarnos.  Además, ¿qué es eso de que me respetas? Un beso no haría que me respetaras menos…
—¿Y qué más da? Ya te he dicho que no, las excusas o los motivos que pueda tener no sirven de nada.
—Para mí es justo al revés, me da igual tu respuesta final, se trata de saber las causas que te impiden hacerlo. Llámalo curiosidad humana.
Jan giró el torso para mirar una vez más a la chica. Ella seguía tumbada en el suelo, con las manos cruzadas sobre la barriga, como si nada.
—Nos llevamos casi siete años de diferencia, eres muy niña para mí…
—¿Bromeas? ¿Es por eso? —Ella se giró en su dirección.
Jan asintió.
—No debemos olvidar que mientras tú nacías yo ya jugaba al futbol y sabía multiplicar.
Claudia rió de lo absurdo.
—Me parece la excusa más tonta que te has podido inventar.
—¡No es una excusa!
—¡Ya lo creo que lo es! Y de las malas, por cierto. Debe haber algo más que no me dices…
Claudia se incorporó arrodillándose frente a Jan para escrutar su mirada con persuasión, como en otras ocasiones, esperaba que sus ojos hablaran por él.
—¿Es que acaso me ves pequeña? ¿Como a una hermana o a una prima?
Jan se alejó un poco para que la distancia entre ambos fuese más notable.
—Algo así, sí… —pero sus ojos horrorizados indicaron lo contrario.
—Ya veo… —Claudia volvió a acercarse—. ¿Y si fuese yo quien te besara a ti? ¿Qué pasaría? ¿Me apartarías bruscamente como a un bicho?
Jan hizo un enorme esfuerzo por no reír.
—Probablemente… —dijo arqueando la espalda hacia atrás mientras ella intentaba acercarse con insistencia.
—De todas formas… correré el riesgo —sentenció.
Gateó unos centímetros y le besó.
Sus labios cálidos y decisivos se aplastaron contra los de él y esperó una respuesta, respuesta que nunca llegó. La experiencia había sido similar a la de besar a un inerte muñeco de goma.
—¡Increíble! —espetó molesta—. No me imaginaba que besaras tan mal… ha sido tan excitante como dar un beso a un imán de nevera.
Jan rió imaginándose la escena.
—He dicho que no iba a besarte y eso es precisamente lo que he hecho ―concluyó con autosuficiencia.
—Bueno, al menos no me has apartado, es más de lo que esperaba.
—Será que en el fondo soy un caballero y no quiero herir tus sentimientos…
—Sí —aceptó con un asentimiento desganado—, puede ser eso, o tal vez, todo se reduce a que tienes miedo.
—¿Miedo de ti? —rió con ganas.
—No. De mi no, del sentimiento que pueda provocarte, temes enamorarte, quizá porque nunca lo has estado de nadie.
—No me gusta nada cuando te pones en plan psicoanalista, ¿Qué sabrá una niñata como tú de mis sentimientos?
—Te has puesto borde —constató con un brillo especial en la mirada—, eso es que tengo más razón de la que pensaba.
Jan empezó a agobiarse y chasqueó la lengua de puro fastidio.
—¿Y no te has parado a pensar que si no quiero besarte es precisamente por lo contrario, porque no quiero que seas tú la que se enamore de mí?
—No, no entiendo por qué no ibas a querer eso.
—Yo soy libre, ¿recuerdas? No quiero ataduras de ningún tipo, y menos con una princesita como tú.
—Bueno, yo tampoco busco enamorarme. No pretendo iniciar una larga relación contigo ni nada de eso… —se le escapó la risa—. Esta princesita únicamente te ha pedido un beso, no matrimonio.
Jan emitió un sonoro suspiro y revolvió enérgicamente el pelo de Claudia dando por concluido el tema.
—¡Ay! ¡Basta! —imploró volviéndose a recolocar el cabello—. No soporto que me hagan eso.
El tiempo pasaba volando cuando estaban juntos. Podían permanecer hablando semanas enteras, pero también eran conscientes de que los días tenían principio y final aunque no quisieran, ese día estaba a punto de concluir y debían volver a la realidad de sus vidas.
Jan aparcó el coche frente a la casa de Claudia.
—Lo he pasado muy bien…
Él sonrió satisfecho.
—¿Repetiremos? —Quiso asegurarse la joven.
—¡Claro! Cuando quieras —respondió con indiferencia.
—Te tomo la palabra…
Claudia salió del coche con lentitud, le hubiese gustado decirle muchas cosas antes de despedirse, pero al percatarse de que no tenía argumentos para seguir reteniéndole, prefirió callar.
Jan volvió a encender el contacto y las luces de su vehículo cuando reparó en que el bolso de Claudia había quedado olvidado en el asiento de al lado. Lo cogió y corrió para alcanzarla antes de que entrara en casa.
—Un día de estos te dejarás la cabeza… —le reprendió por la espalda al tiempo que agitaba el bolso sobre su cabeza.
Ella sonrió emocionada.
—Podrías haberme robado, en lugar de eso, me has devuelto el bolso intacto. Vamos progresando…
Jan rió por lo bajo.
—No te acostumbres —le advirtió.
Claudia hizo un movimiento de cabeza y se despidió de él mientras rebuscaba las llaves de casa en el bolsillo de su abrigo.
—Espera un momento…
Jan le impidió avanzar hacia la puerta cogiéndola de la muñeca justo en el momento en el que sacaba la mano con las llaves del bolsillo. La atrajo súbitamente hacia sí y dando rienda suelta a un impulso irrefrenable, la besó sin darle tiempo a reaccionar.
En cuanto sintió el suave roce de sus labios, su cuerpo entero se relajó.
Claudia era dulce y sabía bien, como una medicina infantil que se administra a los niños para que puedan ir a dormir tranquilos. Siguió saboreándola con delicadeza mientras pasaba lentamente la mano por su cuerpo hasta abarcar la totalidad de su mejilla. Sintió como ella, llena de inocencia, se recostó en la palma de su mano y alzó los brazos para rodear su cuello.
Ambos lucharon por no dejar el mínimo espacio entre sus cuerpos, ya que a medida que pasaban los segundos, crecía la necesidad de acercamiento del uno hacia el otro.
Justo en ese momento, podría haber caído un meteorito, haberse parado el mundo o estallado una guerra y ellos hubiesen permanecidos ajenos a todo ello de tanta concentración que empleaban en ese primer y auténtico beso.
Jan expiró de manera cómica cuando al fin encontró las fuerzas necesarias para separarse de ella.
—Ha sido increíble… —reconoció Claudia sintiendo como sus mejillas se ruborizaban.
—¡Bah! —espetó Jan como si nada—. No ha sido para tanto.
—Sí, ya… ahora me dirás que tú no has sentido lo mismo.
Jan rió y se encogió de hombros.
—Eso depende de lo que hayas sentido tú.
Claudia pensó un momento su respuesta.
—Me he sentido satisfecha conmigo misma.
—¿Y eso?
—Porque tenía razón, te gusto, y esa teoría de que me ves como una hermana… la acabas de echar por tierra. A las hermanas no se las besa así.
Ahora fue Jan el sorprendido.
—¡Eres una lianta! ¿Ahora vas a venirme con esas? —se echó a reír.
Claudia respondió a sus risas y le sacó la lengua de forma cómica.
—Tengo que entrar ya… es tarde. ¿Cuándo volveré a verte?
—¿Es cosa mía o percibo cierto tonito de impaciencia en tu pregunta?
—Simplemente he pensado que esta vez podríamos quedar, para variar…
—Es más emocionante así, ¿no te parece?
Claudia bajó la mirada, disgustada.
—¿Qué pasa? ¿Es que ya no puedes estar sin mí? ¿El beso lo ha cambiado todo?
Ahora fue ella quien sonrió con malicia, sus ojos claros chispearon y se acercó decididamente a Jan en actitud desafiante. Él no estaba acostumbrado a verla así y se vio obligado a retroceder un paso.
La mano femenina acarició su hombro y sin dejar de mirar sus ojos se puso de puntillas para besarle. Jan, con el recuerdo del primer beso aún en mente, se inclinó ligeramente hacia delante para llegar antes a sus labios.
—A ver si quien no va a poder pasar sin mí vas a ser tú…
Claudia se separó dejándolo con ganas de más y corrió hacia la puerta sin parar de reír. Tan solo ver la cara de bobo que se le había quedado a Jan había merecido la pena.
—¡Será cabrona! —exclamó risueño.
Había quedado como un completo idiota, una vez más, pero no le importaba. Esa chica tenía algo, algo que le ilusionaba, que le relajaba, en definitiva: algo por lo que merecía la pena quedar como un idiota.
La lluvia había escampado dejando el cielo raso. El olor a tierra húmeda penetró fuertemente en su olfato, reconfortándole.
Jota recorrió al trote los escasos metros que le alejaban del coche, canturreando por lo bajo la letra de una antigua canción de Linkin Park.
En ese instante, nada le hacía sospechar que la felicidad dura solo un instante, tan pronto estamos tocando el sol, como sumidos en el más pegajoso y apestoso lodo.
Así que junto a esa aislada sensación de bienestar, se dirigió hacia su casa sin saber que esa misma noche experimentaría también el dolor de una herida mal curada.




18
 
Jan subió los peldaños oxidados de la nave donde vivía de dos en dos extrañándose por el sonido que salía de sus labios. Tardó un tiempo en darse cuenta de que estaba silbando. No recordaba la última vez que lo hizo, o tal vez, esta fuese la primera.
En cuanto llegó a la puerta, la empujó con el pie y entró sin dificultad puesto que estaba ligeramente entreabierta.
—¡Javi, has vuelto a dejarte la puerta abierta! —Se dirigió a la sala principal y encendió la luz.
Su cuerpo se tensó, borrando en el acto toda la excitación del momento tras percatarse que la silueta que tenía frente a él, no era la de su mejor amigo.
—¿Se puede saber qué coño haces aquí?
—Solo he venido a verte, llevo esperándote toda la noche…
—Te he dicho muchas veces que no quiero saber nada de ti, para mí estás muerto.
—Jan… —Se acercó lentamente a él—. Ha pasado mucho tiempo, ¿no crees que ya es suficiente?
—En realidad eso me importa muy poco. ¿Qué quieres?
—Ya te lo he dicho, he venido a verte. Intento dar un paso y arreglar las cosas, ¿no lo ves?
—¡No tenemos nada que arreglar! Tú te encargaste de romper todo lo sólido que quedaba entre nosotros y reducir a cenizas nuestra escasa relación.
Jan dio un puñetazo en la pared dejando sus nudillos blancos y cuatro hendiduras paralelas grabadas en el yeso.
—Jan, hijo…
—¡No me llames “hijo”! —gritó alterado—. ¡Tú y yo no somos nada! Y ahora vete. ¡Largo de aquí antes de que pierda la poca paciencia que me queda!
—¡Jan! Siento recordártelo pero eres mi hijo, mi único hijo y… te echo de menos. Echo de menos las navidades en familia.
—En eso tienes razón, por más que me pese, soy la única familia que te queda, tu único hijo y ambos sabemos por qué.
—¡¿Quieres dejar ya de recordármelo?! ¡Ya he pagado con creces mi condena! Y créeme, ya tengo castigo suficiente para no vivir jamás en paz conmigo mismo. ¿Crees que no lo lamento? Me acuerdo de ella cada día y cada noche, pero no puedo hacer nada para borrar lo sucedido, ahora solo quiero recuperarte…
—Viniendo aquí no haces más que perder el tiempo porque nunca podré perdonar lo que has hecho, ¿me oyes? Eres un ser despreciable para mí y quiero que te vayas o de lo contrario…
—¿O de lo contrario, qué? ¿Vas a pegarme? —preguntó encarándole.
—Te aseguro que no tendré reparos en hacerlo. Es más, me estoy conteniendo ahora mismo, así que no agotes mi paciencia. ¡Largo! —gritó.
—Mucho me odias; sin embargo, aún te sirves de mí para vivir.
—¿Lo dices por la carpintería? —Su tono se elevó hasta quebrar su voz—. Te recuerdo que hace años que pagué tu deuda y me quedé con ella. Ahora es mía.
—Pagaste mi deuda, sí, pero a mi nombre. Legalmente es de mi propiedad y podría sacarte de aquí a ptadas si quisiera. No olvides que vives tranquilamente aquí porque yo quiero.
—Atrévete —le retó con los ojos inundados de ira—, tú solo intenta quitarme lo que es mío y entonces ya no habrá nada que me detenga.
Empujó a su padre hacia la puerta y cuando este intentó resistirse le atestó un puñetazo en la barriga que dobló su cuerpo hacia delante.
En ese momento llegó Javi.
—¡¿Pero Jota qué haces?! —le gritó desde la puerta y corrió para interponerse entre él y su padre.
—¡Apártate de mi vista o juro que te mato!
Su padre empezó a toser mientras Javi le ayudaba a incorporarse.
—Parece mentira que seas capaz de juzgarme tan duramente, precisamente tú, que eres igual que yo.
—Te equivocas, no somos iguales. Yo solo me enfrento a indeseables como tú.
—Yo también pensaba así, pero cuando la rabia te nubla el entendimiento te sorprendería ver cómo eres capaz de hacer cosas que jamás imaginaste que harías. Que me hayas pegado, cuando yo únicamente venía en son de paz, es solo el principio.
Javi acompañó al hombre hacia la salida para que dejara de provocar a Jota, le costó guiarlo, puesto que se resistía a dar un paso atrás.
A regañadientes y murmurando algo por lo bajo, aceptó marcharse sin volver a dirigir la palabra a su hijo.
—¿Estás bien?
—Ha vuelto a echarme en cara que el taller es suyo.
Javi suspiró.
—¿Ha venido por eso?
—¿Y eso qué más da? Sigue siendo un hijo de puta y jamás cambiará.
—Me parece increíble que tenga la poca vergüenza de decir que este taller es suyo cuando fuiste tú quien acabó de pagarlo.
—Sí, pero tenía 16 años y no pude ponerlo a mi nombre, así que a efectos legales…
—Crees que…
—No —le interrumpió sabiendo cuál sería su siguiente pregunta—. Jamás se atreverá a quitármelo y si lo hace, juro por Dios que me las va a pagar.
Javi suspiró y dio una palmadita de ánimo a su amigo.
Jan se fue a dormir con el revuelo de lo acontecido aún latente. Esta vez no fue como las anteriores, su padre había dicho cosas que le habían afectado sobremanera. Una parte de él quería convencerse de que no era cierto, que él jamás podría ser como su padre, pero otra le decía que tenían más cosas en común de las que podría llegar a admitir. Tan solo pensar en esa diminuta posibilidad, le hizo descender bruscamente a la realidad.
Un escalofrío punzante se alojó tras su nuca, extendiéndose rápidamente por la columna vertebral hasta alcanzar sus extremidades y erizarle el vello. 
Se rascó nerviosamente la cabeza, descolocándose el cabello, intentando borrar de su mente todo lo acontecido. Luego, cogió la guitarra que descansaba sobre su cama y la encerró en el armario; había vuelto a resurgir el Jota arisco de siempre.
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Javi está emocionado.
Jota ha estado toda la mañana reparando y limpiando su viejo Seat León y preparándolo para la esperada carrera del jueves. Le ha cambiado los filtros, el aceite, los frenos, le ha colocado ruedas nuevas y por supuesto, el kit-nos.
Ya estaba a punto y tras un par de ensayos, pudieron constatar que todo funcionaba correctamente.
—Creo que si sigues los pasos que te he marcado no tiene por qué ocurrir nada malo el jueves, eso sí, tu coche quedará inservible a partir de entonces.
—¡Bah! Me compraré otro, de todas formas este coche nunca me gustó.
—Por casualidad… ¿Te has parado a pensar qué pasará si no ganas?
—Voy a ganar. Tengo plena confianza en que saldrá bien, en mi vida he estado más seguro.
—Espero que tengas razón. De todas maneras vamos a repasar una vez más, no sea que le des al botón antes de tiempo, es muy típico en ti cagarla en el último momento.
—¡Tranquilo! —rió dándole una pequeña palmadita en el hombro— ¡Ya me lo has repetido un millón de veces! No creo que se me olvide…
—Está bien, ya paro —resopló cansado.
Viendo que ya no podía hacer más, empezó a guardar las herramientas en una vieja caja de latón.
—Por cierto Jota… —empezó Javi dubitativo—, no te voy a engañar, me preocupas un poco. Estás así como… —tocó su barbilla a modo de reflexión—, como los perros que no hacen más que dar vueltas antes de sentarse…
—¿Pero qué coño dices, Javi? —rió tras su ocurrencia y se dio la vuelta para mirarle.
—Hace casi una semana, concretamente desde que vino tu padre, que te comportas como un autómata. ¿Qué ocurre? ¿Tienes problemas? Lo digo porque si es así, puedo ayudarte.
—Ya lo sé —su cuerpo se destensó y volvió a la rutina—, en realidad no me ocurre nada, así que no tienes de qué preocuparte.
Javi vio que no sacaría nada de su amigo en ese momento, aun así continuó insistiendo:
—Los dos sabemos que no es cierto, pero si no quieres contármelo, no diré una palabra más.
Hizo ademán de querer irse pero Jan se lo impidió.
—Siento si he estado raro últimamente… hay algo más y no sé cómo explicártelo.
—Por el principio parece una buena forma de empezar —le animó.
Jota bufó sonoramente y empezó a dar vueltas por la habitación mientras encontraba un trapo viejo para limpiarse las manos de grasa.
—¿Alguna vez has intentado mover un objeto con la mente a sabiendas que no puedes?
—¿Me tomas el pelo?
Jota negó con la cabeza.
—¡No! Pero dime, ¿lo has intentado?
Javi le miró confuso, por un momento temió que su amigo hubiese perdido definitivamente la razón. No obstante, su insistencia en la pregunta le hizo contestar atropelladamente.
—Supongo. Sí. ¿Por qué?
Jan se sintió aliviado.
—¡Ves! Es algo estúpido, tal vez tengan la culpa las dichosas películas americanas que te hacen pensar: “¿y por qué no? ¡Voy a intentarlo!”. Y al final acabas mirando un florero fijamente intentando desplazarlo con el poder de la mente sin obtener resultado. Nuestra parte racional nos dice que es una pérdida de tiempo, no obstante, quien más o quien menos ha intentado alguna vez hacer algo similar, ¿no te parece una necesidad absurda del ser humano? ¿El intentar algo sabiendo que no va a funcionar?
—¡Para el carro Jota, no entiendo una mierda de lo que intentas decirme! Sé un poco más claro, ¿quieres? Recuerda que soy de procesamiento lento.
Jan sonrió a su amigo y apoyándose contra el capó del coche continuó:
—De eso va el asunto, Javi. De intentar algo para lo que sabes que no estás preparado, pero que de repente tienes ganas de hacer. Solo que es algo que sabes que no va a salir bien, que acabarás cagándola de alguna forma y entonces la decepción será inevitable. Dadas las circunstancias, ¿no te parece más sensato pasar de intentarlo? En esta vida hay una verdad universal: “Si no apuestas no puedes perder”.
—¿¡Pero qué coño te pasa por la cabeza, Jota!? De todo el rollo que me has metido solo he entendido la frase final, y déjame que te diga que si no apuestas tampoco vas a ganar. Hay veces que es mejor arriesgar a la espera de un bien mejor. ¡Mírame a mí por ejemplo! —reforzó su argumento señalando hacia su coche.
—Volvemos a lo de mover objetos con la mente… eso es imposible, ¿recuerdas? ¡¿Quién en su sano juicio apostaría por eso?!

Javi hizo un esfuerzo por recomponer su cara de: "menudo sermón de psiquiátrico me está metiendo".
—Jota… si tan convencido estás de que es imposible, ¿por qué te lo cuestionas tanto? ¿No será que en fondo piensas o quieres pensar que existe una posibilidad, aunque sea pequeña? Tú me enseñaste que las verdades absolutas son aquellas que jamás se cuestionan.
Jan alzó la mirada y miró a Javi horrorizado. Jamás imaginó que el argumento tan simple de su amigo encerrara tanta razón y se sintió repentinamente abrumado.
—¿Ahora me vas a decir a qué viene todo esto? —demandó Javi con impaciencia.
—La verdad, estoy hecho un lío. Verás yo… bueno, a mí… a mí me gusta una chica, y en fin… —hizo un gesto con la mano para restarle importancia—, no, no es fácil —tartamudeó.
—¡Acabáramos! —Javi rió más aliviado—. ¡Nunca lo es! Ellas son expertas en hacer las cosas más sencillas complicadas, está en su naturaleza y no lo pueden evitar, así que no seas tan cruel contigo mismo.
—No es eso… verás, en realidad el que lo está haciendo difícil soy yo, no quiero que ella me importe, no quiero tener que preocuparme por ella, ni hacer cosas por ella, ni… ¿entiendes lo que quiero decir?
—Perfectamente. ¿Y sabrías decirme por qué?
Jan pensó su respuesta durante unos segundos.
—Preocuparme únicamente de mí ya es bastante trabajo, no puedo responsabilizarme también de otra persona, mi mente no lo resistiría. Además, mira cómo vivimos, a qué nos dedicamos y lo que hacemos… ¿Crees que alguien que no sea nosotros podría adaptarse a esto? ¡Es imposible!
Javi pestañeó aturdido.
—Bueno, también podrías adaptarte tú a ella, en fin… a mi modo de ver hay dos caminos.
—¿Cómo?
—¡Vamos Jota! Te conozco, así que no intentes engañarme porque apuesto que soy la única persona que te conoce realmente. Eres un tío listo, ¡joder, un puto cerebro andante!, no pasa un solo día sin que me pregunte qué diablos estás haciendo aquí, o qué pretendes demostrar.
—No te sigo…
—Tú no necesitas esto. Yo sí —recalcó señalándose el pecho—, porque soy un cateto de pueblo, liante y algo imbécil —rió—, pero tú, tú eres diferente. Tú has elegido estar aquí, tus motivos tendrás, no los cuestiono, pero tú sí que puedes salir de esta pocilga cuando quieras y abrirte camino donde desees. De hecho yo lo haría si tuviese tan solo la mitad de tu inteligencia.
—¡No es tan fácil! Tú das por sentado que…
—¡Yo no doy nada por sentado! Tan solo digo que me gustaría que, por primera vez en tu puñetera vida, fueses capaz de reconocerlo. Tú no encajas aquí, estás de paso y realmente me duele que yo sea el único de los dos que se ha dado cuenta.
—Pero…
—¡Déjame acabar, joder! ¿Sabes lo que realmente me gustaría? Me gustaría que desaparecieras. Que te fueras. Me gustaría entrar por esa maldita puerta y ver tu habitación vacía. Eso significaría que por fin empiezas a ser tú mismo, has dejado de lamentar tu patética existencia y has decidido hacer algo con tu vida. Tanto talento y potencial desaprovechado me pone enfermo.
Jan lo contempló pasmado unos instantes.
—¡Me duele que seas capaz de decirme todo eso! ¡Se supone que eres mi amigo! —su voz rota se elevó dos octavas.
—¡Y lo sigo siendo! Y es precisamente el aprecio que siento por ti el que me hace ser tan sincero. Y si todo este planteamiento de tu vida, si todas tus dudas y tanto miedo y desconfianza te lo ha provocado una chica, permíteme que te diga que estoy con ella, porque ha sido la única persona que te ha hecho despertar de tu hibernación y empezar a contemplar el mundo con otros ojos. No todo lo que hay ahí fuera es malo, pero tan convencido estás de tu desdicha, que no eres capaz de ver las pequeñas oportunidades que se plantan frente a tus narices. Así que una cosa más te voy a decir, y escúchame bien porque solo te diré esto una vez: si dejas escapar a esa chica, si dejas que simplemente se esfume como todo lo que alguna vez te ha importado, te arrepentirás para siempre.
Ambos se quedaron en silencio. Nadie se había atrevido jamás a hablarle así y el hecho de que palabras tan duras procedieran de su mejor amigo, aún le afectaba más. Nunca imaginó que Javi pudiera ser tan directo y que tuviera tanto que decirle.
Lo peor de todo era reconocer que tenía razón. No se había equivocado en nada y por primera vez, se había quedado sin argumentos para rebatirle.
—Me ha dolido todo lo que has dicho, no imaginaba que pensaras todas esas cosas y…
—No te quedes con las palabras más duras, quédate con las que te auguran un mejor futuro, las que te animan a seguir adelante, a crecer en otro lugar. Sinceramente, ¿cómo creías que acabaría esto? ¿Los dos viejos, meándonos encima sobre estas mismas camas e intentando que un asistente social nos conceda ayuda para tener algo que llevarnos a la boca? Tarde o temprano tendremos que pensar en el futuro y si mis palabras han servido para que mínimamente te lo plantees, habrán merecido la pena.
Jan miró rápidamente al techo temiendo derramar las lágrimas que con tanto afán luchaba por esconder. Era indescriptible la sensación punzante que recorría su cuerpo y se alojaba en el fondo de su pecho emparedándolo, como nunca antes le había pasado.
Javi se sintió algo liberado al haber confesado abiertamente sus pensamientos. Era cuestión de tiempo que estallara y todo lo hacía en beneficio de su amigo. Le dolía verle sufrir y resignarse día tras día a un destino que le venía pequeño para lo que él realmente podía hacer. Era la enorme estima que le tenía, la que le decía que no podía ser egoísta y pensar en qué sería de él sin Jota, su amigo necesitaba ver que era libre para seguir un camino diferente y aunque sus situaciones fuesen distintas, Javi siempre estaría a su lado para apoyarle si la cosa se torcía.
—En mi opinión, deberías ir a ver a Claudia.
Jota le miró extrañado.
—¿Cómo sabes su nombre?
—Digamos que de vez en cuando presto atención…
Jota pasó la mano por su cabello. Se sentía agobiado y triste.
—Hace una semana que no sé nada de ella, creerá que no me importa o ¡vete a saber! La última vez ya metí bastante la pata haciendo cosas que no debía.
—Razón de más para que vayas a buscarla ahora mismo y le ofrezcas una explicación.
—Ahora no estoy preparado —Jota volvió a levantar el capó del coche—. Será mejor que vuelva a comprobar que todo está en su sitio.
Javi suspiró y desapareció del taller dejándolo solo.
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—¿Qué haces?
—Intento encenderme un cigarrillo. ¿Es que no lo ves?
—¡Trae, anda!
Javi le arrebata el porro a Pam y acaba de doblar el papel que se ha despegado por los extremos. Se lo coloca en la boca y forma un escudo con la mano para poder prenderlo. Una vez conseguido, le da una lenta y profunda calada antes de entregárselo.
—Hoy estoy hecha polvo —comenta ella ladeando la cabeza y expulsando el humo con brusquedad.
—No deberías fumar tanto.
—¿Esto? —Pam se ríe y niega con la cabeza—. Ya no me hace ningún efecto. Es solo que… desearía estar en otro lugar en vez de aquí.
—¿Quieres que nos vayamos?
—¡No! —Le impide levantarse—. No es este sitio —mira la azotea donde se encuentran. La ciudad está bajo sus pies, emitiendo constantes ruidos y humos que enturbian el ambiente—, en realidad esto me gusta, me refiero a que necesito un cambio de aires. Estar siempre obsesionada con las mismas cosas me mata.
Hace una pausa y da otra calada al porro. Luego se lo pasa a Javi.
—¿Cómo está Jota?
Javi expulsa el humo mientras sonríe.
—Así que es eso lo que realmente te preocupa…
Pam se pone roja, gira el rostro y suspira.
—En realidad me da igual. Solo espero que ese estúpido malnacido tenga su merecido por haberme plantado de ese modo.
—Recuerda que es mi mejor amigo —le advierte mirando al vacío—. Ten cuidado con lo que dices.
—Es que todavía no puedo creer lo que me ha hecho. —Cierra su mano en un puño y da un pequeño golpe a la barandilla de metal que vibra tras el impacto.
—¿El qué? ¿No ser tu novio?
Pam se gira sobresaltada y le observa. Achina sus ojos azules como un gato feroz y Javi ríe de su expresión.
—No hay secretos entre nosotros. De todas formas, te diré que quizá lanzaste el dardo a la diana equivocada.
—No te sigo… —dice distraída mientras da otra calada al porro.
—Pues que si pudieras apartar por un segundo todo tu orgullo y los prejuicios, te darías cuenta que cualquier otro aceptaría de buen grado tu petición. Yo, por ejemplo.
—Estás chiflado  —se ríe—. ¿Otra vez vas a empezar?
Pam apaga el cigarrillo y hace ademán de irse pero Javi sostiene su mano.
—A mí no me engañas, y lo sabes. Sé que en el fondo te mueres por saber qué se siente estando conmigo, lo estás deseando en realidad.
—¡Estás enfermo! Y además, eres un estúpido gilipollas que no sabe ni…
—¡Basta de tonterías! —La interrumpe cogiéndola y acercándola más a él.
Javi le dedica una sonrisa mientras se aproxima a su rostro, rodeando su fina cintura con la mano que le queda libre. 
—No voy a empezar yo, Pam… —susurra junto a su oreja—. No voy a dar pie a que digas que te forcé.
Pam controla por un momento su respiración y le mira atentamente a los ojos.
—No voy a besarte —contesta la chica al entender que es lo que busca. Su negativa excita todavía más a Javi.
—¿Estás segura? —le reta.
Recorre fugazmente sus labios por el cuello de Pam, dándole tiempo para que reaccione. Puede sentir los pálpitos de su corazón en la yugular, así como el leve escalofrío que ha recorrido su cuerpo entero. Javi mueve la cabeza para alcanzar el otro lado de su largo cuello, pasa prácticamente rozando sus labios, pero sin besarla. Se dirige al otro lado de su cuello para trazar un camino con su lengua de la clavícula a la oreja.
Pam se estremece. Está a punto de dejarse llevar, de abandonarse sin más.
Él continúa incitándola, ya no necesita retenerla, sus manos han dejado de sujetarla porque sabe que ahora es ella la que no se va a mover. Con las manos libres, rodea su cintura hasta llegar al final de la camiseta y con un movimiento veloz, introduce las manos dentro de esta. Justo entonces, Pam emite un gemido y se rinde a sus caricias. Abraza a Javi con todas sus fuerzas y busca sus labios con desesperación.
Él le corresponde.
Juntos empiezan a desnudarse, se arrancan literalmente la ropa sin pudores. Ella lo empuja violentamente y le hace caer sobre el duro suelo cementado mientras con una ansiedad casi febril, desabrocha violentamente sus pantalones.
Javi hace un último movimiento para sacar el preservativo del bolsillo antes de que sus pantalones acaben debajo de sus pies.
—Veo que has venido preparado —le dice mientras muerde con excesiva fuerza uno de sus pezones.
—¡Au! ¡Joder Pam! ¡¿Ves?! Ya me has puesto nervioso, no soy capaz de abrirlo.
Ella se ríe y vuelve a concentrarse en su pezón, esta vez lo lame suavemente.
—¿Sabías que esto iba a pasar?
Él hace un último esfuerzo por sacar el preservativo de su funda.
—Era cuestión de tiempo que te rindieras a mis encantos.
Pam ríe mientras le arrebata la protección. Le toca lentamente pasando su mano arriba y abajo del miembro y le coloca el preservativo con una habilidad increíble.
—Debería preocuparme que sepas ponerlo tan bien… —Ella vuelve a reír y le da un beso—. Aunque la verdad es que me trae sin cuidado.
Pillándola desprevenida, Javi la hace rodar hasta colocarla debajo, la mira una vez más ardiendo en deseo y finamente la posee allí mismo, sobre el frío suelo de la azotea de un edificio de la ciudad.
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Para Jan la Navidad no era una fecha especial, únicamente le traía recuerdos amargos de un pasado lejano, cuando todavía no estaba todo perdido y como un niño, tenía inocentes sueños por cumplir.
Tras la brillante pantalla del ordenador se hallaban sus ojos cansados, ausentes.
Había pasado la noche resolviendo ecuaciones matemáticas y trabajando en su proyecto para pasar el rato.
Ya casi había amanecido cuando se dignó a despegar la vista del ordenador y mirar por la ventana; el cielo empezaba a abrirse, las densas nubes blanquecinas corrían desplazándose rápidamente, dejando paso a un cielo de múltiples tonos rosáceos.
Se levantó y deambuló torpemente por la habitación con las manos metidas en los bolsillos. Sus párpados hacían un enorme esfuerzo por resistir a la presión de su cansancio. Aunque lo que más le costaba sobrellevar, era el pellizco constante que oprimía su pecho, que lo retorcía violentamente emanando recuerdos desordenados: unos agradables, envueltos en una ola de nostalgia, otros duros y dañinos, capaces de estremecer su cuerpo, derrotándolo.
Para su sorpresa también apareció Claudia en sus recuerdos más recientes. Recordó su vestido azul y esa fiesta navideña que probablemente habría concluido hacía horas. Lamentó no haber reunido el valor necesario para acompañarla en un día tan especial, pero moverse en un ambiente como aquel era demasiado para él. Las Navidades seguían siendo dolorosas y ni siquiera ella podía borrar determinados episodios de su vida.
Sacudió varias veces su cabeza intentando deshacerse de aquellas imágenes, pertenecientes a otra época, que le atormentaban y le impedían avanzar. Su mente se había encargado de mantener esos momentos aún vivos, únicamente para torturarle, para recordarle que jamás podría ser una persona completa e ignorar todo lo que había dejado atrás.
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El sol brilla en lo alto y la chaqueta parece molestar a los transeúntes que las pasean del brazo o atadas a la cintura.
Claudia corre por la Avenida Diagonal hasta llegar a la parada del autobús. Valida su billete y se coloca hacia el final sin darse cuenta de que alguien no ha dejado de observarla.
Divertida, mueve la cabeza de un lado a otro acompasando el ritmo de una canción desconocida. De vez en cuando ríe, se deja llevar por algún pensamiento inesperado y luego vuelve rápidamente a la realidad. Se siente observada e intenta ponerse seria otra vez.
Se baja en Paseo de Gracia y aligera el paso serpenteando a todo aquel que va más lento que ella.
Por fin se detiene frente a la tienda de música y entra.
Algunos de los dependientes más jóvenes se han fijado en ella. Llama mucho la atención. Quizá sea el contraste entre su tez ligeramente bronceada, sus ojos azules y ese cabello lacio que bajo los fluorescentes del local, brilla como un espejo.
Javi sonríe para sí: “Jota no podría haberse fijado en ninguna otra; Claudia es todo lo opuesto a él”.
Y finalmente decide actuar, ahora que la ve tranquila, mirando un CD de la estantería.
—¿Claudia? —pregunta mostrando su mejor sonrisa.
—Hola —responde frunciendo el ceño.
Ella le devuelve la sonrisa y Javi se relaja. Su aspecto parece no molestarla, no se ha dejado intimidar por su cabeza rapada, su chaqueta de cuero desgastada y sus vaqueros ajustados, como la mayoría; le ha saludado como si ya se conocieran.
—Hola, Claudia, al fin nos conocemos, me llamo Javi —tiende su mano y ella se la estrecha con confianza.
—Sabes mi nombre...
—Sí —reconoce sin dejar de sonreír—, sé perfectamente quién eres y he venido para hablar contigo, si tienes unos minutos.
—¡Por qué no!, ¡acompáñame!
Claudia lo guía por la tienda que parece conocerse a la perfección. En la parte de arriba hay una pequeña cafetería y ambos se sientan en una mesa para poder conversar.
—Tienes toda mi atención —prosigue intrigada.
Javi carraspea y empieza:
—La verdad es que me ha costado mucho dar contigo y ya que lo he conseguido, me gustaría hablar de un amigo que tenemos en común ―desvía la mirada de sus ojos―. De Jota, para ser exactos.
Claudia abre los ojos sorprendida.
—¿Qué pasa? ¿Le ocurre algo?
Formular esa pregunta hace que repentinamente se ponga en lo peor y su rostro cambia.
—¡No, nada! Está perfectamente —le tranquiliza—, únicamente quería invitarte en su nombre a un acontecimiento que celebramos esta misma tarde.
—¿Qué acontecimiento?
—Es una carrera, en el polígono. Corro yo.
—Ah —Claudia se queda pensativa.
—Dudo que él reúna el valor necesario para invitarte así que he decidido dar yo el paso.
—Entonces, él no sabe que has venido a buscarme, ¿no?
—No.
—¿Y qué te hace pensar que quiere que yo vaya?
—Será una sorpresa.
Claudia resopla, conoce lo suficiente a Jan como para saber que esa clase de sorpresas no le van.
—Verás, Javi, dudo mucho que quiera verme, si no lo ha hecho hasta ahora es porque pasa de mí, y no estoy segura de querer forzar las cosas o comprometerle de algún modo con mi visita.
—Por eso he venido. Me gustaría explicarte cuál es la situación y luego decides; tú tienes la última palabra, pero primero escúchame —le suplicó.
—¡Adelante! —acepta rindiéndose con su mejor sonrisa.
—Jota es… —aprieta los labios mientras busca el calificativo apropiado—, un capullo.
Claudia estalla en carcajadas.
—Un capullo de verdad, pero lo más interesante es el porqué de ese capullismo.
—Ardo en deseos de saberlo —contesta entre risas.
—Él es así porque no sabe dejarse llevar. Le aterroriza sentirse atraído por alguien y le cuesta encajar todo lo que le sucede.
―¿Dirías que yo le atraigo?
Asiente sin dudar.
―Demasiado, diría yo.
Claudia frunce el ceño.
—Entonces no logro entender por qué desaparece justo cuando entre nosotros ya no quedaban barreras, cuando empezábamos a abrirnos y sincerarnos.
—Verás, Jota ni siquiera a mí me expresa sus sentimientos, y eso que soy la única familia que tiene, por así decirlo. Siempre huye cuando las cosas empiezan a afectarle de algún modo. Pero el hecho que hace que yo esté aquí es el siguiente ―traga saliva, le está costando arrancar más de lo que imaginaba—: es la primera vez que empieza a sentir algo hacia una chica, su actitud está cambiando. Verás, hay una cosa de Jota que tienes que saber; le asusta lo desconocido, aquello que no puede controlar, y es obvio que tiene sentimientos hacia ti que sobrepasan a ese control. Espera a que tú te rindas, dejes de alimentar ese deseo oculto que tiene y así seguir siendo un desgraciado para luego decirme eso de: “¿ves? Ya te dije que era imposible, bla, bla, bla…” Él es así.
—¿Y qué quieres que haga?
—Eso depende de lo que sientas y estés dispuesta a hacer por él.
Se hace una pausa. Claudia deja caer lánguidamente su espalda contra el respaldo.
—Me encuentro en una situación complicada… —concluye con decisión—, la verdad es que he sentido una conexión muy fuerte con él, algo que no me ha pasado nunca con nadie ―sus ojos tristes se desvían hacia el suelo—. El problema es que no sé si es mejor dejar las cosas tal y como están por el bien de todos, o complicarlas haciendo que...
—¡Pero bueno! —espeta Javi dando un golpe seco sobre la mesa—. ¿Qué demonios os pasa a los dos? ¡Sois jóvenes!, es momento de complicarlo todo, de aprender lecciones, de ser egoístas y pensar en lo que queremos y cómo conseguirlo. Si sale mal, no importa. Más vale el recuerdo de una bonita historia, que el vacío de un “pudo ser y no ha sido”.
Claudia sonríe y de repente se siente más animada.
—¡Tienes razón! —asiente mirando a Javi—. Esta tarde iré a verle, se ponga como se ponga.
—Bueno... ―él le dedica una sonrisa de medio lado―, en realidad vienes a ver mi carrera, ¿no? Puedes apostar a mi favor, ganaré seguro.
Ambos sonríen y quedan en la hora y el lugar antes de irse.
Javi vuelve a casa más contento. Jan lo achaca a la emoción de la inminente carrera, no sabe lo que ha hecho y el placer que le produce haber ayudado en secreto a su mejor amigo.
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Habían acudido todos. Gente conocida y desconocida formando apretados grupos se agolpaba cerca de la pista como abejas obreras en una colmena.
El boca a boca había propiciado que fuera una carrera multitudinaria. Los rumores empezaban a circular sobre los participantes y  surgieron las apuestas.
Javi y Jota estaban nerviosos, aunque por motivos diferentes; a Javi le preocupaba perder. Se había auto convencido de que tenía que ganar y no barajaba la posibilidad de una derrota. A Jota únicamente le preocupaba que su amigo pudiera sufrir algún accidente.
Ambos salieron y revisaron la pista despejándola de obstáculos para evitar las distracciones.
Jota conectó un walky a la frecuencia de la policía por si un coche patrulla decidía aguarles la fiesta.
Y por fin todo estaba dispuesto y preparado para lo que prometía ser una carrera mítica.
Por un momento Javi consiguió deshacerse de la presión del momento y cogió el coche prestado de un amigo para ir a recoger a Claudia en secreto. No se atrevía a dejarla venir sola sabiendo la cantidad de chusma que acudiría a aquel encuentro, así que la recogió en la gasolinera y juntos se dirigieron hacia el polígono.
Javi se sentía reconfortado al hablar con ella, parecía que sabía qué decir en cada momento para desviar su atención y tranquilizar sus nervios; era graciosa y cercana, enseguida se percató de que se llevarían bien cuando decidiera formalizar su relación con Jota, porque aunque ninguno de los dos parecía estar por la labor de apostar por una relación, no podía negar que hacían buena pareja, sus personalidades encajaban y eso era lo más importante.
Llegaron con tiempo de sobra al lugar de encuentro. Javi aparcó en las afueras y se despidió de Claudia mientras le señalaba la dirección en la que se encontraba Jota.
No hubiera hecho falta. Ella ya le había visto y como era de esperar, estaba rodeado por un círculo de gente que reía y se divertía a su alrededor.
Claudia caminó tranquila entre la multitud, pasaba desapercibida y eso le animaba a seguir sin echarse atrás.
Jan conversaba animadamente con sus compañeros hasta que percibió la afilada mirada de la joven en su espalda. Se giró distraídamente en su dirección y entonces la vio.
De repente su amigable carácter se agrió, tornándose duro y distante.
Se deshizo de sus amigos y fue a su encuentro sin vacilar. La cogió del brazo y la guió hacia un lugar retirado.
—¿Se puede saber qué coño haces aquí?
—¡Creí que este era un país libre! Además, me han invitado —alegó deshaciéndose de la mano de Jan, pero este no tardó en volver a sujetarla.
—Te dejé bien claro que no quería que vinieras a este lugar, ¡este es mi círculo privado y aquí no se te ha perdido nada! ¡Vete!
—¿Quieres calmarte? ¡Me estás haciendo daño! —exclamó volviéndose a deshacer de la fuerte mano que apresaba su muñeca.
Jota se apartó rápidamente de ella concediéndole más espacio.
—¡Está bien! Haz lo que te dé la gana, pero no te acerques a mí.
Claudia se quedó sola. Unas lágrimas de rabia salieron disparadas de sus ojos azules, pero se las enjugó rápidamente y corrió para alcanzar a Jan, que ya había recorrido varios metros dejándola atrás.
—¿Se puede saber por qué me tratas así? ¿Por qué cambia tu actitud conmigo de la noche a la mañana? ¿Tienes algún tipo de bipolaridad o qué?
Jan se giró irritado. Sus ojos contenían ahora una inexplicable ira.
—¿Qué quieres? ¿Por qué has venido? —gritó.
Claudia vaciló.
—He venido por ti… —respondió al fin—, quería saber si tenías algún problema conmigo.
—Pues no tengo ningún problema, TÚ eres el problema. Ahora que lo sabes ya puedes largarte.
Se hizo el silencio. Claudia le retuvo la mirada durante un tiempo y pronto empezó a ver borroso.
—¡No me digas que vas a llorar! —Jan sintió una punzada de remordimiento.
—No —se afanó en contestar.
—¿Estás segura?
Claudia retrocedió un paso y se mordió con fuerza el labio inferior, obligándose a mantener el temple y no desmoronarse delante de él.
—No tenías que estar aquí —continuó él suavizando el tono—, esto es… es… no me gusta que tengas que ver esto.
Señaló a un grupo que ingería pastillas y alcohol al mismo tiempo.
—Ya te lo he dicho, he venido a verte a ti, no a ellos.
Jan suspiró sonoramente y pasó sus manos por la cabeza.
—Perdona —se disculpó a regañadientes—. Esto ha sido culpa mía. Te acompañaré a casa.
—¡No! —gritó alterada—. No pienso irme a casa todavía, quiero ver la carrera, me han invitado y me voy a quedar.
Jan asintió.
—No sabía que eras amiga de los pijos del Audi.
Claudia sonrió con autosuficiencia.
—No me han invitado ellos, ha sido Javi —se dirigió hacia un montículo elevado que estaba a escasos metros de su posición, desde ahí podría ver perfectamente la carrera—. Así que si no te importa, voy a ver una competición.
Jota se quedó boquiabierto y la siguió de cerca.
—Ya veo lo que intentáis, ha ido a buscarte, ¿no es así? ¡Será…!
—No continúes la frase, ahora él es mi amigo también.
—Iré directamente a buscarle y le pediré explicaciones.
—¡No puedes! —le detuvo—. La carrera va a empezar —señaló a los participantes subiéndose en sus respectivos vehículos.
Jan desvió su atención al grupo; ahora había cosas más importantes en las que pensar, así que se dejó caer sobre la hierba ligeramente húmeda al lado de Claudia sin perder detalle de la carrera.
Se encontraban en una de las partes más altas del descampado. Desde ahí tenían buena visibilidad y estaban prácticamente solos, no había nadie lo suficientemente cerca como para interrumpir su conversación.
—¿Qué es lo que te ha dicho para que vinieras?
—Ha insistido en que es una carrera en la que va a ganar, no quería que me la perdiera.
Jota reprimió una sonrisa.
—Me refiero a qué te ha dicho de mí.
Claudia le miró de soslayo.
—Nada que no supiera.
—¿Puedes ser más concreta, por favor? —Giró su rostro para mirarla.
Ella sonrió. Ahora Jan estaba tranquilo, sereno, su cuerpo se había relajado y parecía el mismo chico de siempre. Por fin había entendido que poner tanta resistencia no le serviría de nada, pues ambos se acercaban a una situación que era inevitable.
Claudia cogió aire. No estaba segura de querer cruzar la línea roja, pero tal y como dijo Javi: “Es el momento de ser egoístas, pensar qué queremos y cómo conseguirlo”.
—Verás, Jan —empezó con poca convicción, dudosa de cuál sería su siguiente reacción tras su revelación—, voy a citar algo de alguien que quizás no conozcas, para variar, pero que sabe justo lo que quiero expresar en este momento: “Eres el capítulo donde mi corazón ha decidido escribir: aquí me quedo". Danns Vega. 
Jan reflexionó un momento sobre esa cita de un autor desconocido.
—¿Significa eso que vas a quedarte conmigo?
Claudia asintió satisfecha; en ese momento se lo acababa de entregar todo.
—Exacto —confirmó—, y ahora la pelota está en tu tejado.
Jan permaneció pensativo. No tenía ganas de seguir luchando, resistiéndose a lo inevitable, para él tanta guerra interna acababa de rebasar su límite.
—Pues en ese caso citaré algo de un autor que seguramente sí conoces: “¿Qué sería la vida, si no tuviéramos el valor de intentar algo nuevo?”. Vicent Van Gogh.
Ambos sonrieron y se dejaron llevar por la magia del momento, olvidándose de todo: de quiénes eran, de lo que querían, de hacia dónde iban. Nada pareció tener relevancia, salvo el hecho de que ambos se necesitaban más de lo que nunca hubieran imaginado.
Jan no pudo posponerlo más y se acercó para besarla. Añoraba sentir la suavidad de sus labios y le daba vergüenza admitir que no había dejado de pensar en ellos desde que los probó unas semanas atrás.
Abarcó su mejilla con la mano mientras se entregaba a ese momento íntimo sin miedo, sin preocupaciones, sin la necesidad de estar constantemente a la defensiva. Durante todo el tiempo que duró ese beso los dos sintieron que al fin estaban completos.
—Entonces… —empezó Claudia a pocos centímetros del rostro de Jan— ¿ya está? ¿Admites que estás total y perdidamente enamorado de mí?
Jan rió y la miró con ternura.
—Lo admito —confesó con la mano derecha en alto a modo de juramento.
—Y, ¿desde cuándo lo sabes?
Él vaciló.
—En cuanto me di cuenta de que necesitaba buscarte, que no podía esperar a que el azar volviera a situarte en mi camino.
Claudia, en un repentino brote de impulsividad, le abrazó con fuerza; nunca se había sentido tan feliz y con la inocencia que la caracterizaba, se dejó acunar por él mientras observaba de forma distraída una carrera que había dejado de tener sentido para ella.
Jan no pudo más que sonreír satisfecho. Se dio cuenta de que jamás olvidaría ese momento, ni ese lugar: el momento en el que flaqueó su voluntad y el lugar donde se había hecho realidad uno de sus sueños ocultos.
Estrechó a Claudia entre sus brazos sin perder detalle del circuito, aunque en ese momento, estaba lejos de ahí, demasiado concentrado en la increíble criatura que tenía entre sus brazos como para pensar en cualquier otra cosa.
Y es que al final lo había hecho: se había enamorado, había roto todas las barreras, superados todos los obstáculos y había sido correspondido. En un abrir y cerrar de ojos ya formaba parte del ochenta por ciento de la población, ya estaba emparejado, extrañamente unido a alguien y ni siquiera sabía qué nombre emplear para referirse a su relación.
Esto no era como una de sus aventuras anteriores, esto era mucho más, algo que no se merecía, que probablemente le quedaba grande, pero ahí estaba: resistiendo contra todo pronóstico.
Ahora en su cabeza solo estaba ella, por fin tenía algo, algo que era suyo y de nadie más, algo que valía más que él mismo y que debía cuidar cada día como si le fuera la vida en ello. Disponía del regalo más grande que nadie le había entregado jamás: el amor incondicional de otra persona.
En ese momento Jota no fue consciente de que junto a ese sentimiento, se forjaba otro mucho más fuerte y doloroso, el miedo a perder lo que tanto esfuerzo le había llevado conseguir. Cuando tienes todo lo que quieres, es inevitable sentir que puede desvanecerse con la misma rapidez con la que ha venido.
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—¿Cómo no iba a enamorarme de ella? Desde el primer momento tenía claro lo que quería. Era lista y sabía que jamás podría resistirme, ni siquiera poniendo todo mi empeño en intentar ocultar mis sentimientos lograría pasar de ella. Me escogió a mí por alguna razón, supongo que pensó que por mi personalidad jamás llegaría a implicarme...—hace una pausa para mirar a su psicólogo—. No la culpo, ni yo mismo era consciente de que podría llegar a dárselo todo sin reservas, pero es que logró mirar dentro de mí como nunca nadie lo había hecho, se podría decir que me descubrió y apostó por mí.
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Javi aceleró en la curva y su coche se desvió ligeramente, quedando en desventaja. El Audi plateado aprovechó la oportunidad para avanzar con rapidez y ganar posición dejándole atrás.
En línea recta Javi permanecía varios metros por detrás de su contrincante, sin embargo descubrió que en las cerradas curvas del circuito, podía ganar ventaja si conseguía ponerse en paralelo al Audi obligándole a frenar. Ese era uno de los inconvenientes de emplear un coche nuevo en una carrera; el miedo por dañar la carrocería te impedía avanzar con seguridad.
Era la última curva y por lo tanto, su última oportunidad para adelantar a su adversario y utilizar su truco final en la recta, el empujón definitivo que le conduciría a la victoria.
Unas gotas de sudor resbalaron por su frente. Tenía miedo de perder, de ser vencido. Por otra parte, la plena confianza que tenía en Jota le hacía estar tranquilo; nadie podía sospechar lo que escondía bajo el capó de su viejo coche.
Se colocó justo al lado del Audi, contempló unos segundos la cara del niño pijo que le sonreía por la ventanilla y no se lo pensó: aceleró, aún sabiendo que en cuestión de segundos volvería a adelantarle.
El coche avanzaba por el camino pedregoso y eso ralentizaba la carrera. El Audi tenía mejor suspensión, por lo que parecía adaptarse perfectamente al terreno irregular. 
Cuando llegaron a la recta final, Javi pulsó el botón que Jota le había instalado. En ese momento una fuerte llamarada salió disparada por el tubo de escape y adelantó sin problemas a su contrincante, que fascinado por la increíble velocidad que había alcanzado el Seat, disminuyó involuntariamente la velocidad. No disponía de tiempo suficiente para adelantarle, pues la línea de meta estaba a poca distancia del coche de Javi.
El Seat se detuvo no bien traspasó la línea blanca y sus amigos corrieron hacia el coche, abriendo los extintores para sofocar el humo que desprendía el motor.
Javi salió victorioso y saltó varias veces abrazando a todo el mundo.
El coche emitió un fuerte "clac" y unos compañeros se apresuraron a empujarlo para  sacarlo de la pista; estaba destrozado.
—Me parece increíble tu última maniobra.
El chico del Audi se acercó a Javi y suspiró.
—Te dije que un Seat podía ganar a un Audi, en ningún momento mencioné cómo.
El chico le entregó a Javi una mochila con el dinero que habían pactado y se despidió oyendo cómo la multitud aclamaba entre gritos y silbidos al ganador.
Unos compañeros alzaron a Javi sobre sus hombros y lo condujeron rápidamente a un andamio montado estratégicamente en el centro de la pista, simulando ser un pódium.
Claudia se había adaptado bien a los amigos de Jan. En poco tiempo, había conseguido reclamar toda la atención del grupo y no por ser una cara nueva, sino porque era la primera “amiga oficial” que se le atribuía a Jota.
Nadie quiso desaprovechar la oportunidad de conocerla y hablar con ella mientras se preguntaban qué debía tener esa chica pequeña, flaca y de ojos grandes para haberse acercado tanto a él. Y más perteneciendo a mundos tan distintos.
Pese a estar separados por los continuos reclamos de la gente, ambos se buscaban con la mirada, se encontraban y sonreían, era ya un pequeño hábito que acababan de adquirir.
Desde la distancia Jan no podía apartar sus ojos de ella, analizaba cada pequeño gesto, palabra o risa porque todo lo que se refería a Claudia le importaba. No quería verla incómoda o cansada en medio de tanta gente que parecía haberla secuestrado apartándola de su lado.
Pam aprovechó una brecha entre la multitud que rodeaba a Jan para acercarse.
Sentía su cuerpo hormiguear y cómo su corazón, nervioso, latía más rápido que de costumbre.
—Ya he visto que has traído a una amiga. No está mal—mencionó en tono sarcástico— ¿Quién es?
—Si tanta curiosidad tienes por descubrirlo, ¿por qué no se lo preguntas a ella?
La cara de la muchacha se desencajó por la rabia, pero no dijo nada. Fue Jan quien intuyendo su mosqueo, continuó:
—Se llama Claudia —explicó de forma desinteresada—, y es…
—¿Qué? ¿Tu prima? ¿Amiga? ¿Vecina?... —demandó con impaciencia tras una falsa sonrisa.
—No. Es mi pareja.
El tiempo se congeló para los dos en ese mismo instante. De repente era como si en aquel descampado no hubiese nadie más.
Pam no supo reaccionar. Se quedó atónita, más sabiendo que hace escasamente cinco meses él la había rechazado y ahora estaba con otra persona, alguien a quien llamaba “pareja” y encima era capaz de admitirlo ante todo el mundo.
Jan por el contrario se sintió liberado. No era tan difícil llamar a las cosas por su nombre, le parecía inútil, dadas las circunstancias, intentar enmascarar lo evidente. Además, tarde o temprano acabaría sabiéndose porque tras haber dado el paso, no iba a esconderse.
Javi subió al pódium. La madera que hacía de base estaba apoyada sobre dos caballetes de hierro oxidados. De estos ascendían dos barras paralelas hasta una altura de poco menos de dos metros y de extremo a extremo, una barra horizontal donde colgaban serpentinas de colores.
Una vez en el improvisado escenario, Javi recogió su premio. Pam le puso una medalla simbólica y tal y como habían acordado, se acercó a él para besarle. Pero Javi giró disimuladamente el rostro. 
—No ahora. Y no de esta manera —le dijo al oído, en apenas un susurro—. En cuanto tu mente se aleje de Jota y vuelva a mí, retomaremos lo que tan desinteresadamente ibas a entregarme.
A continuación se apartó de ella con desdén y sonrió a su público, tratando de ignorarla.
Siguiendo la tradición, se dejó caer del escenario para ser sostenido por sus amigos.
En cuanto sus pies tocaron tierra, Jan se apresuró a felicitarle, pero sin quitar ojo a Claudia, que también se acercó a él tímidamente para celebrar su triunfo con un par de besos en las mejillas.
La gente siguió agolpándose para abrazar a Javi. Mientras, una voz aislada y desconocida empezó a animar a Claudia.
Jan, desde la distancia, prestó más atención para ver a qué se debía tanto alboroto, pues el nombre de Claudia empezó a ser aclamado por todos. De repente, querían que ella también subiera a la tarima.
Entre tanta gente, Jan no pudo acercarse, así que permaneció oculto entre la multitud mientras Claudia subía y se situaba en el centro del tablero rectangular.
—¡Claudia!, ¡Claudia!, ¡Claudia!… —las voces eran cada vez más audibles.
Ella subió y clavó inmediatamente la mirada en el suelo.
Jan la observó con atención. No sabía si intervenir o no, pero parecía estar bien, así que decidió esperar.
Claudia se acuclilló un poco, como para coger impulso y de repente, dio un impresionante salto hacia arriba sujetándose a la barra horizontal con ambas manos.
Jan se asustó, temiendo que la estructura no aguantara su peso.
Seguidamente la muchacha fue balanceándose poco a poco, cogiendo más impulso cada vez, hasta que su cuerpo dio una vuelta completa a la barra.
El público enmudeció expectante.
Luego dio otra vuelta completa e incluso una tercera que terminó poniéndola de pie sobre la barra.
Caminó poco a poco, como una trapecista de circo para luego dejarse caer repentinamente. Antes de tocar la tarima con los pies, sus manos volvieron a aferrarse a la barra de hierro, se balanceó un poco cambiando la posición de sus manos para girar su cuerpo en distintas direcciones y finalmente, volvió a saltar. Dio una vuelta en el aire y aterrizó sobre el suelo terroso de forma elegante.
Todos aplaudieron con ganas por la gran exhibición. Para la mayoría de ellos era la primera vez que veían algo similar.
Jan corrió abriéndose paso entre la gente hasta alcanzarla, en cuanto estuvo lo suficientemente cerca, la agarró del brazo y la apartó del grupo para llevarla a un lugar más retirado.
—¿Se puede saber qué demonios te pasa?
Claudia le miró extrañada.
—¿Qué pasa?
—¿No lo sabes? —preguntó irritado—. ¿No has pensado ni por un segundo que esos hierros oxidados podrían romperse y hacerte mucho daño?
—¡No ha pasado nada! ¿A qué viene esto?
Jan le dedicó una mirada colérica.
—Debes tener cuidado. Eso es todo. Me ponen enfermo esas cosas que haces…
—¿Qué cosas?
—Subir y hacer piruetas en lugares peligrosos, caminar por callejones oscuros a altas horas de la noche, dejar entrar a extraños en tu casa… ya sabes, ese tipo de cosas de desquiciada mental son las que me exasperan.
Claudia bufó y reprodujo una mirada afligida, como la de una niña pequeña a punto de desatar el llanto.
—En lugar de felicitarme por lo que acabo de hacer, buscas discutir. No ha pasado nada, estaba todo bajo control.
—Sí, bueno —Jan pareció relajarse un poco—. También me ha molestado que no me dijeras que hacías gimnasia artística, en fin, has tenido tantas ocasiones para decírmelo…
Claudia sonrió y se acercó a Jan con ternura.
—Está bien, tienes razón. Simplemente olvidé mencionártelo porque es algo que forma parte de mi pasado y ya no practico. Además, tampoco esperaba que uno de tus amigos me reconociera de haber visto alguna exhibición en internet.
—No se trata de eso. El problema es que percibo que eso ha sido algo importante en tu vida y me hubiese gustado saberlo antes y no enterarme de esta manera.
—Pero ¿lo que has visto te ha gustado? —preguntó la muchacha redirigiendo la conversación.
—Ha sido interesante —respondió a regañadientes—. Ahora entiendo por qué eres tan pequeña.
—¿Perdona? —se le escapó la risa tras esa aclaración.
—La gente que se dedica a eso suele ser pequeña, delgada y poca cosa.
—¡Yo no soy poca cosa! —protestó riendo.
Jan sonrió y la abrazó con fuerza.
—En eso tienes razón, eres demasiado para mí. Por cierto, pienso buscar y ver todos esos videos que mencionas, que lo sepas.
Jan pasó la mano por sus hombros y juntos volvieron a acercarse hacia el tumulto, solo que esta vez él no pensaba alejarse un centímetro de ella.
La fiesta siguió su curso.
La gente estaba animada y entre porros y cervezas, algunos grupos empezaron a dispersarse para consumir drogas más fuertes.
Jan aprovechó para comunicar a Claudia con un movimiento de cabeza que ellos también debían irse. Y así lo hicieron.
Antes de que pudieran abandonar el lugar, un compañero ebrio se acercó a ellos con determinación.
—¡Oye, Jota! ¿De dónde has sacado a esta chica? —dijo tambaleándose torpemente—. Visto lo visto sería interesante contar con ella para ciertos trabajos, ¿no? 
Jan le fulminó con la mirada.
—¡Claro! —contestó Claudia dedicándole una gran sonrisa.
El chico sonrió en respuesta, pero a Jan no le hizo ninguna gracia.
—¿Tienes idea de a lo que se refiere este idiota? —preguntó dirigiéndose exclusivamente a Claudia.
El chico se puso serio de repente.
—¡Por supuesto! —respondió sin parar de reír de la cara de Jan.
—Yo creo que no lo sabes —reiteró desganado.
—¿No me ves capaz de cometer un robo?
Jan abrió desmesuradamente los ojos por la sorpresa.
—¡Me encanta esta chica! —confirmó el muchacho sin parar de reír.
—Será mejor que no te metas en esto —le advirtió en actitud amenazante.
En cuanto se quedaron solos Jan no dudó en reprenderla de nuevo.
—Oye, dime. ¿Te has propuesto fastidiarme? ¿O simplemente es que tienes una habilidad especial para conseguirlo sin darte cuenta?
Claudia rió con ganas.
—No te enfades… solo digo que sería divertido intentarlo, eso es todo. ¿Por qué te molesta tanto que quiera ser como tú? Conocer a tus amigos, hacer lo que tú haces… Dadas las circunstancias, deberías poner más de tu parte por integrarme, no siempre puedo estar al margen.
Jota frunció el ceño y susurró algo entre dientes mientras retomaba el camino con Claudia de la mano.
—No he entendido nada de lo que has dicho.
Jan suspiró.
—He dicho que cuando llegue el momento de tomar una decisión de ese tipo, seré yo el que dé el paso y cambie de bando. No al revés. Lo que yo hago no es divertido, y mucho menos un juego, no pienso permitir que te arriesgues más de la cuenta por intentar seguirme el ritmo.
Claudia sonrió y se agarró con fuerza a su cintura. En ese momento no se lo confesó, pero era justo lo que quería oír.
Jan continuó pensativo y algo distante tras lo que acababa de salir de sus labios. No sabía si realmente sentía lo que había dicho o si de alguna forma, ella le había inducido a decirlo. 
Como era de esperar, tras una larga noche de emociones, confesiones y algo más, Claudia no quería despedirse de Jan, y pese a que él insistió en acompañarla a casa en reiteradas ocasiones, ella encontraba argumentos para negarse a cada una de sus proposiciones. Nada le apetecía más que ver el hogar de Jan y que él afrontara de una vez por todas el gran temor que le suponía darse a conocer tal cual era.
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Al día siguiente todo parecía estar en su sitio: la música de Javi a medio volumen mientras ponía algo de orden en su habitación, las densas nubes que anunciaban las lluvias típicas del mes de enero, una ligera jaqueca secuela de la noche anterior, sus libros, cables, ordenadores y herramientas pulcramente ordenadas en los espacios habilitados para ello… todo era normal, a excepción de un pequeño y minúsculo detalle: por primera vez no amanecía solo. Junto a él había otra persona. La escuchaba respirar de forma constante y profunda.
Se ladeó para mirarla. Apartó cuidadosamente el cabello revuelto de su rostro y automáticamente ella arrugó ligeramente el ceño y susurró algo entre dientes que no alcanzó a comprender; todavía estaba dormida.
Jan sonrió al recordar cómo después de haber estado registrando su habitación de arriba abajo, invadiendo su ordenador y revolviendo entre sus cajones, finalmente Claudia se había quedado profundamente dormida. Le costaba creer que alguien tuviera tanta facilidad para dormir en un lugar extraño.
Con cuidado, se separó de su lado intentando hacer el menor ruido posible, cogió ropa limpia del armario, acompañando las puertas para no dar un golpe y salió de la habitación de puntillas en dirección al baño.
Se aseó como de costumbre, se peinó con los dedos dejando caer el pelo hacia un lado y se afeitó. Por su ritual de movimientos parecía ser un día cualquiera, sin embargo, no lo era. Jan había amanecido diferente esa mañana, aunque todavía no era plenamente consciente de ello.
Sus obligaciones se esfumaron al igual que la larga lista de tareas pendientes que tenía programadas. Ahora sus prioridades se habían alterado y la culpa la tenía la pequeña criatura que dormía en la habitación de al lado, ¡en su habitación! Nada más y nada menos. Hasta ahora ese había sido su templo sagrado, donde apenas nadie tenía el privilegio de entrar. Pero ya nada de eso importaba, es más, le hacía inmensamente feliz que ella estuviera ahí; si pudiera la retendría para siempre.
Curiosos sentimientos, pegajosos y dependientes los que acababa de descubrir. Y sí, esa era la palabra: “dependiente”, porque ahora se sentía dependiente de ella, de otro ser humano, y por agradable que fuera esa sensación, le era desconocida.
Jan pasó por delante de la puerta de su habitación y echó un vistazo para asegurarse de que aún dormía. Seguidamente, cogió algo de dinero de la cómoda situada junto a la puerta y recorrió de puntillas el largo pasillo para salir.              
Antes de que pudiera llegar a su destino, Javi se colocó tras su espalda.
—¿No irás a traer el desayuno sin contar conmigo, no?
Jan se giró ligeramente sonrojado.
—¿Cómo sabes que….?
—Quiero churros —le interrumpió—. Y un café solo. Aunque quizá tú lo quieras acompañado, para variar, ¿no?
Jan enseguida captó la indirecta e hizo un esfuerzo por reprimir la risa.
—Por cierto… —continuó Javi—, como era eso…. —hizo un gesto de reflexión.
—¿El queeeé? —preguntó Jan arrastrando las palabras.
—¡Ah sí! ¿Ahora eres un hombre castrado?
Jan empezó a reír mordiéndose el labio inferior; se sintió avergonzado.
—¡Mira que eres gilipollas! —espetó con ganas.
—Sí —reconoció sin dar la menor importancia al insulto—, pero al menos este gilipollas no está castrado —puntualizó con maldad.
Javi se alejó riéndose por lo bajo y Jan no pudo más que aguantar sus risas mientras salía por la puerta buscando vagos argumentos para justificarse.
«¿Es que no puedo equivocarme? Todos nos equivocamos y rectificamos, es ley de vida…»
Pero por mucho que intentara excusar su comportamiento, no disponía de un argumento para contradecir a su amigo. Creía haber perdido toda esperanza de conocer a alguien afín, alguien que reviviera su ilusión y le hiciera creer en los milagros. Para su sorpresa, ese alguien existía. Resulta que sí había un plan para él después de todo, una alternativa, y su orgullo no le iba a impedir disfrutar de ello, así que si tenía que tragarse cada una de las palabras que había dicho, lo haría. 
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—Buenos días.
Claudia se desperezó entre las sábanas y miró a Jan de reojo.
—¿Qué hora es?
—Las once pasadas.
—Increíble —dijo entre bostezos—, he dormido mejor que nunca, se me ha pasado la mañana volando. Normalmente no duermo tanto.
—¿Y eso por qué?
—Me gusta aprovechar el día y hacer cosas. Siempre hay tiempo para dormir, ¿no crees?
Él se encogió de hombros.
—¿Y bien? ¿Qué te apetece hacer hoy?
—Tendría que estudiar…—hizo una mueca—, pero creo que voy a pasar…
—¿Un día conmigo y ya se te están pegando las malas influencias? —rió.
—¡No seas tonto!
—Por cierto, hoy es viernes, ¿no deberías ir a la universidad?
Claudia volvió a reír.
—Los viernes no hay clase.
—Entonces vístete, vamos a aprovechar el tiempo.
Ella miró hacia su ropa, colocada encima de la silla del escritorio de Jan.
—Debería ir a casa. Esa ropa huele a rayos y dudo que en tu armario haya algo que pueda ponerme.
Jan sonrió.
—Está bien, entonces vamos.
Después de quince minutos Jan aparcó frente a la casa de Claudia y esperó a que ella bajara del coche.
—¿Es que no vas a entrar?
—¿Lo crees necesario? Tus padres podrían molestarse si se enteran de que has pasado la noche conmigo.
Claudia le miró pasmada.
—¿Crees que son tontos? Ya lo saben aunque yo no les haya dicho nada, así que me puedo ahorrar las excusas.
Empujado por la insistencia de Claudia, Jan bajó del coche y la siguió hasta su casa.
Volvía a estar nervioso. Era otra dura prueba que tenía que pasar: la de ser evaluado y juzgado por los padres de Claudia. Para él era un examen que no quería suspender, pese a saber que muchas cosas jugaban en su contra. ¿Qué podía ofrecer a Claudia que no fuesen más que problemas?
Sacudió fuertemente la cabeza intentando borrar esos últimos pensamientos de su mente y tragó saliva preparándose para conocer oficialmente a los padres de su chica.
—¡Hombre, Jan! —Ignacio le rodeó amistosamente con los brazos, cosa que le descolocó muchísimo— ¡Me alegra que hayas venido! Tengo un montón de cosas que enseñarte, ¿tienes unos minutos?
—¡Claro, señor!
—¡Pues acompáñame!
—¡Hasta la vista! —dijo Claudia guiñándole un ojo antes de subir rápidamente las escaleras para darse una ducha.
—Te he hecho caso, he intentado agrupar por categorías y mira el resultado…
Jan examinó su trabajo con aprobación.
Sin darse cuenta, volvió a estar enfrascado en asuntos relacionados con la informática y sus nuevos proyectos. Tuvo tiempo de explicarle sus ideas y cómo pensaba llevarlas a cabo e Ignacio no pudo más que escuchar embelesado cada nueva aportación que él hacía. Le avergonzaba incluso admitir que era mucho más entendido que él en la materia, se veía mucho más preparado y capaz.
—Estoy trabajando en un programa para contraatacar los virus informáticos.
—Un antivirus —especificó Ignacio.
Jan negó con la cabeza.
—Es más que eso, un antivirus es un escudo protector que elimina el virus si lo detecta, pero a mí no me interesa eso, estoy diseñando un programa para que detecte el virus y lo elimine desde la raíz y que estos no puedan infectar a otros usuarios, es un sistema que se basa en atacar primero. Verá si tiene un lápiz se lo explico en un momento. Imagine una empresa que se dedica a...
Ignacio escuchó detenidamente a Jan, tenía una idea algo descabellada que todavía debía pulir pero iba por buen camino, y hasta él sabía que los mejores proyectos provienen de ideas disparatadas. 
—Entonces —continuó Ignacio como quien no quiere la cosa—, este mismo programa también se podría utilizar para desbloquear alarmas, por ejemplo…
—Sí.
Ignacio silbó y se centró en la pantalla de su ordenador.
—Entrar en la universidad con esto debió ser pan comido.
Jan empalideció de repente y no supo qué contestar.
—No te preocupes, muchacho —le tranquilizó entre risas—, no voy a delatarte. Sin embargo te diré que me duele ver a alguien con tanto talento haciendo este tipo de cosas…
Su rostro pasó del blanco cal al rojo sangre en pocos segundos.
—Tengo la sensación de que siempre ha sabido que fui yo el que entró a robar.
—Verás, tu teoría del informático de la universidad de mi hija flaqueaba un poco.
Jan le miró sin comprender.
—Lo sé porque el único profesor de informática que hay en la universidad soy yo.
Jan bajó la mirada, avergonzado.
—¿Y ahora, qué va a hacer?
—Absolutamente nada —contestó con indiferencia—. Eres el chico que sale con mi hija, ¿verdad? Pues razón de más para que no haga nada. Lo de robar los ordenadores, hasta cierto punto puedo comprenderlo, lo que no entiendo es lo de las pintadas.
—Sé que suena a excusa barata pero… no fui yo quién pintó las paredes y los mosaicos.
—Lo sé —sonrió—, creo que te conozco más de lo que crees.
Jan le miró con timidez. Hasta la fecha nadie había conseguido avergonzarle de esa manera.
El repentino silencio que se había creado entre ambos quedó bloqueado por la acalorada conversación que Claudia y Helena mantenían en la habitación de al lado.
—No creas que me doy por vencida, ya he aguantado mucho, muchísimo, pero esto ya es pasarse.
—Pero Jan es diferente, él no va a…
—¡No digas tonterías! Yo no apruebo esta relación bajo ningún concepto, no me gusta y jamás lograrás convencerme de lo contrario. Si no rompes con esto ahora mismo tendré que hacerlo yo. Y créeme, me lo agradecerás más adelante.
—¡Déjame en paz! ¡Ya soy mayorcita y sé lo que hago!
—No, Claudia, no lo sabes. Esto no está bien y lo que más me decepciona es que no seas capaz de pensar en las consecuencias, ¿en qué demonios estás pensando? ¡Dime!
—¿Por qué no dejas que viva como quiero vivir, por qué no me dejas elegir como cualquier chica de mi edad? ¿Por qué siempre lo tienes que poner todo tan difícil y frustrar mis ilusiones?
—¡Porque tú no eres como cualquier chica de tu edad! Deberías ser más responsable.
Claudia irrumpió con decisión en el comedor, donde estaba su padre y Jan.
—¡Jan! Tenemos que irnos… —Claudia corrió para agarrarle del brazo y tirar de él con fuerza.
Él se levantó con torpeza y retiró a Claudia de su lado con delicadeza.
—No. Creo que quien debería irse soy yo, tú debes quedarte.
—¿Pero qué…? ¿Por qué dices eso?
—Hazme caso, Claudia —le dijo con seriedad—, ya hablaremos en otro momento. Con permiso... —se excusó dirigiéndose a Helena que estaba obstaculizando la salida.
Desapareció sin mirar atrás, se alejó de la casa tanto como pudo sintiéndose dolido por todo lo que había tenido que escuchar. Le fue imposible controlar las lágrimas y junto a ellas un incalificable sentimiento de inferioridad.
Pese a todo entendía perfectamente la reacción de Helena, ningún padre en su sano juicio querría que su única hija estuviera con un chico como él, un chico problemático, de una clase inferior.
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—Nunca antes me había sentido así, se me contraía el corazón. Una parte de mí deseaba cambiar, ser más fuerte e impermeable a todo para que ese tipo de cosas no me afectaran. Pero no podía, no era tan fuerte, de hecho me avergonzaba admitir que en realidad era muy frágil; podía pelearme con el mundo entero si fuese necesario; sin embargo, no podía oír una mísera crítica de Claudia ni de un miembro de su familia, eso me destrozaba.
»Recuerdo que después de aquella mañana me encerré en casa. Bajé cada una de las persianas y corrí todas las cortinas para oscurecer la estancia. Necesitaba pensar y ese era el momento. Lo había prolongado demasiado y ya no podía posponerlo más, así que puse las cartas sobre la mesa y evalué detalladamente mi situación: No tenía un trabajo estable, nada que me proporcionara un sustento fijo. Pero eso podría remediarse si realmente me lo proponía, aunque primero debía pulir ciertos aspectos que formaban parte de mí. Como punto a favor disponía de un hogar e incluso podría decirse que no me faltaba de nada. En contrapartida, no tenía familia ni amigos sanos que presentarle, con los que hacer planes e ir de vacaciones como cualquier pareja normal. Así que únicamente podía ofrecerle mi persona, mi amor incondicional e incluso protección si alguna vez llegaba a necesitarla.
»Debía reconocer que todo lo que me rodeaba era una incesante espiral de problemas, y si bien todavía no había tenido ninguno serio, siempre estaba expuesto a ellos y eso podría perjudicarla. Visto así, el precio que Claudia tendría que pagar por estar conmigo era muy alto, por lo que no valía la pena intentarlo. Todo parecía jugar en nuestra contra, así que posiblemente yo no tendría que hacer nada; ella se acabaría cansando de mí; era joven, guapa y tenía un brillante futuro por delante. Yo no tenía nada.
»La balanza no estaba equilibrada; sin embargo, el porqué seguía manteniendo la esperanza, incluso hoy es un misterio.
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Jan se tumbó en el sofá y suspiró sonoramente.
No se encontraba bien, estaba raro.
De pronto, unos pequeños toquecitos en la ventana perturbaron su paz.
Se levantó del sofá y retiró las cortinas para ver de quién se trataba. Su respiración se paralizó al comprobar que era Claudia la que arrojaba pequeñas piedras contra el cristal.
Le esperaba en la calle exhibiendo una gran sonrisa y cargada con una voluminosa mochila a la espalda.
Bajó a trompicones los escalones y abrió la puerta de hierro con rapidez.
—¿Qué haces?
—He decidido instalarme aquí unos días. Si no te parece mal…
—¿Cómo? —arrugó el entrecejo mientras la dejaba pasar.
—Me apetece estar contigo, en casa me agobio un poco.
—¿Tus padres saben que estás aquí?
—¡Claro!
—¿Y lo aprueban? —preguntó extrañado.
—Eso es lo de menos ahora. Tengo veintidós años y puedo tomar mis propias decisiones, ¿no crees?
—Claudia… no me malinterpretes, ¿vale? Me gusta que hayas venido, incluso que hayas decidido instalarte y eso… no tengo nada que objetar. Pero… creo que tus padres no se merecen esto. Son buenas personas y solo quieren lo mejor para ti.
—Lo sé. Y esto es precisamente lo mejor para mí. Pero tranquilo, mi estancia aquí es temporal, hasta que se calmen las cosas y... eso.
—No entiendo nada…
Claudia negó con la cabeza, centrándose.
—He sopesado mucho esta decisión y… vengo muy ilusionada, la verdad es que las pocas horas que pasamos juntos no me bastan, necesito más. ¿Estás de acuerdo?
Jan la observó un instante. Se sentía extrañamente feliz y no le importaba si había decidido alejarse de su familia para estar con él. Quizá siempre había sido algo egoísta.
En respuesta a su pregunta, la agarró por la cintura y la llevó en volandas escaleras arriba. De nada servían los argumentos que había estado pensando para frenar el torrente de sentimientos que ella le producía, ahora mismo estaban solos, sin nadie que pudiera molestarles y podrían dar rienda suelta a la pasión que tanto tiempo llevaban conteniendo.
Jan la depositó cuidadosamente sobre su cama y la miró fijamente cerciorándose de que realmente estaba ahí, que no era un sueño.
Claudia estaba preciosa, sonreía como si llevara toda la vida esperándole. No era cuestión de hacerla esperar más, así que se acercó y besó fugazmente su cuello. Olía de maravilla, era un aroma dulce, afrutado y muy suave que no procedía de ninguna colonia o gel. Era el mismo olor que había en su almohada, en su ropa y su cabello, formaba parte de ella.
Se retiró lo suficiente para ver que esta vez, Claudia le miraba de una forma diferente, en sus ojos vio reflejada la excitación y eso se mezcló con una respiración inestable que agitaba incesantemente su pecho de arriba abajo.
Ella tiró de él con fuerza acercándolo nuevamente hacia sí, rodeó su cuello con ambas manos y le besó. Jan no pudo más que corresponder fervientemente a su deseo. Ladeó sutilmente la cabeza y recorrió con suaves besos su mentón, su largo cuello y se detuvo un instante en el hueso de la clavícula. Sus manos abandonaron su cintura para desabrochar uno a uno los botones de su blusa.
Ella volvió a respirar jadeante mientras percibía el cálido aliento de Jan acariciándole el pecho; sin darse cuenta, profirió un frágil jadeo de placer que a él no le pasó inadvertido.
Sus manos retiraron con suavidad su blusa y siguió besando el cuerpo femenino sin prisa. Tenía el día entero para disfrutar de ella y pensaba prolongar al máximo el momento  que tanto tiempo llevaba esperando.
—¿Vamos a hacerlo? —musitó Claudia en el oído de Jan. Él abandonó inmediatamente la cremallera de su pantalón y volvió a mirarla.
—Solo si tú quieres.
La duda le asaltó un instante: ¿Realmente quería? ¿Estaba preparada para traspasar los límites? Entonces su corazón habló por ella. Empezó a latir con urgencia y ya no hubo nada más que discutir: quería ir más lejos.
Ahora solo debía enfrentarse a uno de sus grandes temores.
—Me apetece muchísimo —se apresuró a responder—, es solo que… bueno, ¿Estás seguro?
Jan sonrió para sí y rodó para tumbarse en la cama a su lado. Intentó no mirar los pechos desnudos de Claudia y le entregó la blusa arrugada que yacía a sus pies para que volviera a cubrirse con ella.
—No hace falta que hagamos nada si no quieres. Solo concédeme unos minutos, espera a que vuelva a recobrar el norte, ¿vale? —alegó sosegando la urgencia del momento al tiempo que cubría sus ojos con el pliegue del codo.
Ella dejó su blusa a un lado y miró un fugaz segundo los pantalones de Jan, quien aún no había conseguido aplacar su excitación.
—Es que no quiero decepcionarte…
Jan permanecía con los ojos cerrados intentando mantenerse cuerdo para pensar en cualquier otra cosa que no fuera sexo. Aunque en ese momento, no conseguía mantener su mente lo suficientemente despejada.
—¿Por qué ibas a decepcionarme? En fin… ¿Tienes lo mismo que todas las mujeres ahí abajo?
Claudia chasqueó la lengua con fastidio.
—Eres un idiota.
—Está bien —aceptó riendo—, perdona. No quería decirlo así, pero no veo en qué podrías decepcionarme. Si es que no estás segura o…
—¡No! —se apresuró a interrumpir—. Estoy segura, lo único es que yo nunca he tenido la oportunidad de estar con nadie.
—Espera —espetó Jan mirándola con más intensidad—, ¿me estás diciendo que en veintidós años nunca has…? ¿Ni una vez?
Claudia negó avergonzada.
—¿Por qué? ¿Nunca has tenido novio o amigos que…?
—Es que yo no he llevado una vida convencional y todo influye…
Jan le miró y asintió esperando a que procediera.
—A los seis años empecé con la gimnasia. Después de las clases iba a entrenamiento hasta las nueve de la noche y así un día tras otro. Luego empezaron las competiciones, los viajes… se podría decir que no disponía de tiempo para relacionarme y conocer a mucha gente. A los dieciocho medio salí con un compañero, pero no fue nada serio.
Claudia alzó la mirada para toparse con él.
—Es vergonzoso, ¿verdad?
—Bastante —confirmó Jan encogiéndose  de hombros.
—Lo sabía —Claudia se cubrió la cara con ambas manos.
—Un momento —Jan retiró sus manos con delicadeza—. No es algo malo, no debes avergonzarte, es solo que puede que la primera vez no sea lo que esperas.
—¿Y tú? ¿Has tenido muchas amigas?
Jan volvió a sonreír.
—Demasiadas para recordarlas.
Claudia emitió un bufido.
—¡Y me lo sueltas así!, a lo bruto…
—Es mejor ser sincero desde el principio, así luego no hay malos entendidos.
Claudia se puso seria y asintió.
—En eso tienes razón.
Los dos permanecieron en silencio unos minutos.
—He estado con muchas chicas en mi vida —continuó Jan, distraído—, sin embargo con ninguna de ellas me he sentido realmente bien. Contigo es todo tan diferente… ―sonrió sin mirarla—, no entiendo cómo he podido estar tantos años evitando esto, por primera vez puedo decir que soy feliz. Créeme, ahora que te he conocido no hay ni habrá jamás otra chica que me haga sentir lo mismo. En otras palabras: no cambio lo que tengo contigo, aunque no hayamos mantenido sexo ―puntualizó sonriéndole con picardía—, por una aventura superficial. Volver a todo aquello… ahora me parece inconcebible.
—¡No digas eso!
—¿Por qué? ¿Es que quieres que vuelva a tirarme todo lo que se mueve?
Claudia rió y negó lentamente con la cabeza.
—Me refiero a que no puedes asegurar eso, somos jóvenes y puede que en nuestro camino se crucen personas que nos hagan cambiar de opinión.
Jan no perdió detalle de su rostro.
—¿Intentas decirme algo?
Claudia negó con repentina tristeza.
—¿Qué pasa? —insistió desconcertado.
—¡Nada! —respondió y parpadeó un par de veces para liberar unas tímidas lágrimas.
—¿Estás llorando?
Jan se incorporó y sujetó firmemente su rostro entre sus manos.
—Solo de felicidad —se excusó—, no esperaba que alguien como tú pudiera sentir tanto, pensaba que no eras de los que se comprometían y te veo tan seguro y entregado que... —se encogió de hombros—, me intimidas un poco.
—Bueno, no te equivocas, hasta ahora nunca me he comprometido con nadie. 
Jan se acercó para abrazarla y ella aprovechó su proximidad para besarlo. Fue un beso largo e intenso que volvió a excitar su masculinidad. Sus cuerpos medio desnudos retomaron las caricias allí donde las habían dejado, esta vez, más pausadamente que la anterior.
Fue Claudia la que, con urgencia, desabrochó sus pantalones y los empujó con los pies hasta que él aceptó quitárselos. Y en un abrir y cerrar de ojos, como un instinto natural, se encontró acariciando su miembro, sintiendo como sus caricias iban acordes con su respiración inestable.
Jan se retiró delicadamente de ella, concediéndose cierto espacio mientras sus manos volvían a intentar desabrochar los botones plateados de sus Levi’s. Esta vez lo consiguió; los deslizó poco a poco por sus largas piernas y luego retiró con cuidado su ropa interior para besarla justo donde el vientre pierde su nombre.
Claudia nunca había experimentado nada parecido, le costaba dejarse llevar por completo y olvidar que por primera vez en su vida un hombre la estaba besando de ese modo.
Jan acarició con cuidado su sexo y lamió cada pliegue hasta conseguir relajarla. Sus leves jadeos eran el aliciente que necesitaba para seguir.
Los minutos transcurrían en esa habitación mientras Jan se entregaba a despertar su placer, presionó su clítoris con los dedos mientras su boca seguía bebiendo hasta la última gota de ella; le gustaba su sabor, los movimientos de su cuerpo, la reacción de su piel al tacto y el sonido acelerado de su respiración. Si dependiera únicamente de él, no hubiese parado jamás, pero fue ella la que antes de alcanzar el clímax le obligó a incorporarse mientras su pequeño cuerpo se arqueaba buscándole.
Él la deseaba, lo quería todo de ella: sus besos, sus caricias, sus gemidos... Sintiéndose sobrepasado por la excitante situación, guió sus caderas para entrar en su cueva del placer. Sintió la piel tierna y prieta del sexo femenino ciñéndose a su miembro mientras la penetraba. Sus movimientos eran lentos, avanzaba despacio para no lastimarla y con cada leve acometida llegaba un poco más profundo. Un gemido gutural se desprendió de su garganta cuando alcanzó la máxima profundidad.
Claudia jadeaba contra su oreja mientras le abrazaba, oprimiendo su cintura con las piernas. Jan volvió a moverse, esta vez los movimientos fueron más rápidos, hasta que sin darse cuenta, los dos bailaban al son de la danza más antigua del mundo. Sus cuerpos tomaron el control de su deseo y se dejaron llevar por las mágicas sensaciones que estaban experimentando.
Besos, mordiscos, caricias, sudor, gemidos...
Fue Jan quien sintiendo que estaba a punto de correrse, se separó de ella y se dejó ir sobre el gurruño de camiseta que había debajo de él. La arrojó con fuerza a la otra punta de la habitación y regresó al lado de su amada. No dudó en abrazarla mientras recostaba la cabeza contra su pecho sin perder detalle del rítmico sonido de los latidos de su corazón.
—¿Cómo te encuentras? —preguntó sin alzar el rostro.
—No entiendo una cosa…
Él se incorporó un poco y la miró con impaciencia, esperando a que procediera.
—Dijiste que la primera vez no sería lo que esperaba, y resulta que ha sido mucho mejor.
Jan rió complacido y besó tiernamente su hombro.
—En realidad, me estaba preguntando… —continuó con tiento mientras pasaba un dedo por la espalda de él—, ¿cuánto hay que esperar para volver a hacerlo?
Jan se levantó de la cama de un salto.
—El tiempo que tarde en ir a comprar preservativos —aclaró colocándose torpemente el pantalón—. ¿Crees que podrás esperar hasta que regrese?
Claudia estalló en carcajadas viendo la rapidez con la que se había vestido.
—No lo sé… la verdad es que ahora tengo tantas ganas…
Ella acarició sinuosamente sus pechos sabiendo que eso le pondría a cien. Y así fue. Jan se acercó a toda velocidad para besar sus labios y cuando ella intentó retenerle, él se retiró.
—Dos minutos. Dos y medio a lo sumo. No te muevas.
Entre risas, despistes y algún que otro tropiezo, Jan consiguió salir de casa y dirigirse a la farmacia más cercana en un tiempo récord.
Solo de pensar que la segunda vez superaría con creces la primera, un estremecimiento recorrió su cuerpo entero haciendo aletear con fuerza las mariposas que llevaban un tiempo viviendo en el fondo de su estómago.
Esa noche los dos se entregaron al placer que demandaban sus cuerpos. Descansaban el tiempo justo antes de volver a empezar. Jan tenía la sensación de que podría estar haciéndole el amor a Claudia todo el día si sus necesidades biológicas dejaban de recordarle constantemente que seguía siendo humano.
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Claudia había cogido la guitarra que Jan guardaba en el armario.
Tocaba acordes aleatoriamente intentando imitar a las estrellas country que alguna vez vio en la televisión.
Su pelo estaba recogido en una desaliñada cola. Sus ojos puestos sobre el traste, mientras intentaba colocar sus finos dedos sobre las cuerdas.
El cuerpo torneado de la guitarra ocultaba gran parte de su piel desnuda, dejando al descubierto sus brazos flexionados y sus esbeltas piernas cruzadas.
Jan la observó desde el umbral, haciendo serios esfuerzos por contener la risa.
En cuanto sus cejas se fruncieron por la dificultad que le suponía sacar algún acorde, decidió entrar e interrumpirla.
—¿Qué haces? —preguntó haciéndose el sorprendido.
—Esto es muy difícil… —suspiró—, no sabía que tocabas la guitarra.
Jan se encogió de hombros y se sentó en la cama a su lado.
—Nunca he dicho que la tocaba…
—Pero tienes una.
Él sonrió al tiempo que se quitaba los zapatos y se ponía de rodillas sobre el colchón.
Rodeó a Claudia y se colocó tras su espalda, acogiéndola a ella y a la guitarra al mismo tiempo. Con delicadeza, cogió su dedo anular para colocarlo sobre una cuerda, luego, desplazó el dedo medio y presionó el índice en un nuevo acorde.
Sostuvo firmemente su mano izquierda y la acompañó descendiendo lentamente por cada una de las cuerdas.
Claudia sonrió animada.
Jan volvió a desplazar sus dedos y sonó una nueva nota.
—Es increíble… —reconoció ladeándose levemente—, suena de maravilla, ¿podrías tocarme algo?
Jan se dejó caer sobre la cama sin parar de reír.
—¡Ni de coña! —le dijo entre carcajadas.
—¿Por qué? Es obvio que sabes tocarla…
—Lo siento, cariño, pero ni siquiera tú vas a hacerme tocar.
Claudia le miró con la boca abierta.
—Y eso por qué, si puede saberse. ¿Es que te da vergüenza?
Jan volvió a reír y alzó la mano para acariciar su mejilla ligeramente sonrojada.
—¿Realmente crees que podría tocar la guitarra frente a una mujer desnuda sobre mi cama? —Sus ojos recorrieron su cuerpo de arriba abajo sin piedad—. Dudo que pudiera concentrarme…
Le arrebató súbitamente la guitarra de las manos y la atrajo hacia sí en un movimiento veloz.
—Si ese es el problema, puedo vestirme… —le recordó a escasos centímetros de su rostro.
—En realidad, si he de serte sincero, ahora mismo se me ocurren cosas mejores que tocar… —besó dulcemente su hombro y observó como la piel de sus brazos se ponía de gallina—. Aunque me gustaría hacerte una pregunta primero… ¿Por qué pasas los días desnuda? Quiero decir… no es que me moleste, pero ¿te has vuelto hippy o es que no has traído ropa suficiente?
—Ah, eso… —Claudia se tumbó a su lado en la cama—, yo siempre voy desnuda por mi habitación, es una costumbre desde la infancia, claro que hace años que dejé de practicarla en casa…
—¿Entonces?
—Aquí me siento cómoda, además, solo estás tú y ya me has visto desnuda, así que… —se encogió de hombros sin dejar de observar la reacción de Jan, que no pudo más que volver a reír.
—Técnicamente no vivo solo, no lo olvides. Puede que algún día te lleves un buen susto con Javi.
—No es que me importe demasiado, la verdad, no sé… creo que la gente se deja llevar mucho por los pudores y se olvida de lo esencial.
—Que según tú es…
—¡La libertad! —Claudia agitó las manos de arriba abajo simulando volar.
Jan volvió a reír y se colocó cuidadosamente sobre ella sin dejar de mirar sus centelleantes ojos azules.
—Me has convencido, William Wallace.
Finalmente acalló sus labios con un interminable beso que acabó con dos cuerpos desnudos sobre el mismo colchón.
Las semanas pasaban con rapidez en la pequeña habitación de un destartalado taller de carpintería.
Jan se había sumado al movimiento hippy iniciado por Claudia y pasaban desnudos las tardes. Entre juego y juego ella se empleaba a fondo para terminar los trabajos de la universidad, Jan le ayudaba a prepararse los exámenes que estaban por llegar al tiempo que concluía su proyecto. Tras la constante insistencia de Claudia, decidió mostrarle su trabajo y explicarle brevemente en qué consistía.
Ella le escuchaba con atención, le preguntaba y se interesaba por todo cuanto él hacía. Pese a que no podía serle de gran ayuda, contribuyó a elegir ciertos aspectos estéticos del diseño de su programa.
Su relación iba viento en popa y nada a su alrededor podía cambiar eso. Sin embargo, la calma y felicidad envolvente se detuvo justo en el momento en que Claudia intentó cambiar las cosas.
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Pamela reconoce a Javi en la plaza. Espera a que acabe de vender la mercancía que lleva en el bolsillo y nada más quedarse solo, se acerca a él sin vacilar.
Javi la ve y da media vuelta reanudando su camino.
—¿Es que no vas a decirme nada?
Su rostro emite una frágil sonrisa mientras se gira distraídamente para contemplarla.
—Perdona, ¿cómo te va?
—¡¿Cómo me va?! ¿Eso es lo único que se te ocurre? No sé nada de ti desde la carrera.
—¡Vamos, no irás a decirme que me has echado de menos!
Pamela frunce el ceño y retrocede un paso. Su cara refleja el despecho propio de una niña malcriada.
—No —reconoce al fin—, simplemente me extraña que ya no quieras estar conmigo, antes parecía que buscabas cualquier pretexto para verme.
Javi rió con autosuficiencia.
—He estado muy ocupado. Ahora si me disculpas... tengo prisa.
Retoma la marcha dándole la espalda. Ella le sigue y acelera para acompasar sus pasos.
—¿Te pasa algo conmigo?
—En absoluto —responde con indiferencia.
—¡Está bien! ¡Para un momento! —Sujeta su brazo con fuerza y le obliga a detenerse.
—¿Y ahora qué, Pam? Hoy no tengo ganas de jugar al ratón y al gato, sinceramente me he cansado de todo eso.
—¿Te has cansado de mí? —pregunta incrédula.
—Sí —reconoce y se encoge los hombros—. Básicamente es eso lo que ha ocurrido.
Pamela le escruta con la mirada. Sus ojos adquieren una tonalidad más intensa, está algo despechada por lo que acaba de decirle.
—Y tú eras quien me hacía creer que siempre estarías a mi lado, esperándome.
Javi sonríe algo molesto, entrecierra los ojos y se cuadra frente a ella.
—¿Y no eras tú la que tanto me repetía que no tenía nada que hacer, que no estarías conmigo ni aunque fuera el último hombre sobre la faz de la tierra? Pues bien, por fin lo he captado y he decidido dejar de perseguirte.
—¿Por qué? —pregunta molesta.
—Verás, Pam, cómo podría decírtelo de una forma suave y delicada para que me entiendas… —acarició su mentón hasta que halló una explicación que ofrecerle―. Eres la típica persona que va a un restaurante y cuando le sirven el plato que ha pedido, siempre prefiere el que tiene el de la mesa de al lado. No vas a conformarte jamás.
—¿Por qué dices eso?
—Sabes muy bien por qué lo digo. Nunca vas a dejar de perseguir a Jota, ¿verdad? Él se te ha escapado y no entiendes cómo, eso te corroe por dentro, no lo niegues.
Pamela le mira con la mandíbula fuertemente encajada.
—Eres gilipollas.
—Insúltame si con eso te sientes mejor. Sinceramente, me trae sin cuidado lo que pienses de mí. ¿Sabes qué es lo más gracioso de todo, Pam? Que estaba dispuesto a luchar por ti, a reconquistarte de todas las formas posibles e incluso a cambiar si tú me lo pedías. Lo hubiese dado todo sin dudarlo porque me quisieras algo. En cambio ahora, no malgastaré ni un segundo más de mi tiempo pensando en ti.
Ella frunce el ceño sin comprender. Él continúa, y sin darle opción a réplica, añade:
—Ya sabes a lo que me refiero: estar tan insatisfecha con todo, renunciar a aquello que podría hacerte realmente feliz por estar constantemente obsesionada con lo que no pudiste conseguir… es muy triste. No quiero una persona así en mi vida.
—¿Y tú qué sabes? ¡Crees conocerme pero no tienes ni idea!
Javi mira al cielo con diversión.
—Lo cierto es que te conozco más de lo que desearía.
Sin añadir nada más, él se despide con frialdad y la deja sola en mitad de la plaza.
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Habían permanecido dos semanas encerrados en casa. Claudia tan solo salía de su nuevo hogar para ir a la universidad y regresaba para recluirse en la misma habitación día tras día.
Así que aquella noche decidieron alterar la rutina a la que se estaban acostumbrando.
Jan la acompañó a un bonito restaurante de la ciudad. Tenía dos plantas y pequeñas mesas circulares vestidas con manteles violeta.
Tomaron asiento en la planta superior y esperaron pacientemente a que el camarero acudiera a su mesa.
La vela situada en el centro desprendía cera blanca sobre una pequeña chapa de acero, su luz ejercía extrañas sombras en el rostro de Claudia, que parecía nerviosa y distraída. Jan la observó mientras se colocaba una y otra vez la servilleta de tela sobre las rodillas, parecía que necesitaba estirarla constantemente eliminando así las pequeñas arrugas.
—Estás muy rara esta noche —confirmó haciendo un esfuerzo por seguir su mirada esquiva.
—¿Tú crees? —preguntó ella sin mucho interés.
—No sabes disimular —concluyó—. Espero que no tardes en decirme el motivo de tu inquietud.
Claudia alzó la mirada para encontrarse con él por primera vez desde que se sentaron. Sus ojos parecían preocupados y eso le tensó.
—Me da miedo que te enfades cuando te enteres de lo que he hecho…
Jan frunció el ceño aguantando la respiración.
—¿Qué has hecho? —demandó con una nota de preocupación en la voz.
—Por favor, prométeme que pase lo que pase esta noche te vas a comportar y no te separarás de mí. ¡Prométemelo!
Jan tragó saliva. Su rostro reflejaba la más profunda confusión y sus labios automáticamente se sellaron para no hacer tal promesa.
—¿Qué ocurre, Claudia?
—No me lo has prometido…
—No pienso prometerte nada hasta saber de qué va todo esto.
—Jan… —pronunció su nombre en apenas un susurro—, necesito ahora más que nunca que te quedes conmigo, por favor, ¿podrás hacerlo? ¿Podrás quedarte pese a que quieras marcharte con todas tus fuerzas?
—¡Está bien! Me quedaré. Ahora dime qué demonios pasa, ¡por Dios, no lo aguanto más!
Claudia respiró profundamente.
El camarero les interrumpió poniendo tres copas sobre la mesa y descorchando una botella de vino y abriendo otra de agua.
—¡Vamos, habla! —demandó con urgencia cuando volvieron a quedarse solos.
Claudia no quiso hablar. En su lugar dirigió la mirada hacia las escaleras y Jan la siguió con el rostro desencajado.
Las aletas de su nariz se dilataron como queriendo coger más aire de la cuenta. Su pulso se aceleró y su blanco rostro adquirió un tono rosado a consecuencia de la sangre en ebullición que latía bajo la piel.
—No me digas que tú tienes algo que ver con esto, ¡no me lo digas!
Sus palabras fueron severas. Al igual que su tono duro y frío. Jan estaba prácticamente irreconocible mientras observaba a su padre avanzar por su izquierda.
En cuanto lo tuvo delante se levantó y arrojó con furia la servilleta de tela contra el suelo.
—Me largo —anunció sin dejar de retar a su padre con la mirada.
Claudia también se puso en pie y corrió para ponerse al lado de Jan antes de que este huyera.
—Jan… —Claudia cogió su rostro con ambas manos y le obligó a mirarla—, me lo has prometido, has dicho que no me dejarías sola…
Jan tragó saliva y en ese instante sintió como si le quemara la garganta. Claudia le contemplaba con una profunda pena en sus ojos claros y él le había hecho una promesa, aunque jamás imaginó que ella pudiera jugar con él de aquella forma.
Siguió contemplándola y quiso convencerse de que debía quedarse, que tampoco era tan grande el favor que le pedía.
Su cuerpo obedeció una parte oculta de su subconsciente y volvió a su sitio.
Su padre tomó asiento a su izquierda y justo en frente estaba ella, que lejos de sentirse mejor por haber conseguido someterle, continuó con un rostro de preocupación que no se esfumó ni por un segundo.
El camarero volvió a la mesa y recitó la carta de memoria.
Claudia eligió por los dos ya que él se había quedado momentáneamente mudo. En cuanto el extraño se retiró, la tensión volvió a recobrar protagonismo.
—Jan... hijo, ¿cómo te encuentras?
Claudia le miró, esperando una pequeña reacción por su parte, pero esta no se produjo. El muchacho no osó alzar la mirada del mantel de cuadros para encontrarse con ninguno de los dos.
—Verás —continuó su padre, intentando un nuevo acercamiento con su hijo—, hace ya casi un año que trabajo en una de las empresas de carpintería más importantes de Cataluña, hacen muebles de forma tradicional, como los que se hacían antaño, incluso hay muebles que tallamos a mano y van directos a las ferias de exposición o los museos. Te encantaría eso. Me han hecho un contrato indefinido y… como sé que no tienes trabajo, les he hablado de ti. Se han mostrados muy animados en conocerte, ¿qué me dices?
Jan se mordió la lengua y escondió sus manos bajo el mantel, formando dos apretados puños.
—No tienes por qué trabajar conmigo si no quieres ―continuó su padre―, es una empresa muy grande y hay varios trabajos que puedes desempeñar… yo te enseñaré a utilizar las máquinas, por eso no te preocupes, será pan comido para ti.
Por fin su hijo ladeó la cabeza para observarle. Su ceño estaba tan fruncido que sus ojos se rasgaron en exceso.
—¿Has venido por eso? ¿Para ofrecerme trabajo?
Su tono sonó a mofa.
El hombre suspiró con resignación.
—En realidad he venido para acercarme a ti, ¡por Dios, Jan!, te quiero…
Sacó rápidamente sus manos de debajo del mantel y golpeó la mesa con fuerza.
—¡No te atrevas a decir que me quieres!
—¡Jan! —Claudia le llamó asustada— tranquilízate, es tu padre.
Él la miró con rabia, como nunca antes había hecho.
—Odio que hayas sido capaz de meterte en mi vida de esta manera, ¿Quién coño te crees que eres?, mis motivos tengo para no querer ver a esta persona, y tú ―le señaló con fiereza—, no tienes ningún derecho a entrometerte de esta forma.
—¡Hijo! —Su padre colocó una mano sobre la suya—. La chica no ha tenido nada que ver, llamé a tu casa y contestó ella. Simplemente le he pedido ayuda para poder estar contigo, ya es triste que tu propio padre tenga que pedir ayuda a una desconocida para acercarse a ti… ¿Cuándo vas a dejar el pasado atrás?
—Mira, lo siento pero yo no puedo seguir con esto. Seguid cenando, yo… yo me voy.
El chico se levantó y bajó las escaleras con energía, se fue tan deprisa que Claudia no tuvo tiempo de seguirle. Se quedó callada y afligida contemplando sin apetito su plato; tenía miedo de haber enturbiado su relación con Jan.
—No te preocupes —intentó tranquilizarla el padre—, tarde o temprano acabará asimilando lo que realmente ocurrió aquel día y tú estarás ahí para ayudarle, eres la única que ha conseguido acercarse a él y eso me hace tener esperanzas. A ti te escuchará.
Claudia recordó la breve conversación que había mantenido aquella misma mañana por teléfono con el padre de Jan. Desde ese momento entendió muchas cosas.                            
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Subió tímidamente las escaleras, intentando hacer el menor ruido posible.
Entró en el comedor y lo primero que llamó su atención fue el desorden que había en él. Parecía como si hubiera entrado un huracán.
Con la mirada recorrió la estancia y evaluó los daños: las puertas habían sido golpeadas y la mesa del comedor estaba hecha trizas, como si un gigante la hubiese estado golpeando con un mazo.
Sus pupilas se dilataron temerosas de que hubiese ocurrido algo irremediable.
Javi, al percibir su llegada corrió al comedor para recibirla.
—¡Claudia! ¡Está completamente ido! Por favor, tienes que hacer algo, no me deja entrar.
Claudia corrió hacia la puerta de su habitación y llamó suavemente.
—Jan… ¿me dejas pasar, por favor?
Silencio al otro lado.
Volvió a insistir.
—Solo necesito verte. De verdad, no voy a preguntarte nada.
El pestillo de la puerta se abrió y Claudia indicó a Javi que podía irse.
La habitación estaba a oscuras. Tuvo que hacer un enorme esfuerzo por esquivar cada bulto y no tropezar mientras se acercaba hacia la cama, donde estaba Jan.
Palpó la colcha y cuando su tacto descubrió el cuerpo de él, buscó un hueco para sentarse a su lado.
—Ya está, Jan —le dijo—, ya ha pasado…
Rodeó su cuerpo con los brazos. Al principio se mostró reacio, pero ella insistió abrazándole con fuerza y persistiendo hasta conseguir que entrara en razón. Cuando él al fin correspondió a la demanda de sus brazos, unos sollozos ahogados salieron con fuerza de su garganta. Las cálidas lágrimas se vertieron sobre su hombro, calando la fina blusa de seda de la muchacha.
Claudia le acunó con ternura mientras él se desahogaba. Parecía un niño indefenso aferrándose con todas sus fuerzas a la vida que ella le proporcionaba. Acarició su cabeza con las manos y la besó una y otra vez mientras susurraba:
—Shhh… tranquilo, ya pasó, tú no tienes la culpa. No la tienes, ¿me has oído?
Su llanto se incrementó descomponiéndolo. Poco podía hacer ella para mitigar su dolor, que parecía crecer de forma indiscriminada.
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—La pared era de color melocotón, con alguna que otra mancha de humedad que había salido después del frío invierno; justo delante, estaba el viejo televisor frente al que pasaba horas. Recuerdo también el característico olor a pastel de crema recién horneado, incluso las portadas de las revistas que había sobre la mesa del comedor...
«—¡Jan, quieres dejar de ver la tele un momento! ¡He dicho que recojas todo lo que has dejado tirado por el suelo! ¡No pienso volver a repetírtelo!
—¡Ya voy! —gritó el muchacho a regañadientes.
La lucha entre sus ídolos favoritos estaba en el punto álgido. Se retaban con la mirada esperando que uno de los dos diera el paso e iniciar así la encarnizada pelea.
El marcador estaba igualado. El chico cruzó los dedos para que fuera Bas Rutten quien asestara el primer golpe, sabía que ese era un combate crucial que abriría las puertas al campeonato mundial, esperaba ansiosamente que el popular golpe al hígado de Bas Rutten le diera la victoria, una vez más.
La puerta de la entrada se abrió, las llaves hicieron un ruido seco al caer en el cajón de madera del recibidor. El chico no se molestó en mirar atrás y siguió concentrado en la televisión.
El combate continuó. Bas Rutten había atacado y se colocaba en la primera posición, tal y como había imaginado.
En la planta de arriba, se oía la voz de su madre cada vez más alterada.
El chico cogió aire y lo soltó con fuerza mientras apagaba el televisor. Luego subió con pesadez los escalones para recoger sus juguetes.
—¡Déjame! Has vuelto a emborracharte, para variar…
—¡Oh, vamos, no te pongas así!
Su madre se deshacía constantemente de las manos de su padre que pretendía tomarla a la fuerza después del trabajo y unas copas de más.
La rabia creció descontrolada dentro del muchacho.
Ella repetía una y otra vez que la dejara en paz, que no se atreviera a tocarla y empezó a forcejear con él. Pese a ser un niño era consciente de lo que estaba ocurriendo, pero no sabía cómo hacer que él parara.
Su padre siguió presionando a su madre, acorralándola mientras aferraba sus sudorosas manos a su cintura intentando retenerla.
—Sabes que ahora es imposible… —le recordó ella apartando las manos de sus caderas.
—Todavía no es peligroso, solo estás de tres meses…
—Aun así no quiero hacerlo.
El chico se acercó con lentitud a la puerta y espió entre la rendija que quedaba abierta.
—¡Me da igual lo que me digas! ¡Eres mi mujer y vas a hacerme caso tanto si quieres como si no!
Cogió a su madre con fuerza e intentó arrancarle la camisa omitiendo su resistencia.
Su madre siguió forcejeando y consiguió liberar un brazo y abofetearle con fuerza, eso le hizo desplomarse aturdido sobre la cama; no se esperaba el ataque.
En ese instante la rabia se apoderó del hombre y se abalanzó sobre ella encolerizado.
La mujer salió corriendo de la habitación mientras él la perseguía por el pasillo, pero no pudo correr suficiente y su padre la empujó con brusquedad tirándola al suelo.
Ella se levantó tambaleándose y maldiciéndole con la mirada, iba a coger impulso para plantarle cara cuando un pequeño camión de plástico se interpuso en su camino.
El chico fue testigo de cómo su madre caía por las escaleras sin encontrar algo a lo que aferrarse y rodar incesantemente hasta llegar a la planta baja.
Sus pupilas se dilataron al contemplar desolado cómo el rostro de su madre le miraba horrorizado, con los ojos abiertos y un reguero de sangre espesa recorriendo su rostro de la sien a la barbilla.
Su padre gritó su nombre una y otra vez mientras despegaba la cabeza inerte de la mujer del frío suelo. Pero ella no reaccionaba. 
Cuando la policía llegó a casa y le tomó declaración, el muchacho en estado de shock solo pudo responder:
—Mi padre ha empujado a mi madre por la escalera.
―Repetí esa versión en tantas ocasiones que al final, acabé creyéndomela. Mi subconsciente omitió detalles de forma involuntaria, como el camión de juguete que propició la caída. Desde ese momento empecé a cultivar un profundo  odio hacia mi padre, haciéndole el principal responsable de todo lo que había ocurrido.
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—Jan… ¿Cómo te encuentras?
Él alzó el rostro y se estiró lentamente intentando desperezarse.
—Bien, supongo…
—¡Me alegro! —exclamó dedicándole una sonrisa—. ¿Sabes una cosa?
Espera a que Jan conteste mientras se sienta sobre la cama y acomoda su almohada con las manos.
—¿Qué?
—Hoy es el día que vas a salir de la cama. Te he concedido dos días de luto, pero ninguno más.
—Claudia… no me apetece salir.
—¿Por qué? Hoy hace un día maravilloso: el verde invade la base de los árboles, los pájaros cantan y el sol ha salido resplandeciente por el norte. Hoy es el día…
—Será mejor que no me fuerces, no me encuentro con ganas.
—¡De eso nada! —retiró las sábanas con brusquedad—. Además, tengo una sorpresa.
—¡Odio las sorpresas! —Se cubrió el rostro con el pliegue del codo y Claudia rió mientras intentaba, sin éxito, retirar el brazo de sus ojos.
—Voy a experimentar contigo… ¿me dejas?
—¡Pero qué dices! ¡No te pongas pesada, por favor!
—Eres un viejo cascarrabias —le acusó cruzando sus brazos sobre el pecho—, no pienso irme de aquí hasta que te levantes, así que tú verás.
Empezó a hacerle cosquillas, pero Jan las aguantaba impasible. Luego pasó a propiciarle pequeños pellizcos en las costillas. Incluso se atrevió a apretar con fuerza al ver que no respondía.
—¿Quieres estarte quieta? —Finalmente, Jan se levantó y se dirigió hacia el cuarto de baño—. ¡Eres un auténtico coñazo cuando te lo propones! —gritó desde la otra punta.
Claudia sonrió satisfecha tras su hazaña y empezó a preparar los instrumentos sobre la mesa del escritorio.
En cuanto Jan se hubo duchado y cambiado de ropa, Claudia le obligó a sentarse en la silla.
Él la obedeció a regañadientes.
—Te voy a hacer un cambio de look —anunció abriendo y cerrando unas tijeras.
—¡Ni se te ocurra cortarme el pelo!
—¿Por qué?
—Siento recordártelo, pero no eres peluquera. Temo perder una oreja o algo por el camino.
Ella empezó a reír, pese a que el tono de Jan no era de mofa.
—Tú relájate. Estás en buenas manos… además, si te dejo mal no pasa nada, te voy a querer igual, con o sin trasquilones.
Jan se ladeó para contemplarla.
—¿Qué has dicho?
—Que te voy a querer igual, con o sin trasquilones —repitió inclinándose para alcanzar sus labios—. Sabes que te quiero, ¿verdad?
Él sonrió con tristeza.
—Nunca antes me lo habías dicho. ¿Por qué ahora? ¿Qué ha cambiado en estos dos días para que me lo digas?
—¡No ha cambiado nada! Y ahora no te muevas —le ordenó mientras desenredaba su cabello con el peine.
Jan suspiró y se dejó guiar por Claudia. De hecho su aspecto poco le importaba.
Ella empezó a cortar las puntas hasta dejar dos capas bien marcadas.
Luego cogió el peine y le hizo la raya al lado.
No pudo aguantar la risa e incluso le hizo una foto para inmortalizar el momento.
La rigidez de él poco a poco fue cediendo y empezó a participar animadamente en el juego, haciéndose peinados estrambóticos de todo tipo con el pelo mojado.
Después de probar todas las combinaciones posibles, Claudia utilizó el secador para darle forma. Retiró los mechones de sus ojos y cuando acabó, dio brillo y fijó las puntas con un poco de gel. El resultado era incluso mejor del que esperaba. Jan parecía otra persona, el corte no solo le había rejuvenecido sino que también le otorgaba cierta seriedad.
La playa parecía un buen sitio para ir a pasar el día. El mar brillaba como purpurina y desprendía pequeños destellos por la luz del sol. Jan cogió a Claudia de la mano y juntos dejaron que los primeros rayos de primavera acariciaran su rostro, bronceándolos ligeramente.
La brisa era agradable, así como la paz que se respiraba.
Para Jan era toda una proeza haberse podido levantar de la cama y sobrevivir a los vívidos recuerdos de su pasado, que hace dos días se habían manifestado en toda su plenitud. Sin embargo, para su sorpresa, había descubierto que después de aquello se sentía mucho más aliviado.
Sonrió a Claudia con ternura mientras la veía avanzar al trote hasta la orilla. Mojó sus pies estremeciéndose de frío y regresó junto a él sin dejar de saltar.
—¡El agua está helada! —constató con un leve castañeteo de dientes.
Enhebró su brazo al de Jan y continuaron paseando por la arena.
La gente más valiente se había atrevido a ponerse en bañador, algunos incluso se metieron en el agua hasta la cintura.
Cerca del paseo, un par de extranjeros hacían inmensas figuras de arena reproduciendo la Alhambra.
—Es precioso todo esto… —Claudia le apretó cariñosamente.
Jan sonrió y la abrazó con fuerza; reteniéndola, asegurándose que estaba con él, su punto de apoyo. Tenía la sensación de que con ella jamás podría caer, era la cuerda a la que trepar desde el final del pozo.
Jan se sentó en una terraza y esperó a que Claudia regresara del baño. Pidió dos Coca-Colas y junto a ellas les sirvieron una tapa de calamares.
—¿Jan?
Él se giró para ver quién había pronunciado su nombre con tanta claridad.
Ignacio dobló el periódico, escondiéndolo bajo el brazo y se levantó de su silla para acercarse a él.
—¡Ignacio! —Jan se levantó para estrechar su mano e indicarle que tomara asiento en su mesa.
—Te he visto y no he podido evitar saludarte…—su voz parecía preocupada—. ¿Cómo está Claudia? —preguntó de inmediato.
—Muy bien… —contestó en voz baja. Enseguida recordó el suceso de la última vez que se vieron y un estremecimiento recorrió su cuerpo entero.
—Verás, Jan… necesito pedirte un favor… sé que no tengo ningún derecho, pero eres mi única esperanza.
—Usted dirá... —contestó, temiendo que ese favor fuese demasiado grande.
—Tanto Helena como yo necesitamos que Claudia vuelva a casa.
Jan desvió la mirada un tanto molesto.
—Su madre está empeorando de salud, necesita tenerla cerca y Claudia… —su voz se apagó y sus ojos se cristalizaron, a punto de llorar—, por favor, deja que vuelva.
—Creo que ha habido un malentendido. Yo no retengo a Claudia, ella es quien ha considerado que debía estar conmigo y ella es la que tiene la última palabra respecto a eso. Si quiere regresar con ustedes, no se lo impediré, pero tampoco haré nada para que se vea en la obligación de irse.
—Lo sé, de verdad, somos conscientes de que es ella la que ha decidido estar contigo. Nosotros hemos decidido darle tiempo para que haga lo que desea, sin embargo, ya es hora de que regrese a casa, con su familia.
—Yo nada puedo hacer, Ignacio, ella es mayorcita.
—Jan, escucha, nunca he pedido nada a nadie. Por primera vez en mi vida te pido ayuda a ti, ayúdanos a recuperarla, por favor…
Él se revolvió incómodo en la silla sin saber qué contestar y Ignacio aprovechó ese instante de vulnerabilidad para insistir en su propósito:
—Te aprecio, hijo, sé que eres bueno para mi niña, la haces feliz y solo por eso te has ganado todo mi respeto y aprobación. Pero ella también nos necesita a su lado, incluso más de lo que cree. Solo te pido que la hagas entrar en razón, yo te estaré eternamente agradecido si lo haces.
—Es mucho lo que me está pidiendo, yo también quiero estar con ella.
—¡No os lo impediremos jamás! No tenéis que dejar de veros, simplemente consideramos que Claudia debería estar en casa, con nosotros. No puede irse así por una simple rabieta y dejar a su madre tan destrozada. Creo que no ha hecho las cosas bien… ¿lo entiendes?
Jan asintió y suspiró resignado sin añadir nada más.
Ignacio volvió a estrechar su mano con afecto y se despidió antes de que Claudia hiciera su aparición en la terraza.
Llegó a la mesa exhibiendo una gran sonrisa. Se sentó a su lado y dio un sorbo a su refresco.
Jan la contempló mientras se recolocaba el cabello y estiraba sus piernas por debajo de la mesa poniéndose cómoda. Parecía una bella mariposa que no dejaba de revolotear a su alrededor. Tan inquieta, distraída… a veces intuía que estaba a años luz de él, en una especie de realidad paralela, otras, regresaba de repente y le sonreía, le cogía tiernamente de la  mano y le hacía sentir especial sin tan siquiera proponérselo.
Por eso le costaba desprenderse de todo aquello, era un soplo de aire fresco en su vida, un punto de normalidad entre tanto caos y ahora que había conocido una nueva forma de seguir adelante, no deseaba dejarla marchar.
Pero Claudia tenía una familia normal, una que la quería, que la apoyaba y que no soportaba estar enfadada con ella y perderla por algo tan insignificante como haberse enamorado del chico menos indicado. Ella debía resolver sus problemas, aclarar las cosas y solo entonces, tomar una decisión.
Eso podía entenderlo.
Jan cogió su mano y jugueteó con sus dedos antes de llevársela a los labios para darle un beso.
—Tenemos que hablar de una cosa… —empezó sin darle mucha importancia, pero Claudia captó enseguida la nota de urgencia en su voz.
—¡Claro! —Le animó— ¿Qué ocurre?
—Nada…—sonrió. Cogió su vaso y dio un gran sorbo a su refresco.
—¡Jolines! Me muero de ganas de saber de qué querías hablar, ¡no puedes hacerme esto!
Jan rió y se llevó a la boca uno de los calamares rebozados.
—No es tan importante, puede esperar.
Claudia estiró los brazos sobre la mesa, dobló el codo y recostó su cabeza en la palma de la mano.
—Jan… ¿qué te inquieta?
—Dime solo una cosa, ¿estás bien conmigo? Quiero decir… ¿Te sientes a gusto en casa?
Claudia rió y amortiguó la fuerza de la carcajada con la mano.
—¿Es eso lo que te preocupa?
Él giró la cabeza hacia un lado.
—En realidad me preguntaba si no echas de menos a tus padres.
Claudia borró la sonrisa de su rostro y se revolvió inquieta en la silla.
—Veo  a mi padre todos los días en la universidad —respondió con seriedad.
—Pero a tu madre hace mucho que no la ves… —confirmó.
—¿Qué pasa? ¿Quieres que me vaya y no sabes cómo decírmelo? ¿Es eso?
Se puso a la defensiva, su rostro se crispó reproduciendo una extraña mueca. Jan se apresuró a tranquilizarla.
—Yo no quiero que te alejes de mí, ya lo sabes. Me entristece solo pensar que algún día quieras marcharte… pero no es momento para ser egoísta. Claudia, ¿realmente crees que has hecho las cosas bien con tu familia? Tengo la sensación de que aunque aparentas que no ocurre nada, en realidad, les echas de menos. En el fondo sabes que no has actuado bien. Creo que serías más feliz si arreglas ciertos asuntos.
—No tengo nada que arreglar. Soy adulta.
—Lo eres —confirmó sujetándola de la mano—. ¿Tanto como para someter tu orgullo y hacer lo que realmente consideras correcto? Mira Claudia, tenemos toda la vida por delante para hacer las cosas bien, puedes reconciliarte con tus padres y nosotros podemos seguir con nuestra relación sin que nada nos lo impida. Formalizarla, alquilar un pequeño piso para los dos… en fin, todo puede ir más despacio, siguiendo las reglas, ya sabes…
Claudia le contempló con atención. Un torbellino de emociones opuestas se arremolinaron en su estómago, desvió la mirada pero Jan volvió a recuperarla colocando un dedo bajo su mentón y alzándole el rostro.
—¿Desde cuándo tú sigues las reglas?
Jan rió y se alejó de ella haciendo aterrizar la espalda contra el respaldo de su silla.
—Quizás empiece a ser el momento…
Poco después regresaron a casa, aunque ninguno de los dos se sentía realmente a gusto.
Claudia sabía que tarde o temprano tendría que regresar con sus padres. Y Jan estaba molesto porque intuía que iba quedarse solo de nuevo. Aunque continuaría viéndola todos los días y robándole todos los minutos posibles, ya nada volvería a ser equiparable a la reconfortante sensación de acostarse con ella cada noche, arroparla y verla despertar por las mañanas con su habitual energía.
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—¿Seguro que estás bien? —preguntó Claudia mientras dejaba la mochila en el suelo y subía el último peldaño de escalera para ponerse a su altura.
—Sí, perfectamente.
—Todavía puedo quedarme si quieres, puedo decir a mis padres que esperen una semana más hasta que tú…
—No. No hace falta, he dicho que estoy bien. ¡Deja ya de preocuparte!
—Jan… —Claudia le sujetó con fuerza—, por favor, avísame si en algún momento regresan los fantasmas del pasado, ya sabes lo que quiero decir…
—No te preocupes por eso. Sabré mantenerlos a raya, ya lo sabes.
—De todas formas prométemelo.
—De acuerdo, te lo prometo —se rindió al fin.
—Te voy a echar mucho de menos.
Jan sonrió y la abrazó con fuerza.
—Mañana nos vemos, no hace falta que dramatices, ¿de acuerdo?
Ella asintió y cogió su mochila del suelo.
—Mañana nos vemos —confirmó con seguridad.
Se puso de puntillas para darle un último beso y se despidió de él con el corazón encogido.
Jan regresó a su casa con la mayor sensación de vacío que había experimentado nunca, no tanto por la despedida de Claudia como por el extraño presentimiento que le asaltó en el momento de dejarla marchar.
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La casa está vacía.
Javi ha acabado de montar la nueva mesa de Ikea en el comedor. Le da un último toque con el martillo y la mueve para asegurarse que no cede.
Su frente está perlada de sudor, pasa su antebrazo derecho para secársela y sonríe satisfecho por su trabajo. Ha estado más de dos horas montándola, intentando descifrar los dibujos y seguir las indicaciones sin dejarse una pequeña pieza por poner; todo un reto para él.
Llaman a la puerta con rabia.
Javi pone los ojos en blanco al intuir que Jota ha vuelto a dejarse las llaves. Últimamente está muy nervioso, se va todas las tardes y no regresa hasta altas horas de la noche para aprovechar sus encuentros con Claudia.
—¡Ya va! —grita mientras rebusca en el cajón las llaves.
Abre con decisión y da un paso hacia atrás cuando ve que no es su amigo quien llamaba con tanta insistencia.
—¿Qué quieres? —pregunta con resentimiento en la voz.
—¿Puedo entrar?
Javi asiente con un movimiento de cabeza y avanza para sentarse cómodamente en el sofá.
—Te advierto que estoy agotado. Llevo toda la tarde montando ese trasto ―señala la mesa con la mano—. Así que si no has venido en son de paz, te ruego que te marches.
Le dedica una mirada escéptica mientras se sienta en una silla cercana a la mesa.
—No parece algo tan complicado, únicamente es un tablero con cuatro patas…
Javi ladea la cabeza, incómodo.
—Lo que tú digas, ¿a qué has venido?
—He venido a verte.
Él ríe, suspira sonoramente y la observa con atención.
—¿Has venido a verme a mí o a ver si por un casual estaba Jota?
Pamela niega varias veces con la cabeza.
—¿Acaso está aquí?
—No —respondió con rapidez.
—Ya lo sé, por eso he venido.
—¿Cómo?
—He visto a Jota en el centro con esa chica flacucha…
—Con Claudia —confirma Javi.
—Sí. Parece que van en serio.
—Nunca hubiese apostado porque Jota se enamorara, y más de una chica tan sencilla como Claudia, pero cada vez que los veo juntos no me cabe la menor duda de que es simple y llanamente amor lo que siente por esa chica. Nunca le había visto así con nadie.
Pamela baja la mirada, coge aire y retoma el tema que ha quedado atrás.
—En realidad eso me da igual ahora. He estado pensando en lo último que me dijiste.
—¿Y bien?
—Tienes razón —admite con una nota de pesar en la voz.
Javi espera. Decide escucharla antes de intervenir.
—Supongo que Jota ha herido profundamente mi orgullo y eso me ha cegado. He estado tan pendiente de él que he pasado por alto ciertas cosas…
Él asiente complacido. Al fin es capaz de reconocerlo.
—Pero no todo se me ha escapado —continúa Pamela clavando sus ojos en los de él, repletos de esperanza—. Te he echado de menos, Javi —él abre los ojos sorprendido, es la primera vez que le llama por su nombre—, muy a mi pesar he recordado nuestros paseos, tus tonterías, tu forma de mirarme y decirme sin palabras lo que sentías… me haces sentir bien. Solo por eso me gustaría pasar más tiempo contigo.
Javi sonríe y se lanza a abrazarla. Es el primer abrazo que se dan, nunca hasta ahora se habían estrechado fuertemente el uno al otro sin buscar nada más. Se separa un poco para mirarla y constata que está radiante, como siempre.
—No me puedo creer que haya funcionado.
Pamela le mira extrañada. Javi vuelve a sonreír y se acerca para besarla en los labios, pero ella se muestra reticente.
—¿Qué ha funcionado? —interrumpe poniendo distancia entre ambos.
—He tenido tiempo de observarte y me he dado cuenta de que la única manera que tenía para que te fijaras en mí, era pasar de ti. Hacerte ver que me había cansado para que tú vinieras. Y ha funcionado.
Pamela se levanta indignada, alisa su vestido y se dispone a salir sin decir nada.
—¡Espera un momento! —le ruega cogiéndola de la mano—. No es motivo para que te enfades, en realidad todo esto lo he hecho por ti. Porque me gustas y quiero estar contigo sea de la forma que sea. Si para ello tengo que jugar sucio, lo haré.
Pamela le observa con desconfianza, en cuanto se reencuentra con sus ojos tan feos como sinceros, sonríe aliviada.
Javi, ahora más seguro, se aproxima para intentar besarla nuevamente y esta vez Pamela no pone resistencia.
Ambos se entregan en un apasionado beso previo a todo lo demás; suspiran, jadean y acaban desnudos sobre la mesa del comedor.
Pamela mira a Javi desnudo junto a ella y sigue sin creerse que esté con alguien tan poco deseable, alguien que dista tanto de la perfección de Jota. De hecho, cuanto más le observa, más convencida está de que nada en él llama especialmente su atención. Aunque por otro lado, debe reconocer que nadie como Javi despierta de esa forma su apetito sexual, tiene algo oculto que misteriosamente le atrae más que cualquier físico.
Cierra los ojos y suspira satisfecha al haber conseguido lo que quería. Justo en el momento en que iba a incorporarse, la mesa se tambalea ligeramente y ambos caen al suelo.
—¿No decías que habías acabado de montarla? —pregunta Pam molesta.
—¡Putos suecos...!
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—Ese fue el momento en que debí intuirlo. Sin embargo me negué a creer que algo así pudiera suceder.
Simplemente no estaba mentalizado, y probablemente no lo estaría nunca, por ello mi mente no quiso barajar esa posibilidad. Me resultó más fácil seguir creyendo las mentiras que me contaba una y otra vez. Tan mentirosa fue la gente de mi alrededor como ignorante yo al creer todo cuanto me decían...
»No puedo culparles —suspiró con resignación—. El primero que insistió en seguir viviendo en un mundo idealizado forjado a base mentiras y engaños, el primero que se negó a ver la realidad por seguir persiguiendo un ambicioso sueño, fui yo. La pregunta ahora es: ¿Hubiesen cambiado las cosas de haberlo sabido antes? En aquel momento quise creer que sí, sin embargo ahora me doy cuenta que el resultado final hubiese sido el mismo; yo ya estaba enganchado a esa sustancia adictiva llamada amor; como un borracho al vino, no podía dejar de beber; prefería que el vicio me consumiera mil veces antes que intentar rehabilitarme.
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Las ventanas de su cuarto permanecían cerradas.
Desde ahí solo podía ver la frágil luz de una pequeña pegatina fluorescente cerca de la puerta.
Jan se sentó a su lado y esperó pacientemente a que ella pudiera decirle algo.
No supo cuanto tiempo pasó exactamente hasta que al fin, decidió abrir los ojos y despertar de un largo y profundo sueño, luego le miró serena como si nada hubiese ocurrido.
—¿Desde cuándo tienes jaqueca? —preguntó cuando ella empezó a incorporarse.
—Las he tenido desde siempre. La verdad es que en eso me parezco a mi madre —le dedicó una sonrisa fugaz—, lo que ocurre es que desde que he llegado aquí no había vuelto a tener un episodio. Estúpida de mí, creí que ya se habían acabado.
Jan la ayudó a levantarse y le acercó la ropa para que se vistiera.
—¿Debería preocuparme?
Claudia rió y le dio un cómico empujón abriéndose paso hasta el baño.
—¡En absoluto! —respondió con energía por el camino—. El dolor de cabeza es algo muy común en los estudiantes de filosofía, por si no lo sabes.
Jan sonrió y la siguió por el pasillo, asegurándose de que realmente estaba bien.
La noche estaba despejada, hacía una agradable temperatura y se respiraba un aire limpio y puro proveniente de las montañas.
El jazmín también contribuía en esa sensación de frescura mientras emprendían el camino hasta el coche.
Además, se sumaba la insólita circunstancia de que era el mejor día de la semana, viernes, y Claudia pasaría el fin de semana con él. Todavía le parecía curiosa la forma en la que se la repartían, como si él no fuera más que un padre peleando incansablemente por su custodia. Pero era un acuerdo al que ella había llegado con su familia, y él debía aceptarlo, pues era todo cuanto podía ofrecerle.
Ascendieron rápidamente los escalones de dos en dos para llegar antes al piso. Reían y se adelantaban intentando llegar primero.
Jan cedió en su empeño por querer ganar y se conformó con ver la sonrisa triunfal que se había dibujado en el rostro de ella tras sentirse campeona.
Javi solía ausentarse los fines de semana para dejar intimidad a su amigo, se refugiaba en la casa de Pam y ahí descubrió que no era la criatura perfecta a la que tanto idolatraba: roncaba, se despertaba con el cabello revuelto y hacía sus necesidades como un ser humano convencional. Verla más cercana le agradaba y al mismo tiempo, le relajaba.
Pamela se sentía cada día más a gusto con Javi, a veces tenía la sensación de que era la única persona que podía llegar a comprenderla de verdad. El concepto que tenía de él había cambiado e incluso ya no lo veía tan feo, empezó a ver cierto atractivo en su rostro apagado y su cuerpo desgarbado. Y esa era una sensación totalmente nueva para ella.
Claudia apenas cenó aquella noche, alegaba que había estado picoteando todo el día y que por eso no tenía hambre. Sin embargo, Jan sabía que eso no era cierto, aunque no osó contradecirla.
Se tumbaron en la cama de él, entrelazando sus cuerpos y respirando profundamente por primera vez en toda la semana. Ambos se negaban a admitir en voz alta que cada vez les suponía mayor esfuerzo permanecer separados, que eran como dos muñecos que necesitaban recargar constantemente sus baterías estando juntos.
—Me encanta esto de aquí… —Claudia acarició suavemente con sus labios la nuez del cuello de Jota. Él parecía haberse abandonado, dejando su cabeza despreocupada contra la almohada y mostrándole la yugular sin miedo.
—¿Mi nuez? —preguntó sonriendo levemente.
—Sí. ¿Por qué la tenéis?
Él pensó un instante.
—Se forma por la articulación de dos láminas cartílago tiroides en la pubertad. Cuanto mayor es la nuez, más grave es la voz del hombre.
—¿Por qué las mujeres no la tenemos?
—Está, pero no es tan protuberante.
—¿Por qué?
Jan la miró y se encogió de hombros.
—Puede ser por eso que dicen de la nuez de Adán.
—¿Cómo?
—Según la tradición judaica, Adán se atragantó con un trozo de manzana prohibido, marcando a sus descendientes para siempre.
Claudia sonrió con picardía.
—¿Hay algo que no sepas? —preguntó sorprendida.
Jan se encogió de hombros y volvió a cerrar los ojos.
—Hay muchas cosas que no sé, demasiadas diría yo. Lo poco que he aprendido lo he leído por ahí, en algún sitio.
Claudia asintió mientras se llevaba el dedo índice a la barbilla.
—¿Te has leído todos los libros que tienes en la estantería?
Jan asintió.
—Pero tienes libros de medicina, ciencia, religión, mecánica… no tienen nada que ver uno con el otro.
—Me gusta saber un poco de todo. No tiene nada de malo.
—Entiendo...
Claudia se levantó y empezó a recorrer con la vista su estantería en busca de algo que llamara especialmente su atención.
Jan abrió un ojo para mirarla antes de volver a cerrarlo.
—No me digas que vas a volver a revolvérmelo todo. La última vez tardé dos horas en ordenar mi cuarto.
—¡No seas maniático! —le reprochó cogiendo un libro al azar.
Lo abrió por la mitad.
—¡Pablo Neruda! —exclamó sorprendida— ¿También poesía, Jan? —Sonrió con malicia—. ¡Qué callado lo tenías!
—La poesía también es cultura. Y yo soy un chico culto… —rió y se puso en pie para arrebatarle el libro que tan fuertemente tenía cogido, pero ella se ladeó retirándolo de su alcance.
—Vamos a ver si sabes seguir de memoria… “Puedo escribir los versos más tristes esta noche…” —empezó de forma divertida.
—¡Devuélveme el libro! —le ordenó él extendiendo la mano en su dirección.
—“Escribir por ejemplo: la noche está estrellada, y tiritan, azules, los astros, a lo lejos…”
Jan abandonó en su empeño y volvió a la cama sin hacer el menor caso a Claudia, que seguía paseándose por la habitación, poniendo voz de consabido poeta y recitando los versos al aire con grandilocuencia.
—“El viento de la noche gira en el cielo y canta”
—¿Quieres dejarlo ya?
Jan aprovechó que Claudia pasaba distraída por su lado para arrebatarle el libro sin piedad.
—¡Oh, vamos! ¡Quería acabar de leerlo!
—No —discrepó—. De algún modo tu retorcida cabeza trataba de avergonzarme, sin demasiado éxito, por cierto.
Claudia sonrió y volvió a la cama.
—¿Puedes continuarlo sin leerlo? ¿Lo recuerdas?
Jan escondió la sonrisa y arqueó las cejas con autosuficiencia.
—¿Qué me das si lo termino de memoria?
Ella volvió a sonreír y se subió encima de él a horcajadas.
—Bueno… tú intenta continuar y depende de cómo lo hagas…
Jan cogió aire y soltó los siguientes párrafos de carrerilla:
—“…Puedo escribir los versos más tristes esta noche.
Yo la quise y a veces ella también me quiso.
En las noches como esta la tuve entre mis brazos.
La besé tantas veces bajo el cielo infinito…”
Claudia estalló en carcajadas y se concentró en él. Intentando ponerle nervioso e interrumpir su poesía besando cada parte de su cuerpo desnudo.
Al final, Jan consiguió acabarlo e inspiró con fuerza para volver a recargar los pulmones de oxígeno. Cogió a Claudia por la cintura y tiró de ella para recibir su ansiada recompensa.
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—Bueno, ¿qué te parece?
Jan abrió el capó y tocó unas cuantas piezas antes de volver a cerrarlo y limpiar las palmas de sus manos contra el pantalón.
—No está mal —aceptó sin mucho entusiasmo.
—¡Es genial! Solo tiene siete mil kilómetros y está intacto. Además, el tío me hace un buen precio, ¿no te parece?
—Aparentemente el coche está bien.
Dio la vuelta al coche fijándose en la carrocería azul marino del Peugeot 206. Tan solo un ligero rasguño en el lateral indicaba que había sido utilizado.
Por dentro el tapizado de serie negro había sido sustituido por poli-piel rojiza y las llantas, algo más anchas de lo habitual, destacaban dando al coche un toque deportivo.
—¿Qué problema le ves? —insistió Javi.
—Será que hay algo que no me encaja… para estar tan nuevo quieren deshacerse muy rápidamente de él. Además, en cualquier otro lugar le darían más dinero del que pide.
—¿Entonces crees que debería pasar de comprármelo?
—Creo que deberías esperarte, no necesitas un coche.
—Si he de serte sincero, estoy harto de ir a Barcelona en metro.
—Puedes coger mi coche siempre que quieras.
Javi le miró aturdido. Sus ojos se desorbitaron y su rostro reflejó una mueca de incredulidad mientras intentaba articular palabra.
—¿He escuchado bien? ¿Acabas de decir que me dejas tu coche, ese que es tuyo y que nadie tiene el privilegio de conducirlo más de dos minutos seguidos salvo tú?
Jan rió retirándose el cabello de la cara con la mano.
—Un coche solo es algo material. Si lo necesitas y yo no, cógelo.
—No te reconozco. ¿Quién eres y qué has hecho con mi amigo?
—Las personas cambian. La verdad es que el coche es el menor de mis problemas ahora mismo.
Javi suspiró y rodeó a su amigo acompañándolo hacia la salida.
—Está bien. He captado la indirecta, y eso que ya sabes lo lento que soy de reflejos… así que ya puedes decirme qué pasa. ¿Qué problemas más importantes tienes?
Jan se encogió de hombros.
—Nada. Es solo que me siento algo incómodo últimamente…
—¿Es por Claudia?
—¡No! —Se apresuró a responder—. Ella no tiene nada que ver en cómo me siento, es como… —suspiró—. ¿Conoces esas secuencias de dibujos que se les ponen a los niños y tienen que identificar aquel que no encaja con el resto, el que no está relacionado?
Javi asintió.
—Pues me siento como ese dibujo que sobra. No estoy a gusto.
—¿En qué momentos te ocurre eso?
—Sobre todo cuando estoy separado de ella… es como si me hubiese desprendido de una parte de mí mismo… no sé cómo describirlo. Pero en ocasiones, incluso estando con ella percibo cosas…
—¿Qué? —preguntó impaciente.
—Siento que a veces se ausenta. No siempre está conmigo y eso me preocupa. No sé, Javi, todo es muy complicado… he estado apartándome de ella muchos meses, y ahora que por fin me he relajado y la he incluido en mi vida, parece como si se hubiera cansado. Luego regresa, vuelve a ser ella y actúa como si nada hubiese ocurrido pero yo sé que no es así. Algo me oculta.
—¿Por qué no hablas de esto abiertamente con ella? Así saldrás de dudas.
—Ya lo he pensado… pero no sé cómo empezar. Me da miedo que piense que me estoy obsesionando con menudencias. 
—No creo que sea tan complicado. Debéis ser capaces de expresar lo que os preocupa, así es como debe ser una relación.
—Puede que tengas razón —suspiró resignado—. Debería hablar con ella, después de todo, puede que no sea para tanto. Esta situación es tan nueva para mí… y como todo lo que he hecho en la vida me ha salido mal, temo correr ahora la misma suerte.
—¡Tonterías! Solo tienes miedo de cagarla y es precisamente eso lo que debes eliminar de tu cabeza si no quieres que nada os afecte.
Jan asintió dándole la razón, aunque no estaba muy convencido y sus dudas seguían batiéndose duramente en el interior de su cabeza.
Aquella misma tarde había quedado con Claudia a la salida de la universidad.
Los últimos resquicios de sol del día se abrían tímidamente entre las pálidas nubes. La brisa mecía delicadamente las copas de los árboles emitiendo un sonido constante y fino, similar al de arrugar un papel con la mano.
Algunas hojas secas vestían el terreno montañoso del campus. Sus pies las hicieron crepitar mientras ascendía pausadamente por la amplia escalera de piedra.
Se apoyó como un Adonis en una de las columnas y cruzó sus piernas y brazos en señal de espera.
Decenas de estudiantes pasaron riendo a su lado. Las chicas se cogían de las manos y bajaban los peldaños de dos en dos con las carpetas bajo el brazo. Algunas incluso le dedicaron indiscretas miradas de soslayo y murmuraron en voz baja su atractivo.
Jan las miraba una a una esperando distinguir a Claudia entre la multitud.
Poco a poco el campus empezó a despejarse, como en uno de esos extensos descampados donde la arena es barrida por una inesperada ventisca, apilando pequeños objetos aquí y allá.
Los alumnos más rezagados ya habían salido, mientras que otros conversaban animadamente en el vestíbulo o al pie de la escalera.
Pero sin rastro de Claudia.
Él suspiró y sacó el móvil del bolsillo.
Su angustia creció cuando nadie contestó al otro lado.
Volvió a suspirar. Intentó no ponerse nervioso y convencerse a sí mismo de que igual no se habían entendido, posiblemente estaría en casa o esperándole en cualquier otro lugar.
Regresó a su coche y no se lo pensó. Recorrió los kilómetros que le separaban de la casa de Claudia.
Su corazón empezó a agitarse con fuerza mientras esperaba impaciente tras la puerta.
Todo estaba en silencio. Incluso el viento parecía haber calmado su rugido, los pájaros enmudecieron y los coches dejaron de circular formando un inquietante vacío.
Jan metió las manos en los bolsillos y por primera vez en su vida, no supo qué hacer. Dónde más buscar o hacia dónde dirigirse.
Tras esperar inquieto en el asiento del coche, decidió regresar a casa. Ni siquiera se atrevió a cuestionarse si estaba haciendo o no lo correcto.
Fue una noche muy larga.
Permaneció sentado sobre la cama mirando constantemente la pantalla del teléfono móvil. Cogió un libro para intentar mantenerse despierto toda la noche mientras esperaba recibir una respuesta a sus mensajes.
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—¿Ocurre algo? —Javi puso la cafetera sobre la mesa y le tendió una taza para que se sirviera.
—No he podido dormir —cogió la taza y vertió un poco de café en ella.
Javi le miró de soslayo, sin atreverse a preguntar, algo en su rostro cansado le alertó de la fragilidad que tanto empeño ponía en intentar enmascarar.
—No sé nada de ella —reconoció pasados unos minutos.
—¿No la viste ayer?
Él negó con la cabeza.
—¿Tampoco ha llamado?
—No, Javi, no me ha llamado —recalcó con aspereza—. Se habrá cansado, ya te dije ayer que percibía algo… tenía el presentimiento de que esto iba a pasar.
—¿Pero sin tan siquiera llamarte? La conozco la mitad que tú, y aun así estoy convencido de que nunca haría algo parecido.
—¿Entonces qué debo pensar, que le ha pasado algo?
Javi desvió la mirada y apuró su café frente al fregadero de la cocina.
—¡Joder, Javi! ¿Qué puedo hacer? No se me ocurre nada.
—Pues a mí sí. —Se giró hacia Jota y le miró con intensidad—. Vamos a su casa.
—He llamado varias veces, sé que ahí no hay nadie.
—Eso nos da igual. Entraremos y buscaremos pistas, algo que nos dé una ligera idea de dónde puede estar.
—¿Qué dices? ¿Has perdido la cabeza?
—¡No tocaremos nada! Ni siquiera se darán cuenta de que hemos entrado…
Jan se lo pensó y aún sin saber muy bien cómo, aceptó ser partícipe de la ocurrencia de su amigo. De una cosa estaba seguro: no podía estar sentado en casa esperando una respuesta que tal vez nunca llegaría.
Treparon por la verja hasta llegar al jardín. Una vez dentro, desmontaron una pequeña ventana de aluminio y entraron en casa.
Jan encendió una luz.
—No me puedo creer que esté haciendo esto… si llegan a enterarse de que yo…
—¡Nadie va a enterarse de nada! —Le cortó su amigo antes de que se pusiera melodramático.
Jan subió las escaleras y entró directamente en el cuarto de Claudia.
Las persianas estaban bajadas y la cama deshecha. Esto último le alertó y miró a Javi con el rostro desencajado.
Sobre la mesilla de noche había dos sobres de analgésicos abiertos y un vaso de agua.
—Claudia tiene episodios de migraña aguda —afirmó cogiendo uno de los sobres y leyendo las indicaciones del dorso.
—La casa parece revuelta —comentó Javi mirando el desorden generalizado—, lo que indica que piensan regresar.
—¿Dónde estarán?
Javi abrió el armario y rebuscó concienzudamente entre los cajones. Jan hizo lo mismo con los de la mesilla.
—¡Esto es increíble!, parecen haberse evaporado…
Javi cogió una caja roja que estaba en la parte trasera del cajón de la ropa interior. Su intuición le decía que ahí siempre se encontraban las mejores cosas, lo que la gente intentaba ocultar.
Destapó la tapa de su gran hallazgo y rebuscó en su interior revolviendo todos los papeles.
Su rostro se tornó pálido e inexpresivo mientras un torrente de agua helada corría bajo su piel.
—¿Has encontrado algo?
Jan se acercó lentamente hacia su amigo viendo que se había quedado petrificado.
—¡No! —contestó cerrando la caja y volviéndola a depositar en su lugar—. La verdad es que aquí no hay nada… creo que no ha sido tan buena idea venir aquí, después de todo.
—Puede que Claudia haya ido al hospital… —Empezó Jan dubitativo. Javi le contempló reprimiendo el aliento—. Por el tema de la migraña…
Su amigo asintió con la cabeza.
—Deberíamos regresar. Miraremos en otro lugar…
Una vez de vuelta, Jan conectó su ordenador y accedió al sistema informático de los hospitales más cercanos. Buscó su nombre en cada base de datos, luego, añadió el nombre de sus padres, pero tampoco obtuvo respuesta alguna.
Dio una patada a la cajonera de metal de su escritorio abollándola. Superado por la desesperación, colocó sus manos tras la nuca y se meció bruscamente en su silla intentando pensar cuál sería el próximo lugar en el que debería mirar.
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—¿Qué te parece esta camisa?
Jota dio la espalda al espejo y se giró para mirar a Javi, que le observaba frunciendo fuertemente los labios para controlar su risa.
—Te queda bien… —dijo a su compañero sin mucho entusiasmo—. No sabía que te iba ese rollo.
—Solo es una camisa de cuadros, no tiene nada de malo…
—No, si piensas ir a talar un árbol.
—¡Céntrate por favor! No soy capaz de decidirme entre tanta mierda.
—¿Por qué quieres comprarte eso? Es un estilo que no va para nada contigo.
—Ya te lo he dicho, necesito algo decente para ir a tirar currículums por ahí.
—¿Piensas trabajar de guarda forestal?
—¡Y dale! —protestó enojado—. Esto me gusta tan poco como a ti, pero creo que los cuadros están de moda…
—Sí… con eso y unas gafas de pasta extra grandes ya das el pego.
Jota se quitó la camisa bruscamente y la arrojó al suelo sin contemplación.
—¡Vámonos de aquí! Me estoy agobiando; yo no sirvo para esto.
Javi la recogió del suelo dándole la vuelta a las mangas.
—Cómpratela —le  sugirió entregándosela de nuevo—. Y ésta también —cogió una camisa tejana de su talla y la llevó hasta el mostrador—. Sabes de sobra que te quedan como un guante. Tienes un cuerpazo, cabrón.
Jan asintió y entregó las camisas a la cajera que le esperaba mostrándole su mejor sonrisa.
—¿Y por dónde vas a empezar?
—No lo sé… he contactado con varias empresas por internet para reparar ordenadores desde casa.
—¿Y entonces las camisas para qué son?
—Para las entrevistas… ya sabes… —bufó—. La verdad es que no estoy muy convencido —dijo mirando el contenido de la bolsa—. Posiblemente acabaré usándolas como trapos de cocina.
Javi rio al tiempo que se encendía un cigarrillo.
—¿Quieres? —Le ofreció.
—No.
—Ya no fumas, no duermes, apenas comes… ¿cuándo vas a dejar todo esto?
—¿Qué quieres que haga, Javi? Llevo tres días intentando obviar el hecho de que Claudia no está conmigo. Aunque su mensaje de anoche fuese muy tranquilizador, la verdad es que hasta que no la vea, no me creo nada de lo que me cuenta.
—¿Ya sabes cuándo regresa?
—Todavía no. Tiene que ponerse en contacto conmigo durante el día de hoy.
—¡Pues deja ya de darle vueltas! Al menos sabes que no le ha pasado nada.
Jan negó con la cabeza; Javi era demasiado lineal. Resultaba muy fácil convencerle con argumentos simples porque nunca se ponía en lo peor, como hacía él.
Sus pasos resonaban en el pasillo de parqué, subía y bajaba por él intentando poner sus pensamientos en orden. Miró el reloj de su muñeca y se inquietó aún más cuando constató la hora que era.
Su cabello revuelto se había engrasado desde la raíz a causa de las constantes caricias que otorgaba a su cuero cabelludo. Se miró en el espejo del vestíbulo, evaluando críticamente su aspecto y decidió darse una merecida ducha.
No había sido un día especialmente caluroso pero la temperatura de su cuerpo estaba unas décimas más elevada.
 Antes de acabar su baño, escuchó el pitido ascendente de su teléfono móvil y apresurado salió de la bañera, tropezando con el mueble y aplastándose el dedo meñique del pie izquierdo.
Lo apretó con fuerza intentando amortiguar el dolor y corrió a la pata coja dando saltos hasta alcanzar su teléfono y poder abrir su mensaje.
Su corazón latió con más fuerza al constatar que era de Claudia.
“Ya hemos regresado. Estoy en mi casa ¿Podemos vernos?”
Jan se apresuró a contestar y se vistió en un abrir y cerrar de ojos.
Salió escopetado e impaciente por reencontrarse con ella.
Mientras conducía su cólera fue aumentando. Toda la tensión y la impotencia que durante tres largos días había estado acumulando, se remolinaban en su pecho en forma de odio.
«¿Por qué no ha sido más clara conmigo? ¿Se piensa que un escaso mensaje basta para acallarme tras tenerme tres días en ascuas? Estoy deseando verla y decirle claramente lo que pienso. No voy a aguantar ni uno más de sus desplantes sin un motivo coherente. ¡Se acabó!»
Bajó del vehículo con la mandíbula fuertemente encajada.
Llamó a la puerta y esperó a que se abriera.
Su corazón latía de nuevo y solo tenía ganas de escupir su indignación por todo lo que había vivido. Darle a entender que estaba decepcionado y que toda la confianza que había depositado en ella acababa de desaparecer. Él merecía más que un simple mensaje de texto. Pensaba exigirle una explicación en ese mismo momento, sin embargo, cuando la puerta finalmente se abrió y asomó Claudia con su radiante sonrisa, no pudo articular palabra.
Su ceño se desfrunció y la contempló con ojos temerosos de arriba abajo, negándose a dar crédito al espectro que tenía frente a él.
—¿Qué pasa? Parece como si hubieras visto un fantasma.
Jan volvió a mirarla. El mar de sus ojos estaba en calma, se vio a sí mismo naufragando en ellos hasta alcanzar el fondo de su alma; justo entonces, un estremecimiento voraz recorrió su cuerpo.
—¿Qué demonios…? —Su frágil hilo de voz quedó interrumpido al contemplarla de nuevo. Estupefacto negó lentamente con la cabeza.
—Sí ya sé… —ella suspiró cogiendo ambos extremos de su chaqueta y cruzándolos sobre el pecho— No es nada, por fin he conseguido ponerme a dieta, llevo proponiéndomelo desde año nuevo —rio de su ocurrencia, pero Jan fue incapaz de acompañarla.
—No creo que sea momento para bromas. Me lo has hecho pasar muy mal estos últimos días y ahora regresas y te encuentro así ―extendió las manos señalándola―. Merezco una explicación.
Claudia descendió los peldaños e hizo un movimiento de cabeza para que Jan la acompañara en el paseo.
—He estado bastante mal, pero ya me he recuperado —comentó mirando al suelo—, ya sabes… migraña.
—¿Eso es todo?
Ella hizo una mueca y continuó.
—Cuando el dolor es tan fuerte me resulta imposible comer, tengo náuseas y todo me sienta mal. Solo necesito descansar ya que, como sabes, no hay remedio para eso. En ocasiones los medicamentos tampoco surten efecto.
—He mirado la lista de ingreso en todos los hospitales de la comarca y no has estado en ninguno de ellos.
—¿También en todas las mutuas?
Jan giró el rostro, resignado.
—No, ahí no he mirado. Tuve que haberlo imaginado.
Claudia bajó la mirada arrepentida.
—Siento no haber podido decirte antes dónde estaba, créeme que he sido incapaz.
—No te preocupes —aceptó su excusa con resignación, aún incómodo por su reciente cambio físico—. Ahora estás aquí y eso es lo único que cuenta.
Claudia alzó los brazos para rodearle y él, aunque algo reacio, se dejó abrazar. Sujetó su estrecha cintura que casi podía rodear con ambas manos y la retiró con cuidado para volver a observarla.
—No me gusta verte así… —palpó tímidamente los huesos de su clavícula e hizo una angustiosa mueca. Ella se apresuró a taparse de nuevo.
—Recuperar peso no será difícil, en realidad, ahora tengo unas ganas locas de comerme una pizza.
Jan sonrió y la complació acompañándola a una selecta pizzería italiana.
 Hicieron su pedido y él esperó pacientemente a que ella cogiera su trozo y empezara a comerlo. Parecía como si intentara alargar el momento, pero al final, se llevó el primer pedazo a la boca y él hizo lo mismo.
Durante toda la cena no pudo apartar sus ojos de ella. Hablaban y poco a poco dejaba atrás el resentimiento que sentía por haber permanecido tres días ajeno a todo. Pero mientras la observaba, no podía creer que estuviese frente a la misma Claudia de siempre.
Sus pómulos sobresalían de su rostro, así como sus ojos, que parecían fuera de sus órbitas.
Tampoco le pasó inadvertido el hecho de que apenas comía para calmar el hambre que aseguraba tener. En menos de una semana, todo se había tornado inestable.
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Jan mira a su psicólogo y prosigue con el relato:
—A partir de ahí es cuando los recuerdos se entremezclan. Todo empieza a ir a cámara rápida y las imágenes dan vueltas en mi mente, como un mal sueño que no tiene fin. De hecho aún hoy me cuesta discernir entre la realidad y la ficción, a veces no sé si todo lo que recuerdo ha ocurrido de verdad o es una mala pasada de mi imaginación.
—Yo sé perfectamente que sí sabes cuál es la diferencia, la capacidad cerebral y, más específicamente de la memoria, de saber separar y distinguir entre lo real y lo ficticio reside en un pequeño pliegue en la parte frontal del cerebro, como bien sabes. Pliegue que algunas personas poseen y otras no, pero esto último no es tu caso. Ya que tu no padeces trastornos de la personalidad o delirios, es algo diferente… te resistes a creer que ha ocurrido, quieres eliminar aquello que alimenta tu dolor para protegerte, sin saber que eso es precisamente lo que no te deja, ni te dejará jamás vivir tranquilo. No te empeñes en negarlo, debes aceptarlo sin más.
Jan suspira. Vuelve a presionar sus sienes y se obliga a despejar su mente y recordar, recordar aquellos momentos lejanos, secuencias que, aunque dolorosas, forman parte decisivas de su vida.
De hecho no todo fue malo. Hubo lugar para la esperanza, para las risas y la diversión. Hubo lugar para creer que todo era posible.
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Se dice a sí mismo: “Es ella. Realmente lo es”.
Esboza una sonrisa en señal de saludo, pero no olvida por un instante el porqué está ahí y que, en realidad, debería mostrar algo de enfado. No puede seguir actuando como si nada, sabiendo todo lo que sabe.
Pero todo se complica a medida que la ve llegar. De repente no se siente tan valiente.
La saluda cordialmente con dos besos en las mejillas.
Avanzan lentamente por el paseo sin apenas mirarse el uno al otro. Javi decide empezar. Aclara varias veces su garganta y finalmente habla:
—Eres lista. Apuesto a que sabes el motivo por el que he querido quedar contigo.
Ella asiente.
—Lo sé todo. Conozco tu secreto —le revela Javi con rapidez.
Suspira y se detiene esperando a que ella le ofrezca una explicación, pero esta no llega, así que sigue hablando.
—¿Y bien? ¿Qué piensas hacer? Él tiene todo el derecho a saberlo.
—Tienes razón —reconoce al fin—. Mi intención siempre ha sido decírselo, solo que no he encontrado el momento…
—Yo diría que has tenido infinidad de oportunidades pero has dejado que todo se desmorone. No eres consciente de lo que supondrá para él saber la verdad, así que si tú no reúnes fuerzas para contárselo, lo haré yo.
—Javi… —acarició fugazmente su brazo obligándole a mirarla de nuevo—, saberlo antes no va a hacer que las cosas sean diferentes. Aunque intente posponerlo, al final se enterará. La pregunta ahora es: ¿puedo hacerlo a mi manera o piensas delatarme antes?
Javi suspira resignado.
—Jota empieza a sospechar y no le va a hacer ninguna gracia enterarse el último.
—Esto es únicamente problema mío. Tú no tienes por qué saber nada. —Le guiña un ojo.
Javi asiente y sus cejas casi se juntan por el sufrimiento que lleva dentro.
—¿Y tú? ¿Cómo lo llevas?
—Pues… paradójicamente soy la que lo lleva mejor. No te preocupes por mí, ¿vale? Aún tengo tiempo de arreglarlo, lo tengo todo pensado. Ahora prométeme que no vas a decirle nada, dame algo de tiempo.
—Está bien. Por ahora guardaré tu secreto.
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Pasaron días, semanas, y la situación no hacía más que empeorar. La pareja decidió salir para variar. Jan la llevó a un reconocido restaurante de Barcelona: el Xalet de Montjüic. Fue su primer acto romántico y a Claudia no le pasó por alto ese detalle.
Ambos recorrieron lentamente el amplio pasillo repleto de mesas adornadas con unas lámparas clásicas en el centro y un ramillete con tres rosas blancas.
Su mesa estaba situada al final de la sala, junto al amplio ventanal que ofrecía unas extraordinarias vistas de toda la ciudad iluminada, pequeña e insignificante desde semejante altura.
Claudia contempló el local intimidada. Tragó saliva y miró de reojo a Jan, que estaba tan impresionado como ella.
—Solo el hecho de haber reservado mesa aquí debe haberte costado una fortuna… —susurró sin dejar de maravillarse por la exquisita decoración vanguardista que parecía haberse adueñado de cada rincón.
—No te preocupes por eso ahora. Un día es un día. Además, nos lo merecemos.
Mientras avanzaban por el pasillo se percataron de algunas miradas indiscretas lanzadas desde todas direcciones. Los ignorantes comensales se atrevieron a opinar en voz baja su patética visión de una impresión equivocada.
Pero eso no les afectó, siguieron caminando hacia su mesa, donde les esperaba el metre que retiró cortésmente la silla de Claudia y aguardó a que ella se sentara. Seguidamente les entregó las cartas y se marchó tras una discreta reverencia. 
En cuanto se quedaron solos, ella cogió rápidamente la carta para formar una sólida barrera entre su rostro y los demás clientes.
—¿Qué haces? —Jan le retiró el cartón de la cara—. ¿Tanta hambre tienes que te vas a comer hasta el papel?
Claudia rio y volvió a cubrirse con ambas manos sin dejar de reír.
—No sé si ha sido buena idea venir aquí…
—¿Por qué dices eso? ¿No te apetece?
—Si… —titubeó—, pero todo el mundo me está mirando.
Jan retiró nuevamente las manos de su rostro con delicadeza.
Las pronunciadas ojeras hundían desmesuradamente sus ojos azules en medio de un rostro excesivamente pálido. Los pómulos sobresalían haciendo que su mandíbula pareciese aún más grande.
Pero cuando sonreía, seguía siendo ella.
—¡Pues que miren! —espetó Jan de buen humor—. ¡Será que nunca han visto algo tan hermoso!
Claudia sonrió y apartó la mirada concentrándola en el mantel.
—La verdad es que les entiendo. Yo misma no me acostumbro a verme… ―volvió a cubrir su rostro con la carta, se la colocó a escasos centímetros mientras intentaba leerla desde tan cerca. Esta vez, Jan se la arrebató de las manos y la escondió bajo su servilleta.
—No quiero que te ocultes. Yo necesito verte, así que no me prives de eso.
Claudia sintió que se ruborizaba, pero apenas aparecieron en sus mejillas unas rosetas de arrebol.
—Me pones nerviosa cuando hablas así, y más dadas las circunstancias.
—¿Qué circunstancias?
—¿Acaso no es evidente? —Se señaló a sí misma con severidad.
Jan suspiró. Cogió tiernamente su mano y la besó.
—No te hago falsos cumplidos: eras muy hermosa, sigues siendo muy hermosa y lo serás toda la vida, al menos para mí. Todavía siento que puedo perderme en la profundidad de tus ojos azules o en la perfección de tu sonrisa. Esa alegría y vitalidad que te caracteriza… esto —tocó suavemente su mejilla con la yema de sus dedos—, es un paraíso para mí y no habrá nadie capaz de convencerme de lo contrario.
—¿Desde cuándo te has vuelto tan romántico? Es una faceta tuya que no conocía.
Jan rio y se alejó, recostándose contra el respaldo de su silla.
—Será que tú me produces ese efecto.
—¡Aha! —Claudia asintió complacida.
El metre regresó a la mesa y les sirvió vino y agua en sus respectivas copas.
—¿Qué desean tomar?
Jan miró a Claudia, pero ella arqueó las cejas.
—No he mirado nada… —dijo.
—¿Necesitan más tiempo, o quizá prefieren una recomendación?
—No hace falta —se apresuró en responder Jan—, de primero tráiganos ensalada de foie micuit, jamón de pato y vinagreta de frutos rojos dorada al horno con gulas y trigueros.  De segundo, meloso de ternera al aroma de pimienta de Jamaica.
—Ha hecho una buena elección, señor. ¿El vino de la casa es de su agrado?
—Sí. Gracias.
El metre volvió a retirarse con el pedido anotado.
—¿Se puede saber qué demonios has pedido?
Jan rio despreocupado.
—Ojalá lo supiera. He elegido los nombres más largos que he visto en la carta. Tienen que ser lo mejor o no se hubieran tomado tantas molestias en escribirlos.
Ella sonrió y cogió la copa de agua para dar un pequeño sorbo.
—¿Has probado el vino? Te gustará, es afrutado.
Lo miró sin demasiado interés y negó rápidamente con la cabeza.
—No, gracias. No puedo.
Jan sí cogió su copa de vino blanco y se la llevó a la boca.
—¿Por qué?
—Ya sabes por qué, estoy tomando medicamentos.
—¿Cómo se llaman?
Claudia le miró cansada mientras depositaba su copa de agua sobre la mesa.
—¿Y qué más da eso?
—¿Qué ocurre? ¿No quieres decírmelo?
—No… —se excusó—, es que no recuerdo como se llaman, eso es todo.
Él la miró con el ceño fruncido, sin creerse una sola palabra.
—Hay algo que no quieres decirme, ¿verdad?
—¡No seas paranoico! —espetó cabreada.
—Quiero saberlo.
Claudia se puso seria por segunda vez desde que se habían conocido.
—Jan… ¿en serio quieres empezar con esto ahora? ¿Aquí?
Él suspiró resignado.
—Tienes razón, perdona —se disculpó sin saber muy bien por qué.
La cena había sido abundante. Destacaba la decoración de los platos, todo estaba servido al detalle, sin olvidar el exquisito contraste de sus toques agridulces y las innumerables texturas de los ingredientes.
Pero ni siquiera eso tentaba a Claudia, que desde que había perdido el apetito, no conseguía ingerir más de un par de trozos de cada plato. Jan no quiso forzarla en esta ocasión y omitió su ritual, que consistió en desplazar la comida de un lado a otro del plato con el tenedor.
Salieron del restaurante entre risas y carcajadas. Jan siempre encontraba una anécdota para hacerla sonreír.
—¡Me lo he pasado genial! —exclamó estrechando fuertemente a Jan entre sus finos brazos.
—Yo también. ¿Qué te apetece hacer ahora? ¿Prefieres que te lleve a casa?
Ella hizo una mueca de disgusto.
—Debería descansar pero… la verdad es que tengo miedo.
—¿De qué?
—De que vuelva la migraña y amanecer peor.
—¡No digas chorradas! ¡No te va el ser tan pesimista!
—Ya, bueno… las cosas han cambiado un poco últimamente, ¿no crees?
Jan miró a su alrededor. Tragó saliva y cogió una gran cantidad de aire hasta llenar sus pulmones. Finalmente optó por desviar bruscamente el tema de conversación.
—En eso debo darte la razón. En unos meses todo ha cambiado mucho. ¿Quién iba a decirme a mí que llevaría traje —dijo señalándose el pecho—, me haría la raya al lado y me afeitaría cada día por una mujer? ¿Crees que me he convertido en un calzonazos de manual?
Claudia estalló en carcajadas.
—¡No te rías!, este es un asunto muy serio, verás; yo tengo cierta reputación, ¿sabes? Dejar que me vean así me degrada. ¡Adivina cómo me llama Javi!
—Mmmm…. ¿Pimpollo?
Jan empezó a reír frenéticamente.
—¿Pimpollo? ¿Eso es lo que te parezco?
—¡No! —rio—. Es solo que no se me ocurre cómo podría llamarte.
—Por si acaso que lo de “pimpollo” no salga de aquí, ¿vale? —Hizo una pausa intentando reprimir la risa—. Javi me llama Marichalar.
Claudia estalló en carcajadas.
—¡No te rías! Ya es bastante humillante. Lo más cerca que he estado de un traje ha sido para robar la cartera de alguien que lo llevaba puesto y, ¡mírame ahora!
—Pues yo te veo muy atractivo.
Jan vaciló.
—Que sepas que eso es la percha —le dedicó media sonrisa pícara—. Pero en una cosa tienes razón, creo que con esto puesto irradio cierta clase, la gente me mira diferente… estoy pensando en ponerme monóculo y dejarme bigote para retorcérmelo con los dedos. ¿Qué opinas? —preguntó imitando el gesto.
—Es horrible —reconoció entre carcajadas—. Pero mientras no te dé por fumar en pipa…
—¡Ah! ¿Sabes? He dejado el tabaco.
—Me he dado cuenta, pero no quería decir nada por si mencionar ese detalle te incitaba a volver.
—Tranquila, lo llevo bien. Tampoco era un fumador empedernido así que…
Claudia miró a su alrededor y sonrió tímidamente al reconocer el lugar.
—Creo que ya sé a dónde me llevas.
—¿A dónde?
—Vamos al observatorio, ¿verdad?
—Así es.
—¡Genial! Me encanta ese lugar.
Esta vez el cielo estaba inusualmente despejado, y tan tranquilo como una noche de verano. Tan solo las estrellas y la luna serían testigos de su intrusión en el centro de astronomía.
Jan tecleó de memoria el número secreto y la puerta del almacén se abrió.
Como la vez anterior, ascendieron por la escalinata de hierro y madera hasta acceder a la cúpula, una vez allí, se tumbaron boca arriba sobre el suelo enmoquetado para contemplar juntos la inmensidad del cielo.
—¿Te acuerdas de la primera vez que vinimos aquí? Yo te besé, pero tú a mí no —matizó.
Jan sonrió al recordar el momento.
—Ahora no volvería a pasar. Un signo más de lo mucho que han cambiado nuestras vidas desde entonces.
Él se aproximó a Claudia y la besó en la comisura de los labios, esperando a que ella diera el siguiente paso. Y así fue, entre besos, caricias y arrumacos fueron desprendiéndose de la ceñida ropa que les envolvía para dar rienda suelta a sus sentimientos.
Sobre la moqueta de terciopelo azul, yacía la pareja enredada sin más testigos que el cielo oscuro sobre sus cabezas.
Jan tuvo mucho cuidado para no lastimarla lo más mínimo. Involuntariamente, su apariencia frágil de los últimos días tenía mucho que ver. Así que estudiaba meticulosamente cada una de sus reacciones y gemidos, estaba más pendiente de su felicidad que de su propia satisfacción, y es que Claudia también había influido en su forma de hacer el amor, pues por primera vez, se sentía como un niño experimentando nuevas sensaciones.
La luna teñía de blanco perla la piel desnuda de Claudia.
Ella no quería sentirse triste en una noche tan perfecta como aquella, pero fue inevitable que le asaltara cierta nostalgia. Se paró a pensar y concluyó que no había sido muy diferente a cualquier otra noche juntos, pero sin lugar a dudas, esa era más especial. Una parte de ella le decía que tal vez este sería el último recuerdo agradable que conservaría.
Había llegado el momento de aceptar su destino y hablar claro con Jan.
Ocultándose para que él no pudiera leer en su rostro la fatiga de una despedida premeditada, consideró que era el momento idóneo para deshacerse de la pesada carga que llevaba sobre sus hombros. Quería revelar su gran secreto, ser sincera y dejar de alimentar un amor que desde el principio tenía fecha de caducidad.
Le contempló mientras se abrochaba el pantalón. Observó que tenía el rostro encendido, repleto de dicha… seguidamente reparó en sus propios brazos y se asustó. Había una escabrosa imagen que no dejaba de acudir a su mente de forma intermitente: se veía a sí misma como uno de esos insectos que se aferran vorazmente a sus presas para robarles la fuerza y la salud. No era más que un parásito aprovechándose de Jan para prolongar más tiempo su patética existencia, y eso no estaba bien.
Jan se volvió hacia ella con los ojos desmesuradamente abiertos.
—¿Has oído eso?
—¿El qué?
—Shhhhh... —colocó el dedo índice sobre sus labios—, creo que no estamos solos.
—¿Bromeas?
Jan empezó a reír en voz baja.
—¡Corre, vístete, rápido! ¡Tenemos que salir de aquí!
Claudia escuchó el ruido metálico de unas llaves acercándose por el pasillo y se apresuró a enfundarse su vestido.
—¿Ahora qué? —preguntó ella haciendo serios esfuerzos por no reír.
—Aquí no hay sitio para escondernos. Tenemos que saltar por la ventana.
Claudia miró por el cristal e hizo tal mueca de horror y asombro que provocó una sonora carcajada por parte de Jan.
—¡Te van a oír! —espetó en voz baja.
—Tenemos que saltar a la escalera de incendio y bajar por ella hasta el jardín, ahí nos podremos camuflar mejor y salir cuando pase el peligro.
Las llaves se introdujeron en la cerradura de la habitación sin saber que esta ya estaba abierta.  Jan no se demoró más y saltó con rapidez por la ventana.
—¡Vamos, no tengas miedo, yo te cojo!
La puerta empezó a abrirse y presa del pánico, Claudia saltó al vacío sin pensárselo dos veces. Jan amortiguó la caída y la agarró fuertemente del brazo mientras descendían las escaleras con rapidez.
—¿Quién anda ahí?
La linterna del guarda de seguridad les enfocó desde la ventana.
—¡Alto! ¡Deteneos!
Siguieron corriendo campo a través hasta llegar a la verja metálica que estaba en el extremo más próximo a la carretera.
A lo lejos, el rechoncho guarda corría por el prado intentando alcanzarles.
—¡Tienes que subir y saltar! Yo te ayudaré —Jan entrelazó los dedos de ambas manos y dio impulso a Claudia para que pudiera trepar por la verja.
Ella lo consiguió: trepó hasta arriba, dio la vuelta en la cima y descendió de la verja quedando al otro lado.
Él miró hacia atrás para calcular la distancia en la que estaba el guarda, seguidamente saltó todo lo alto que pudo y quedó a medio metro de la cima cuando el guarda se abalanzó sobre él y le cogió del pie.
Jan forcejeó, intentando liberarse. Consiguió desprenderse de su zapato y seguir trepando hasta llegar arriba. Dio media vuelta, y con un último salto que precedió al sonido desgarrador de la tela al romperse, se colocó en el arcén.
Ambos corrieron largo rato por la carretera hasta asegurarse de que nadie les seguía.
Una vez fuera de peligro, se atrevió a mirar su trasero y empezó a reír frenéticamente.
Claudia se quedó paralizada unos segundos y miró atentamente a Jan mientras este daba media vuelta para mostrarle el motivo de sus carcajadas: Había reventado las costuras de su pantalón dejando al descubierto el calzoncillo blanco.
Ella empezó a reír sin poder apartar la vista del descosido.
—Y para colmo ese tío se ha quedado con mi zapato.
Volvió a reír.
—Por cierto… ¿Qué es ese olor?
Claudia estalló nuevamente en carcajadas hasta que las lágrimas se le saltaron, tuvo que hacer una pausa en el camino para recomponerse.
—¿Qué te hace tanta gracia? —preguntó intrigado.
—Me he caído…
—¿Ah, sí?
Ella asintió.
—Encima de una enorme mierda de perro.
Ambos retomaron el camino de vuelta a casa entre risas y bromas.
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Jamás se había sentido tan solo como en aquella habitación repleta de tantísimas personas.
Jamás había sentido tanto frío en un lugar donde la calefacción hacía enrojecer las mejillas de la gente e incluso les obligaba a quitarse los abrigos y remangarse el jersey hasta los codos.
Jamás había estado tan nervioso en un ambiente donde predominaban los colores blancos y verde claro, donde reinaba el más absoluto silencio y tan solo se percibía una discreta sintonía a piano a lo lejos. 
Todo estaba estratégicamente diseñado para aturdir sus sentidos, mermar sus intenciones y obligarle a hallar la paz y tranquilidad en medio de tanta confusión.
Jan pensó: “Tengo que romper esta monotonía y hablar con él. Tengo que preguntárselo o me volveré loco”.
Expulsó bruscamente el aire por la nariz y miró fijamente a Ignacio, que no hacía más que arrancarse la piel dura que rodeaba sus uñas hasta dejarse los dedos en carne viva.
—Necesito conocer la verdad, por favor, Ignacio, ya he omitido demasiados hechos y necesito que alguien me explique qué demonios está pasando.
Ignacio pareció despertar en el acto de su ensoñación. Miró a Jan con expresión vacía y luego reparó en sus doloridos dedos, que por algunas zonas habían empezado a sangrar.
—Has tardado mucho en preguntar…
Jan tragó saliva y suspiró. En realidad hubiese preguntado antes si se hubiese sentido con fuerzas para hacerlo. Temía el momento de la verdad porque sería una situación más que no podría controlar.
—Dime qué pasa. No aguanto más.
Ignacio vaciló.
—No creo que yo sea la persona indicada para hablarte de estos asuntos. Debería ser ella quien te lo contara.
—Sus explicaciones al respecto tienen demasiados flecos. No he insistido porque cada vez que tocábamos el tema su actitud cambiaba… ahora necesito saberlo, creo que lo merezco dadas las circunstancias.
—Te comprendo —Ignacio miró hacia la puerta abatible, luego volvió a reparar en Jan—. Verás, hijo, si ella ha decidido mantenerte al margen… debo respetar su decisión. Me guste o no.
—¿¡Pero qué…?!
Jan chasqueó la lengua, asqueado. Su rostro empezó a tornarse rojo de pura rabia. Enseguida su mente empezó a cavilar lo peor, tanto secretismo no apuntaba nada bueno.
—No puedo creerme que usted también me prive de la verdad. ¿Acaso cree que soy estúpido? ¿Cuánto tiempo piensa que tardaré en darme cuenta de lo que realmente está pasando? El silencio no hará que su hija se recupere si es que tiene problemas, en cambio para mí conocer la verdad aplacará el tormento por el que estoy pasando.
Ignacio resopló. Le miró dudando y sonrió tan fugazmente que a Jan le costó discernir si era una sonrisa o una angustiosa mueca.
—Tú la quieres, ¿verdad?
Jan asintió.
—Demasiado para mi propio bien.
—Se nota. De hecho siempre lo he sabido, incluso antes de que estuvieses preparado para darte cuenta.
—Sé que es evidente —reconoció—, pero no puedo hacer nada para evitarlo.
—Pues deberías poner más de tu parte, ¿no crees?
Jan le miró con severidad.
—¿Es por eso por lo que nadie quiere decirme nada? ¿Acaso me ven indigno de merecerla o algo así? —preguntó a la defensiva.
—¡No es eso, chico!, tranquilízate. Simplemente sería mucho mejor para ti si te alejaras de ella una temporada. Creo que esta relación vuestra se nos ha ido un poco de las manos a todos…
Sus ojos se cristalizaron obligándole a mirar fijamente al techo mientras negaba reiteradamente el argumento de Ignacio con la cabeza.
—Me parece increíble que me pida eso. Puede que no sea la persona perfecta, aquella que algún día soñó para su hija, pero la quiero de verdad; me atraen sus cualidades y amo sus defectos. Haría cualquier cosa por su bienestar. Cualquier cosa. Así que lo que acaba de plantearme ahora, está fuera de lugar.
—Jan… —Ignacio tocó su rodilla reclamando su atención—. Me temo que no has entendido nada. Cuando digo que te alejes de mi hija no es por el bien de ella, sino por el tuyo…
Él le miró escéptico, sin entender una sola palabra.
—Mi pequeña tiene los días contados en este mundo. Se muere, Jan. Mi niña se muere…
Las lágrimas de Ignacio descendieron a borbotones por sus mejillas. Todo lo que llevaba aguantando durante tanto tiempo emergió en un irrefrenable estallido de llanto ahogado y descontrolado. Intentó hablar pero las contracciones de su garganta se lo impidieron. Jan no pudo más que abrazarle con el rostro desencajado, todavía incrédulo.
—Eso no puede ser… —susurró deshaciéndose del abrazo—, es completamente imposible.
Algunas personas que habían sido testigos de la escena se alejaron, concediéndoles cierta intimidad, otras, más morbosas, agacharon la cabeza y agudizaron el oído para seguir la conversación.
Jan tuvo que esperar diez minutos hasta que Ignacio consiguió calmarse. Se enjugó las lágrimas con un pañuelo de papel y tragó saliva mientras cerraba los ojos intentando reducir el agitado ritmo de su respiración.
—Un tumor… un pequeño bulto del tamaño de un garbanzo es el que le arrebatará la vida… —Ignacio miró nuevamente a Jan que permanecía literalmente congelado—. Es inoperable. Está situado en una zona peliaguda de su cerebro. Si intentan extirpárselo hay un noventa y nueve por ciento de posibilidades de que se quede en estado vegetativo.
—Pero… —Jan sacudió su cabeza con fuerza—, debe haber una solución, con el tratamiento adecuado y la quimioterapia…
Ignacio sonrió desganado.
—No hay tratamiento. Y respecto a la quimioterapia… la probamos con anterioridad pero no obtuvimos resultados, así que ya hace más de un año que Claudia decidió dejar de someterse a las sesiones.
—¿Por qué? ¿Cómo pudisteis dejar que tomara una decisión así?
—Es complicado… su madre y yo insistimos para que siguiera con el tratamiento pero ella se negó.
—No lo entiendo…
—La quimioterapia le absorbía la vida a pasos agigantados, el tumor no. Ella ya es mayor de edad y ha asumido que va a morir con o sin tratamiento, así que pensó que vivir los últimos meses de su vida sin las secuelas de la quimio sería la mejor solución. Decía que al menos el tiempo que le quedara lo aprovecharía al máximo, se iría de este mundo con la satisfacción de haber sido feliz hasta el último minuto. Tuvimos que aceptarlo, no pudimos hacer nada para hacerla cambiar de opinión. Ya sabes lo terca que puede llegar a ser…
Hizo una breve pausa antes de proseguir.
—Durante un tiempo pareció que todo se estabilizaba; venir aquí le vino bien. En las radiografías se apreciaba que el tumor se había estancado, no crecía y eso era buena señal. Pero esa tregua solo le proporcionó tiempo. En pocos meses creció el doble de su tamaño y las consecuencias están siendo devastadoras. ¿Cómo puede haberse desarrollado tan de repente, sin avisar…? se supone que estas cosas son progresivas, ¿no? Nosotros ya habíamos empezado a ilusionarnos pensando que quizá todo había acabado ahí, pero no… aún debemos enfrentarnos a lo peor: a la pérdida de nuestra única hija.
—Esto es… No... —negó con la cabeza—, no puedo creer lo que me está contando. Si algo le sobra a Claudia es vida. Ella no puede estar muriéndose…
Sus palabras se atascaron en el fondo de su garganta. Un nudo enorme se alojó en su estómago agitándolo y produciéndole unas enormes náuseas.
Decidió levantarse y correr hacia el baño. Sus pies andaban inseguros y su cabeza  daba vueltas antes de encerrarse en el lavabo.
Abrió la tapa del váter mientras su estómago se contraía expulsando hasta el último gramo de comida ingerido durante el día.
Regresó a la sala de espera con el rostro pálido. Sus ojos parecían vacíos y más negros que nunca. Como un eco del pasado, la cara de su madre al pie de la escalera reapareció en su mente únicamente para torturarle. Esa era la imagen que él tenía de la muerte.
Poco a poco el rostro de su madre se difuminó: su cabello se tornó negro, los pómulos sobresalieron y esos enormes ojos que le observaban, se volvieron azules. Ahora era Claudia quien le observaba desde el final de la escalera. 
Jan observó a Ignacio desde la distancia. Intentó ponerse en su lugar, comprender su enorme dolor por la pérdida de la hija a la que había criado, a la que había visto crecer y hacerse mayor para ahora verla desaparecer, justo cuando le tocaba vivir la parte más intensa de su vida. Ninguno de esos argumentos le sirvió para aplacar su desolación. A su modo de ver, él había perdido más, pues sentía que si al final Claudia moría, él lo haría con ella.
—Ignacio… debemos unirnos más que nunca, debemos hacer que vuelva a las sesiones de quimioterapia. Decirle que la acompañaremos en todo momento y la animaremos, todavía hay tiempo…
Ignacio hizo una mueca mientras daba vueltas al húmedo pañuelo de papel que tenía en las manos.
—Admiro tu fuerza. Ojalá pudiera aferrarme a esa posibilidad y luchar con ella para alcanzar un milagro, pero es imposible…
—¡Por Dios, es vuestra única hija! ¿No vais a hacer nada?
—¿Y quién soy yo para interponerme en sus deseos, para impedir su felicidad? No solo es tarde para luchar, ella ya se ha rendido. No podemos hacer más que estar a su lado.
Jan apartó la mirada y sostuvo su cabeza con ambas manos.
—En toda mi vida me había sentido tan utilizado como en este momento…
—Entiendo perfectamente cómo te sientes —Ignacio rodeó sus hombros acogiéndolo con fuerza—. Escucha, cuando todo esto termine tú seguirás con tu vida, lo superarás, créeme, esto también pasará.
—Realmente no sé qué papel juego yo en toda esta historia, por qué se me ha privado de la verdad  desde el principio, por qué se me ha manipulado de este modo sabiendo que esta relación acabaría así…
—He respetado la decisión de mi hija, eso no significa que estuviera de acuerdo con lo que hacía. Sin embargo, para ella tú has sido y serás siempre lo mejor de su vida, así que perdóname por ser egoísta, pensar solo en su felicidad y no querer arrebatársela. Pero ahora que ya lo sabes todo, comprendo perfectamente que quieras irte y olvidar cuanto antes esta pesadilla. No te lo impediré, es más, yo hasta lo preferiría…
—¿Por qué?
—En primer lugar porque no hay necesidad de que alguien más pase por lo que estamos pasando nosotros. Y segundo porque conozco perfectamente a mi hija, y sé que llegado el momento, lo pasará mal viéndote sufrir. Lo último que querría es hacerte daño.
Jan despegó la vista de sus manos y con mucho rencor miró a Ignacio, que languideció en el acto haciéndose a un lado.
—Es tarde para eso, ya me he implicado demasiado como para que no me afecte. El daño es irreversible y todos tendréis que vivir con ello. Así que gracias por destrozarme la vida.
Ignacio le observó con pesar, sin atreverse a decir nada.
La puerta abatible se abrió y salió Helena con los ojos inyectados en sangre por todo el cansancio y la tensión acumulada en los últimos días. Miró a Jan comprendiendo la expresión de su rostro.
—Podemos pasar a verla. La han estabilizado.
Jan fue el primero en dejar atrás a los padres y entrar en la habitación.
Barrió con la mirada la sala y reparó en Claudia. Estaba recostada, con sondas saliendo de su brazo y unos diminutos tubos entrando por sus fosas nasales.
No pudo decirle nada. Guardó todo ese rencor en cuanto la tuvo enfrente; no era momento para reprocharle nada. Se acercó a ella y se sentó en una butaca junto a su cama.
—Debo estar espantosa —rio—, les dije que me encontraba bien y que podía irme a casa, pero como ves, no me han hecho demasiado caso…
Jan torció el gesto forzando una sonrisa.
—Ya lo sabes, ¿verdad? —advirtió ella.
Claudia tocó fugazmente las manos entrelazadas de Jan. Él la miró con ojos tristes.
—¿Cuándo pensabas decírmelo?
Claudia resopló.
—Lo que está claro es que no quería que te enteraras así. Pensaba que tendría tiempo de decírtelo de otra manera. Pero como ves, tiempo es lo único que no tengo… —rio de nuevo.
Él giró la cara molesto. Le pareció de mal gusto el hecho de que bromeara constantemente de su delicada situación.
—No has debido ocultarme algo así. Ha sido mezquino y cruel por tu parte.
—Lo sé —desvió su rostro rehusando mirarle—. Supongo que solo pensé en lo que yo quería sin tener en cuenta lo que podrías querer tu… en mi defensa únicamente puedo decir que nunca pensé que yo pudiera gustarte tanto, en fin, mírame, siempre he sabido que no era tu tipo y por tu forma de ser, jamás imaginé que llegaras a implicarte de ese modo conmigo.
—¿Y cuál es tu plan ahora? —la interrumpió extendiendo las manos.
—Jan… ojalá pudiera ofrecerte algo más que una disculpa…  verás, al principio pensaba que lo nuestro sería algo pasajero pero luego, cuando llegaba el momento de dejarte me echaba atrás, era como si necesitara que estuvieras a mi lado. Eras el único que me hacía sentir normal y sana, como cualquier chica de mi edad. Me dabas esa energía que me faltaba para sonreír desde primera hora de la mañana, no quería desprenderme de eso, yo no podía… —suspiró—, lo siento…
—No es suficiente. No pienses que voy a perdonarte tan fácilmente. La verdad es que ahora mismo no soy capaz de explicar cómo me siento… solo hay una cosa que puede hacer que olvide el hecho de que me has ocultado algo tan importante…
—¿Qué?
La miró con intensidad.
—Quiero que vuelvas a someterte al tratamiento de quimioterapia. Quiero que lo hagas por mí, si es que realmente te importo. Te prometo a cambio estar en todo momento a tu lado.
Ella negó con la cabeza.
—No puedes pedirme eso porque no lo haré.
—No lo has entendido… —Jan cogió aire sin dejar de mirarla con atención—, si no veo que luchas, que pones todo de tu parte por intentar curarte… me iré y no volverás a verme.
—Tú no lo entiendes…
—¡Lo entiendo perfectamente! —gritó enojado—. Entiendo que te has rendido, que has decidido dejar de luchar porque quizás has perdido la esperanza de poder salvarte. Pero ahora tienes dos motivos por los que pelear: por ti y por mí. No puedo perderte ahora que te he encontrado, tú más que nadie sabes lo que me ha costado abrirme, aceptar la pérdida de mi madre y que yo también tuve algo que ver en todo aquello. Sabes lo mucho que me ha costado admitir mis sentimientos y dejar que fluyan. No puedes dejarte llevar sin más porque no se trata únicamente de ti, ¿sabes? Ahora también estoy yo. En cierto modo tu vida también me pertenece y creo que tengo derecho a decidir.
—Jan… por favor, no puedes pedirme eso, no es justo.
—Lo que no es justo es que hayas jugado conmigo de este modo, haciéndome creer que la vida es maravillosa para ahora arrebatármelo todo por puro capricho.
—¡Esto no es ningún capricho! Además, en mi caso es diferente, la quimioterapia no hará que desaparezca el cáncer.
—¿Entonces mi alternativa cuál es? ¿Debo poner buena cara y estar a tu lado mientras te mueres? ¿Crees que es justo para mí invertir semejante esfuerzo en una persona que ha decidido dejar de luchar? Estoy harto de tantos miramientos, de que todos tengan en consideración tus sentimientos y tus caprichos; sin embargo, tú no has hecho el  mínimo esfuerzo por ponerte en mi lugar y pensar qué será de mí cuando ya no estés.
—Jan… sé que no será fácil para ti asimilar mi muerte, pero también sé que lo superarás, eres fuerte y tienes tanto que dar… —le tocó levemente con ternura—. Pero debes respetar mi decisión: prefiero afrontar mi destino con la poca entereza que aún me queda. La muerte no es lo que me da miedo, lo que sí me aterra es el dolor y ya he sufrido bastante. No quieras exponerme otra vez a todo aquello, por favor…
—Entonces ya no hay nada más que hablar. Veo que ya has tomado tu decisión y todo este tiempo no has hecho más que reírte de mí —Jan se levantó y retrocedió dos pasos con el rostro encendido—. ¡No pienso quedarme aquí para ver cómo te mueres! ¡Me largo!
Salió de la habitación hecho una furia. Los padres de Claudia lo vieron marchar comprendiendo perfectamente los motivos de su enfado. Seguidamente, entraron en la habitación y se sentaron en la cama junto a su hija, donde siempre estarían hasta que dejara de respirar. 
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Su habitación se había convertido, una vez más, en su refugio.
Había descuidado su aspecto para dedicar la mayor parte del día a la investigación.
Leyó libros y artículos de internet escritos por las personalidades más célebres de la medicina contemporánea con la esperanza de hallar una cura, algo escrito que pudiera dar una nueva visión a la situación de Claudia. Por desgracia, todo cuanto miraba presagiaba lo peor, sin remedio alguno.
Consiguió sin dificultad su historial médico y escribió a varias eminencias explicándoles el caso. Solo obtuvo dos respuestas y ambas coincidieron en sus argumentos: Inoperable. Demasiado tarde.
Jan desconectó el ordenador desenchufando los cables de un brusco tirón y se metió en la cama. Ya había perdido la cuenta de las horas que había permanecido sin dormir.
Se quitó la camiseta y cerró los ojos sintiendo la suavidad de las sábanas sobre la piel desnuda. Le reconfortó el poder despejarse un poco e intentar dormir después de tanto tiempo. Su cuerpo derrotado no tardó en hormiguear y destensar la rigidez de sus músculos.
Las imágenes se amontonaban en su cabeza, era como tener una ventana abierta que no podía cerrar, estando obligado a verlo todo una y otra vez.
Jan cerró fuertemente los ojos, cuando volvió a abrirlos, miró a su psicólogo.
—Dicen que cuando estás a punto de morir, tu vida pasa rápidamente ante tus ojos. Pues bien, yo debí morir en ese preciso instante porque me asaltaron a la vez un sinfín de recuerdos, imágenes, colores… rememoré de forma vívida y explícita sus palabras, sus caricias, su inquisitiva mirada. Reí para mis adentros de todo cuanto le dije los primeros días, cuando intentaba deshacerme de ella a toda costa sin saber que por aquel entonces, yo ya era suyo. No me avergüenza reconocer que su pequeña persona destrozó el sólido muro que se alzaba a mi alrededor, derribándome a mí al mismo tiempo.
Por fin halló la paz que tanto anhelaba en sus recuerdos, descubrió que mediante el sueño también podía estar con ella, aunque de otra forma…
Su cuerpo pareció flotar alejándose del mullido colchón, era como si estuviese en otra dimensión, un lugar intermedio entre la realidad y la inconsciencia.
Jan escuchó unas palabras cerca de su oído y eso le hizo sentir un escalofrío:
—No me gusta que lo estés pasando tan mal…
El aliento femenino acarició su mejilla. Él se giró siguiéndolo, intentando atraparlo a tientas.
Percibió también sus caricias, suaves y seguras recorriendo su pecho y se estremeció.
Alargó el brazo buscándola hasta que la encontró. Enmarcó su frágil rostro con sus grandes manos y la atrajo súbitamente hacia sí.
Sintió un beso húmedo sobre sus labios. Un recuerdo agradable de hace unos meses atrás. Sentía como si el tiempo se hubiese congelado en ese instante, antes de que todo comenzara a empeorar.
Sus manos acariciaron su rostro y subió hasta hundir los dedos  en la suavidad de la melena rizada.
Entonces sus ojos se abrieron de golpe.
Su corazón se paralizó mientras intentaba vislumbrar quién estaba a su lado.
En ese momento, el mundo se le cayó encima; Pam estaba a escasos centímetros de él. No sabía cuánto tiempo había pasado ni lo que había hecho realmente. Su miedo se incrementó cuando vio que ella se había quitado la prenda superior, así que miró rápidamente sus pantalones y pudo al fin respirar tranquilo.
Con la fuerza de un huracán, se levantó dejando a Pam atónita sobre su cama.
—¡Eres una puta enferma! —escupió las palabras como si le quemaran—. ¡Ni se te ocurra acercarte a mí en lo que te queda de vida!
—¿Por qué dices eso? —Pamela se cubrió avergonzada—. Hace un momento decías que me querías y que me necesitabas. ¡Sé que no has podido olvidarme!
—Vete de mí habitación ahora mismo o te juro que…
Se mordió la lengua para no decir una estupidez. Luego, abrió la puerta indicándole la salida.
—¿Qué demonios pasa aquí?
Javi miró a Jan sin entender, luego reparó en Pam, semidesnuda sobre su cama y se sintió traicionado.
Jan se puso completamente rojo y suspiró resignado. Su cabeza estaba tan embotada, que por más que lo intentaba, no conseguía pensar con claridad.
—¡Pam! —Javi la miró destrozado—. Jamás imaginé que pudieras ser tan estúpida… conmigo delante…
—Javi, por favor, déjame que te explique lo que ha pasado… —empezó Jan.
—¡No! —Javi le dio un toquecito en el hombro—. Sé que no has tenido nada que ver, lo veo en tus ojos… en cambio ella es quien me ha estado engañando desde el principio.
—Patas yo… esto, no…
—Vete por favor, te acabas de cargar lo que había entre nosotros, puede que tú no me dieras gran cosa, pero yo te lo di todo y lo has despreciado. Alguna vez te darás cuenta de lo que has perdido hoy  y cuando lo hagas, no vuelvas. Jamás olvidaré esto.
Javi los dejó solos en la habitación. Su sufrimiento era palpable y es que bajo la máscara de chico duro e indestructible había un hombre muy sensible. Cuando estuvo lejos, no pudo contener las lágrimas y se desahogó sin que nadie lo supiera, en ese instante se dio cuenta de que en realidad podía soportarlo todo, incluso una infidelidad después de algunos años de relación, sin embargo, ver cómo su chica aprovechaba sin escrúpulo la debilidad de su amigo para meterse en su lecho, le pareció retorcido y cruel en todos los sentidos. Ahora no solo la odiaba por lo que había hecho, además, le daba asco.
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—¿Piensas afeitarte este año o vas a dejar que la barba siga creciendo estilo rabino?
Jan chasqueó la lengua molesto y le dedicó una mirada severa a su amigo.
—No me agobies, ¿quieres?
—¡Joder, macho! Míranos. Parecemos dos gilipollas, no puede ser que estemos así a causa de las mujeres. ¿Tanto hemos cambiado? ¿Qué nos ha pasado, tío? Creo que hemos tocado fondo…
Jan vaciló y revolvió a cámara lenta su café con la cucharilla.
Javi lo contempló desde la distancia mientras se encendía un cigarro.
—¿Quieres? —preguntó ofreciéndole el pitillo—. Tienes pinta de necesitarlo.
—No, gracias.
—Te admiro, yo no puedo dejar de fumar.
—Pues yo he dejado de hacer tantas cosas… —rio con ironía.
—Sé a lo que te refieres… —sonrió—, pero hasta ahora no te has lamentado ni una sola vez por todas las cosas que has dejado de hacer, en realidad lo único que realmente te ha afectado ha sido el estar separado de Claudia —miró a su amigo de soslayo—. Por eso no entiendo qué  coño estás haciendo aquí.
Jan suspiró con resentimiento.
—¿Se te ha pasado por alto algo de lo que te he dicho, Javi? Ella me ha engañado, ¿lo has olvidado?
—A mi modo de ver no te ha engañado, simplemente se ha enamorado. Ahora contéstame a una pregunta: ¿Volverías atrás si pudieras? ¿Te quedarías con el viejo ordenador y no intentarías encontrar a su dueño?
Jan vaciló, indeciso.
—Si te refieres a que si me arrepiento de algo, la respuesta es no. No me arrepiento de haber conocido a Claudia y junto a ella, la auténtica felicidad por primera vez en toda mi vida.
—Entonces habrá merecido la pena. Incluso puedes aprender de esta experiencia. Seguro que a partir de ahora sabrás valorar todo lo bueno que se te presente en la vida.
—¡Pero a qué precio!
—A veces hay que pagar un alto precio por estar atentos, ojalá supiera qué hacer o qué decirte en una situación así… pero ya sabes lo malo que soy con las palabras.
—No te creas, Javi, últimamente no haces más que sorprenderme. Te había subestimado.
Javi apagó el cigarrillo y volvió a la mesa junto a su amigo.
—Entonces, ¿qué? ¿Vamos a verla?
—¿Por qué insistes tanto? No sé si estoy preparado…
—Insisto porque sé que si esperas demasiado, tal vez te arrepientas toda la vida. No puedes dejar las cosas así entre vosotros, tienes que hacer un esfuerzo Jota…
—¡¿Cómo?! No tienes ni idea de lo que se siente. No hay agonía más grande que ver como sufre la persona que quieres sin poder hacer nada para evitarlo.
—Puede ser, pero yo creo que tu presencia la reconfortará. Necesita saber que estás a su lado y que, pese a todo, no le guardas ningún rencor y la has perdonado.




49
 
Se detuvo delante de la puerta acristalada y miró de derecha a izquierda, inseguro. Javi le guiñó un ojo para infundirle valor, aunque no osó traspasar la puerta y acompañarle.
De repente, como obedeciendo a una súbita decisión, Jan entró presuroso en el edificio. Ascendió a la segunda planta por las escaleras de emergencia, en cuanto llegó a su destino, se retiró el sudor de la frente y respiró hondo antes de entrar en la habitación.
Ignacio fue el primero en advertir su presencia. Le sonrió y se puso en pie para estrechar su mano. Helena también alzó el rostro y lo volvió súbitamente para contemplar la reacción de su hija.
—¡Jan!
Los ojos de Claudia brillaron de felicidad. Automáticamente tendió la mano en su dirección y él corrió para alcanzarla.
Ignacio acompañó a su esposa para dejarles unos minutos a solas. Jota agradeció el gesto con la mirada.
—Al final has venido… dijiste que no volvería a verte.
—¿Qué pasa? ¿Es que ya no sabes leer en mis ojos cuando miento?
Claudia sonrió aliviada. La visita de Jan había sido como un soplo de aire fresco después de cuatro interminables días en el hospital.
—¡Oh, Jan!, lo siento tanto… esto no…
—Shhh... no digas  nada más —Jota se acercó, lo suficiente para poder besarle la frente—. No debemos perder el tiempo en disculparnos, ¿no crees? Tenemos que pensar qué haremos los próximos días, hasta que te den el alta…
Claudia le miró ilusionada, aunque no pudo ocultar un ápice de dolor tras haber escuchado sus esperanzadoras palabras.
Jan soltó a Claudia un segundo para abrir la bolsa de deporte que traía consigo.
—He traído mi kit de supervivencia —rio—: el neceser, un par de camisetas limpias, créeme, lo agradecerás más adelante. Mi MP3 y La conjura de los necios, de Toole. Seguro que te gustará.
—Apuesto a que sí.
Estiró su brazo y volvió a sostener su mano. Tenerlo cerca hizo que su dolor se esfumara, incluso pudo olvidar su enfermedad y distraer la mente conversando de todo con él, como en los viejos tiempos.
Si los padres de Claudia se sentían incómodos por ver cómo su hija aprovechaba cada momento de lucidez para estar pendiente de Jan, no lo mostraron. Contemplaban su rostro iluminándose cuando despertaba después de largas horas de sueño y lo veía a su lado. Esperándola. Luego se enzarzaban en largas conversaciones dialécticas o Jan leía su novela en voz alta, y tal y como había imaginado, esta despertaba la curiosidad de Claudia.
Pasaron los días y todo estaba aparentemente en calma. Sin embargo, Jan advirtió que esa noche Claudia no podía conciliar el sueño con la misma facilidad que las anteriores. Sus pies se agitaban nerviosamente bajo las sábanas blancas y su respiración se aceleraba por momentos.
Helena se tumbó al lado de su hija y acarició su cabeza con lentitud, intentando serenarla.
—¿Qué pasa, cariño? ¿No puedes dormir?
Claudia no contestó. En respuesta se limitó a reproducir pequeños sonidos guturales.
Jan se levantó y acarició su mejilla que, en relación a su temperatura corporal, le pareció fría.
—Tenemos que llamar a la enfermera —anunció Ignacio levantándose de la silla.
Jan reaccionó rápidamente, presionó el botón y en cuestión de segundos ya habían acudido a la habitación.
La enfermera se acercó y la examinó por encima. Sin decir una sola palabra, le cambió la botella de suero y volvió a salir.
Claudia pareció responder al tratamiento porque sus pies dejaron de agitarse y finalmente se durmió.
Nadie podía obviar la escalofriante sensación que envolvía a Jan cuando Claudia respondía así. Era como si después de una crisis no fuera a despertar. Nunca sabría si esa sería la última vez que la escucharía respirar, si esas serían las últimas palabras que le diría o si su rostro demacrado sería el último que ella vería.
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La palidez extrema de Claudia empezó a ser alarmante. Su piel, casi translúcida, transparentaba pequeñas venas azulonas.
Había dejado de comer alimentos sólidos, su estómago parecía haberse resignado. La última vez que se atrevió a ingerir una galleta que Jan le ofreció, la vomitó en el acto. Las contracciones de su vientre la desgarraron por dentro y el enorme esfuerzo invertido le hizo caer rendida y agotada toda la tarde.
Durmió durante horas hasta que volvió a despertar. Miró la habitación sin enfocar a nadie en particular.
—Mamá, me duele mucho…
Helena salió rápidamente en busca de ayuda.
—Cálmate… —Jan acarició su huesudo pómulo—, enseguida te darán algo para el dolor.
—En realidad no quiero nada —dijo volviendo el rostro—, las medicinas me hacen dormir y no quiero, quiero estar despierta.
—No merece la pena, aquí no hay nada digno de ver.
Claudia le dedicó una radiante sonrisa. Por un momento volvió a ver salud en su rostro.
El dolor podía estar consumiéndola por dentro, era incapaz de permanecer más de cuatro horas despierta, ya no podía comer y aunque no lo dijera, apenas veía. Jan enseguida se percató de ello. Sin embargo, jamás perdió la sonrisa. Era lo único que podía ofrecer a los que sufrían a su lado. Una sonrisa significaba mucho en realidad, e involuntariamente, hacía que los demás le correspondieran de igual forma. Ella se había dado cuenta y utilizaba una y otra vez la misma moneda de cambio. Hasta el último día quería evitar el padecimiento de su familia, pues únicamente estaba en su mano poder hacerlo.
—¿Papá?
—Ahora regresan. Se han ausentado un momento para acompañar a tus tíos a la salida.
—Bien, así que estamos solos… —rio—, debemos aprovecharlo, no ocurre muy a menudo…
—Deberías intentar descansar…
—No quiero —ella giró su rostro para enfocarle y volvió a sonreírle—. ¡Oh, vaya! ¿Seguro que la enferma soy yo? ¿Cuánto tiempo llevas sin dormir?
—No tengo sueño —respondió con indiferencia.
—¿Por qué? Siempre has sido un dormilón, no me digas que has decidido cambiar ahora… con la de veces que insistí para que te levantaras a las nueve un sábado… —volvió a reír.
—Ya ves… —rascó su nuca con nerviosismo—, se podría decir que por fin lo has conseguido.
—Eso parece… —alzó su mano y acarició su cabello revuelto, intentando peinárselo con los dedos—, y veo que también he conseguido ser la causa directa de tu afligimiento. ¡A ver, dime! ¿Por qué estás tan triste?
Jan rio quedamente.
—¿No es evidente?
—La verdad es que no tienes motivos. Yo no estoy triste.
—¿Y qué sientes?
—No es lo que siento, sino cómo me  siento. Soy afortunada —hizo una breve pausa y prosiguió—. Afortunada de haber hecho todo cuanto quería, de haber tenido una familia que me ha ayudado sin poner objeción a mis caprichos, afortunada por haberte conocido y haber vivido de forma tan intensa… siento que no me puedo quejar. Estoy tranquila porque no hay nada que me haya quedado con ganas de hacer, nada.
—Me alegro por ti, pues…
—Sí, siempre he sido una chica con suerte —volvió a reír.
Jan la contempló con tristeza; “suerte” no era precisamente la palabra que él hubiese empleado.
—Ya vuelves a tener esa mirada… —prosiguió Claudia—. Esa languidez en las facciones…
Él volvió a mirarla haciendo un esfuerzo hercúleo por recomponer su expresión, escondiéndola de ella.
—No sé cómo lo consigues —admitió negando con la cabeza—. Me gustaría saber qué valores tan fuertes y profundos te empujan a estar de buen humor y ver la parte positiva, teniendo en cuenta donde estás.
Claudia volvió a sonreír. Su rostro se tensó y sus dientes blancos resplandecieron como diamantes.
—Es más fácil de lo que crees. Me iré de aquí tranquila, con la enorme satisfacción de haber recibido mucho más de lo que he dado. Viéndoos a vosotros, empiezo a creer que yo soy la que tiene la mejor parte en todo esto.
—No creo que podamos superarlo  —sus ojos castaños se nublaron por las lágrimas—. Vivir el día a día sabiendo que hemos perdido una parte importarte de nosotros mismos… nada volverá a ser como antes, tu enfermedad lo cambia todo, Claudia.
—¿Sabes una cosa, Jan? —le miró con seriedad y él se tensó en el acto—. Es cierto que me iré tranquila y feliz por todo lo que he podido hacer, incluso más de lo que auguraban los pronósticos… pero también es cierto que para mí hay una cosa que se acaba: el seguir. Mi trayecto finaliza aquí, es un tren del que me bajo, pero a ti y a mis padres aún os quedan muchas paradas por delante. Hay nuevos sitios que explorar, nuevas aventuras que compartir… hay un sinfín de posibilidades si sois capaces de dejar a un lado lo poco que habéis perdido por el camino, incluyéndome a mí, y os centráis en lo mucho que todavía os queda por ganar.
—Cómo se nota que hablas desde el otro lado… no sabes ponerte en nuestro lugar.
—¡Te equivocas! —le contradijo con alegría—. Me pongo cada día en el tuyo, Jan. Pienso en la chica que hay predestinada para ti y en vuestros primeros días juntos, cómo será la familia que algún día formarás… pienso en todo eso y… me emociona.
—¡No dices más que tonterías! —Se retiró con nerviosismo de su lado y empezó a deambular por la habitación.
—¿Es que no lo ves? Para ti lo mejor está por venir —insistió Claudia—. Tu vida empieza ahora; ya estás preparado para dejar entrar a otra persona en tu corazón.
—Te equivocas, como siempre…
Jan abandonó su incesante caminar y volvió a sentarse en el sillón, junto a Claudia.  Cogió con suma delicadeza su mano tibia y la envolvió con la suya. Hasta ese momento no se había dado cuenta de lo pequeña y frágil que era.
—A mí puedes decirme la verdad… —sus ojos enrojecidos por la irritación y el cansancio se alzaron para contemplarla—. ¿Tienes miedo?
—¿Miedo de qué?
—Ya sabes de qué…
Claudia sonrió tímidamente y negó con la cabeza.
—No, no tengo miedo a la muerte. Al fin y al cabo la muerte forma parte de la vida y todos nacemos predestinados a morir. Hace tiempo que sabía que este momento llegaría y no hay día que no dé gracias por no haber tenido ni una pizca de miedo. Nada en absoluto. Así he podido vivir el tiempo que me quedaba sin que nada me lo hubiese impedido y créeme, este último año ha sido fantástico.
Jan se acercó con intención de besarla, aunque él sí estaba dominado por el miedo; miedo a la incertidumbre, a qué sería de su vida a partir de ahora, cómo lograría superarlo si es que alguna vez podía… el no poder predecir su futuro y anticipar sus reacciones le agobiaba sobremanera, aunque ponía todo su empeño en intentar ocultarlo.
La enfermera entró en la habitación sin previo aviso para sustituir la botella de suero de Claudia. Tras preguntarle cómo se encontraba desapareció, volviendo a dejarlos solos. Helena había aprovechado el momento para regresar junto a su hija y sostenerle las manos mientras ella reprimía, con los labios apretados y los ojos fuertemente cerrados, el inconmensurable dolor que debía sentir en el interior de su cabeza.
Ocultarlo se le daba bien. A veces incluso sacaba las fuerzas necesarias como para darle tregua y concentrarse en otras cuestiones, como en reconfortar a Jan, que parecía estar padeciendo sus mismos males.
Él se retiró dejando espacio a sus padres. Aunque no pudo dejar de mirarla  desde la distancia hasta que su cara fue relajándose progresivamente y se quedó dormida. Una vez más la había perdido. Tal vez esta conversación sería la última que mantendrían. Ni siquiera había sabido aprovechar el momento e intentar despedirse de ella de algún modo. Pensar en eso no hizo más que aumentar su angustia. Y en su interior suplicó tener una oportunidad más y poder decirle que la quería.
Con este último pensamiento se sentó a su lado, inmerso en la constante y profunda respiración de su chica; se sintió recompensado por cada segundo que su corazón seguía latiendo.
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A escasos kilómetros del hospital, Pamela recoloca su melena rizada frente al espejo. Se mira el rostro fino y delicado, completamente descansado tras once horas de sueño ininterrumpido.
Tiene mejor aspecto que nunca, sin embargo, no sabe decir a qué se debe ese ligero regusto agrio que siente por dentro, esa presión en lo más profundo del pecho que le impide seguir adelante con normalidad.
Tarda unos minutos en darse cuenta de que se encuentra así a causa de un hombre.
Su rostro cambia y sus pupilas se dilatan al pensar en el culpable de ese extraño sentimiento. Su sorpresa se acentúa al constatar que Jota no es el causante de su desdicha; muy a su pesar echa de menos a Javi. Ese chico que a veces le gusta y otras simplemente aborrece, ese chico al que se obliga a darle una oportunidad por no dejarlo escapar, pero que en realidad, no le llama la atención ni lo más mínimo. Ese chico al que cree prescindible y sin embargo ahora, reconoce que no puede estar sin él.
Se arrepiente por haber forzado las cosas con Jota, aun sabiendo que su corazón jamás le pertenecería. Todo lo ha hecho por pura estupidez y puede que haya perdido la oportunidad de estar con el único hombre a quien alguna vez ha amado de verdad.
Pamela coge aire y agacha la cabeza culpabilizándose de lo ocurrido. Recuerda una frase de José Saramago que citó Jota hace años en un contexto diferente, pero que ahora podía ajustarse perfectamente a su situación:
“Para qué sirve el arrepentimiento, si eso no borra nada de lo que ha pasado. El arrepentimiento mejor, es sencillamente cambiar”.
Mira nuevamente su reflejo en el espejo, y en voz alta y firme dice:
—Este es el momento de cambiar;  ahora o nunca.
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Jan exhaló un suspiro cerrando lentamente sus cálidos ojos marrones.
El ambiente estaba cargado, olía a gasas y agua oxigenada en el interior de la habitación.
Una suave brisa caliente acarició su rostro y despertó de su ensoñación en el acto.
La puerta se había abierto. Acababan de entrar sus padres y esta vez sin ningún familiar que les acompañara.
—¿Todavía estás aquí?
Jan asintió con pesadez. Su aspecto poco cuidado alertó inmediatamente a Ignacio.
—Puedes irte —le sugirió con tiento—, ya nos quedamos nosotros.
—¡No! Prefiero quedarme, si no es molestia…
Ignacio se encogió de hombros y avanzó despacio hacia el lecho de su hija.
Jan miró a su alrededor sintiendo toda esa ansiedad que, de forma descontrolada, crecía dentro de él; no estaba acostumbrado a permanecer tantas horas encerrado en una pequeña habitación de hospital.
Acarició su frente y percibió como estaba perlada por un ligero sudor frio que  humedeció sus dedos. Pese al estrés, consiguió permanecer sereno, ignorando las pequeñas descargas eléctricas que sacudían su cabeza sin piedad, recordándole que llevaba demasiadas horas despierto.
Aun estando fatigado y terriblemente cansado, no pensaba alejarse ni un centímetro de ella. Eran pocas sus conexiones con la realidad desde que le aumentaron la dosis de la medicación, pero no quería perderse ni una sola de ellas.
En respuesta a su esfuerzo, Claudia abrió los ojos. Sonrió cariñosamente a sus padres y luego le buscó por la habitación. Él se acercó facilitándole la búsqueda.
—Jan… —sus labios secos pronunciaron su nombre con voz ronca—, preferiría que estuvieras en cualquier otro lugar en vez de aquí. No es necesario que tengas que presenciar todo esto.
—Si no te importa… elegiré yo el lugar donde debo estar.
Claudia sonrió levemente.
—Ve a ducharte, despéjate un poco. Te prometo que cuando regreses, seguiré aquí.
Jan hizo una mueca y miró a Ignacio.
—Ve, muchacho, ella esperará tu regreso, siempre cumple lo que promete.
Pese a su reticencia, su cuerpo pedía a gritos un respiro. Sentir sobre su piel el aire fresco y limpio del exterior, verter unos cuantos litros de agua sobre su cuerpo cansado e ingerir algo más que un par de chocolatinas de la máquina expendedora del pasillo, le harían ser un hombre nuevo.  
Así que accedió, pero antes se acercó a Claudia con lentitud, acarició su rostro y lo besó fugazmente por temor a hacerle daño.
—Solo una hora. Me cambio y vuelvo, ¿vale?
Claudia tragó saliva y asintió. Sus ojos miraron directamente al techo, siguiendo erróneamente la dirección de donde provenía su voz, pues ya únicamente distinguía sombras.
Jan salió del edificio enjugando las incesantes lágrimas que descendían por sus mejillas. No sabía cuánto tiempo lograría mantener la entereza y seguir viendo cómo, con cada minuto, el frágil hilo que mantenía a Claudia con vida se deshilachaba.




53
 
Inspiró profundamente adentrándose en el edificio, mientras apretaba con fuerza el mástil de su guitarra.
Pese a ser las cuatro y media de un domingo cualquiera, el vaivén del hospital seguía su curso.
Las visitas se amontonaban en las salas de espera, los enfermos con sintomatología más leve deambulaban por los pasillos en compañía de sus familiares, algunos incluso cargaban a cuestas los goteros que se unían a las venas de sus muñecas por medio de sondas de plástico.
Flotaba en el ambiente un inconfundible olor a hospital. Una mezcla de olor a desinfectante, flores, orina y restos de comida triturada que quedaba adherida en las bandejas de los carros, preparados para ser recogidos.
Jan se adentró en el largo pasillo que conducía a la habitación de Claudia. Ahí no había gente. Ni familiares amontonados a la salida de la habitación, pues esa planta se destinaba a pacientes terminales. Tan solo el ruido seco de los pasos de las enfermeras que iban de aquí para allá le recordaban que ese estrecho pasillo vacío seguía formando parte del hospital.
Llegó al umbral de la puerta justo cuando los padres de Claudia salían. Él reparó en sus rostros descompuestos y exhaustos.
—Jan… —Ignacio tocó levemente su brazo a modo de saludo—. Están aseando a Claudia, ahora no podemos entrar. ¿Me acompañas a tomar un café?
Él no pudo más que asentir, pese a que en ese momento su única urgencia era regresar junto a su novia lo antes posible.
—Quizá me meta donde no me llaman, pero me preocupa el estado de Helena…
Ignacio asintió.
—A mí también. Hace semanas que apenas habla, es como… —buscó las palabras adecuadas y cerró los ojos mientras se resignaba a pronunciarlas—, como si hubiese perdido las ganas de vivir. No lo está llevando bien y me preocupa lo que será de ella cuando todo esto acabe. Sinceramente, no creo que pueda soportarlo.
Pusieron dos euros en la máquina de la sala de espera y colocaron un vaso de plástico bajo las boquillas expendedoras antes de marcar la opción deseada de café.
—Ninguno de los que estamos aquí sabemos cómo serán las cosas a partir de ahora.
Ignacio suspiró y asintió.
—Veo que has traído una guitarra.
Jan vaciló.
—Pensé que tal vez algo de música… ella siempre insistió para que le tocara algo. Ahora me parecen absurdos los motivos por los cuales me negué a hacerlo.
Apretó nuevamente el mástil de su guitarra con rabia.
—Creo que has elegido un buen día para hacerlo. Música que la relaje es lo que más necesita ahora mismo.
Jan miró a Ignacio con insistencia. Sus ojos enmarcados por profundas ojeras negras se apartaron con brusquedad. Algo en su tono y en sus poco disimuladas reacciones, le alertó acerca de lo que ocultaba.
—¿Por qué? ¿Es que no tiene suficiente relajación en el hospital? Hace días que apenas levanta la cabeza por la medicación.
Ignacio bebió un sorbo de su café y tardó un tiempo en contestarle, tiempo más que suficiente para ponerle nervioso.
—Creo que será una bonita manera de despedirte de ella…
—¿Despedirme?
—Verás… hoy van a empezar a administrarle grandes dosis de morfina, ya sabes lo que eso significa…
—¿Hoy? ¿Ahora? Pero…
—Muchacho… —Ignacio suspiró apenado antes de mirarle—, es la última vez que la veremos despierta, ya no hay vuelta atrás.
En ese momento los techos del hospital parecieron alargarse hacia arriba, las paredes se estiraron deformando la habitación y un súbito mareo le sacudió violentamente por dentro, dejándolo al borde de la inconsciencia.
Siempre supo que ese momento llegaría, pero necio de él, pensó que dispondría de más tiempo para decirle todo lo que sentía, lo que había significado para él haberla conocido y lo mucho que la iba a echar de menos a partir de entonces. Pero como siempre, el tiempo no hacía más que jugar en su contra.
Cuando regresó a la habitación, todo su mundo pareció desaparecer bajo sus pies.
Había perdido cualquier oportunidad de hablar con ella puesto que solo podía ver cómo débilmente se agitaba de un lado a otro, revolviéndose inquieta por todo aquel dolor que solo ella conocía.
Su madre había perdido la sensibilidad, pues parecía una estatua de madera sentaba en el borde de la cama. Su mirada vacía permanecía fija en las piernas de su hija, que al parecer, ya apenas podía mover.
Jan se acercó y cogió tímidamente su mano para besarla. Estaba fría y huesuda, de hecho parecía estar frente a un cadáver.
Claudia consiguió aparcar mínimamente su dolor para intentar enfocarle. Reconoció su olor y saber que estaba allí, a su lado, había conseguido distraerla.
Intentó hablar pero Jan la acalló y se sentó en la silla a su lado.
—No tenemos mucho tiempo, cariño —respiró profundamente mientras colocaba la guitarra sobre las rodillas—. Te alegrará saber que, una vez más, has conseguido lo que te proponías —pasó su mano fugazmente por las cuerdas para que ella supiera a qué se refería—. No es algo que tenga preparado, pero es lo único que puedo ofrecerte, una melodía que te acompañará hasta que te duermas…
Volvió a respirar y presionó fuertemente sus ojos con la mano para evitar llorar.
El médico junto a la enfermera ya habían entrado en la habitación, acoplando la morfina a su barra de medicamentos.
—Al menos así dejará de sufrir —pensó para sí, intentando hallar las fuerzas necesarias para aclarar su voz y tocar esa antigua canción, que en ese momento, era la única que recordaba.
Sin perder más tiempo empezó a entonar una versión acústica, lenta y reversionada de la conocida canción de Bon Jovi, Thank you for loving me.
Its hard for me to say the things / Es difícil para mí decir las cosas
I want to say sometimes / que quiero decir a veces
There's no one here but you and me / No hay nadie aquí más que tú y yo
And that broken old street light / Y esa vieja luz de la calle rota
Lock the doors                   Cierra las puertas
We'll leave the world outsideDejaremos el mundo fuera
All I've got to give to youTodo lo que tengo para darte
Are these five words when ISon estas cinco palabras cuando yo
Thank you for loving me             Te doy las gracias por amarme
For being me eyes
Por ser mis ojos
When I couldn’t see              Cuando no podía ver
For parting my lips              Por separar mis labios
When I couldn’t breathe            Cuando no podía respirar
Thank you for loving me           Gracias por amarme
Thank you for loving me…         Gracias por amarme…
La enfermera se quedó en el umbral de la puerta, sobrecogida por la hipnótica melodía y la voz desgarrada de Jan.
Sus padres le miraron aguantando el llanto, sintiendo un súbito escalofrío por ver como la tranquilidad se hacía patente en el frágil cuerpo de su hija, incluso pareció reproducir una leve sonrisa mientras se sumergía, sin retorno, en un mundo paralelo, creado a partir de la inconsciencia.
Jan siguió cantando. Pese a que su dolor crecía a medida que Claudia se abandonaba al sueño.


I never knew I had a dream         Nunca supe que tenía un sueño
Until that dream was you          Hasta que ese sueño fuiste tú
When I look into your eyes          Cuando te miro a los ojos
The sky a different blue           El cielo tiene un azul diferente
Cross my heart              Cruza mi corazón
I wear no disguise
No llevo disfraz
If tried, you’d make believe         Si lo intentara, tú me harías creer
That you believed my lies         que creías mis mentiras
Thank you for loving me        Te doy las gracias por amarme
For being me eyesPor ser mis ojos
When I couldn’t see          Cuando no podía ver
For parting my lips          Por separar mis labios
When I couldn’t breathe       Cuando no podía respirar
Thank you for loving me       Gracias por amarme
Thank you for loving me…     Gracias por amarme…
         

Finalmente cerró la canción con los últimos acordes y tiró su guitarra en el suelo de mármol; en ese instante supo que jamás volvería a tocarla.
Ya había acabado todo: los días sin dormir, las ganas de gritar, la impaciencia por verla, la alegría tras sacarle una sonrisa, el dolor de verla sufrir… esta había sido la fría despedida.
Sin más, Claudia le había abandonado. Y tras su muerte había dejado una estela dolorosa a todos quienes habían tenido alguna vez la suerte de haberla conocido.
En el fondo de su ser se resistía a aceptar su pérdida. A dejarla marchar. A sus ojos era como si aún estuviera durmiendo, un sueño más del que despertaría y la encontraría nuevamente junto a él. Pero sabía que eso no era más que una aislada fantasía, el último hilo de esperanza que sostenía  su corazón para no romperse en mil pedazos.
La parte más difícil fue cuando Jan regresó a casa.
Fue directo a la habitación, hundió la nariz en su almohada y un olor familiar le golpeó de inmediato: sus ojos se llenaron de lágrimas mientras su estómago se convulsionaba violentamente intentando liberar toda la tensión acumulada.
En ese momento no pudo más que pensar en ella, en que nunca volvería a verla desnuda sobre esas mismas sábanas que aún guardaban su aroma. Nunca podría volver a reprocharle su extrema confianza, ni a reír de las anécdotas más simples. Jamás volvería a contemplar ese rostro adormilado nada más despertar, ni ese caos de ropa, libros y algo de basura que había últimamente en su habitación. Jamás volvería a acompañarla en coche, ni a recogerla en la universidad, ni haría planes para el fin de semana.
En medio de semejante caos, Jan pensó haber muerto con ella.
Junto a semejante oleada de nostalgia y dolor creció un sentimiento paralelo que finalmente acabó por romperle el corazón: el arrepentimiento.
Se arrepintió al instante por no haberla llevado de vacaciones ni escapadas románticas, por no haberle hecho regalos de Navidad o no haber celebrado su cumpleaños. En aquel entonces pensó que las fechas señaladas estaban sobrevaloradas, le quitó importancia y pensó que ya tendría tiempo de hacer todo aquello a lo que poco a poco iba acostumbrándose. Lo que más le dolió fue el hecho de que ella jamás le hubiera reprochado nada. Eso aún le hizo sentir peor, pues de haber sabido que de lo único que no iban a disponer era de tiempo, él se hubiese esmerado por hacer que cada uno de los segundos de su vida fuera inolvidable.
De nada servía lamentarse por todo aquello que no había hecho y jamás podría hacer. Únicamente podía auto convencerse de que le dio todo sin censura. La amaba y ella lo sabía, quizá por eso, allí donde estuviera, podría perdonarle todos sus despistes e incansable torpeza.
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Hacía rato que el psicólogo había dejado de apuntar, únicamente era capaz de concentrarse en Jan y en todo lo que estaba sacando fuera.
—Por desgracia, tarde o temprano tendré que aceptar que se ha ido. Como todo lo que alguna vez me ha importado en la vida, lo he perdido. Y jamás, por más años que pasen, volveré a ver esa luz al final del túnel, esa inexplicable alegría y extraña conexión con alguien tan diferente y distinto a mí. Solo de pensarlo se me pone el vello de punta. Debería ser capaz de desprenderme de ella y dejarla marchar —suspiró con resignación—, sé que es lo que debo hacer, pero no puedo.
—Entiendo cómo te sientes.
Jan ignoró la intervención del psicólogo y prosiguió con su relato:
—Dos días después me enteré de que había muerto. Finalmente su corazón dejó de latir, aunque para mí, ella ya lo había hecho mucho antes.
Finalmente abrió sus ojos vacíos y recorrió la habitación. El día había caído dejando paso a la fría noche.
—¿Y sabes qué es lo más curioso de todo? —miró intensamente a su psicólogo—. Antes pensaba que había aceptado a Claudia en mi vida, sin embargo, ha hecho falta recordar cada detalle para darme cuenta de que en realidad, fue ella quien me aceptó a mí en la suya, me acogió, aun sabiendo la clase de persona que era. Así que esta conclusión no me convierte más que en un necio y a ella en un auténtico ángel. Estoy convencido de que solo vino a mí para salvarme.
—¿Fuiste a su entierro?
—No.
—¿Le diste el pésame a sus padres o a algún familiar?
Negó con la cabeza.
—Necesitas despedirte, Jan. Tu cabeza sabe que ha muerto, tu corazón, en cambio... Ahora que recuerdo, dijiste que lo último que conservas de ella es una carta que te envió poco antes de trasladarte aquí, ¿qué decía?
Expulsó el aire bruscamente por la nariz y empezó a incorporarse.
—No lo sé. Jamás he sido capaz de abrirla y no creo que pueda, de esta manera siento que no la he perdido del todo, esa carta me demuestra que aún tenemos un asunto pendiente.
Se tocó la muñeca y palpó los eslabones dorados de la pulsera de Claudia, la única pertenencia, junto a la carta por leer, que aún guardaba de su pasado.
Jan volvió a rescatar un pensamiento del año anterior:
Estaba solo en esa cala inmensa situada a las afueras de Barcelona. La brisa salada le traía buenos recuerdos de cuando era niño y jugaba despreocupado frente al mar. Sin embargo en esa ocasión experimentó algo diferente; ese fue, seguramente, el instante más incierto de su vida. La primera vez que se dedicó el tiempo necesario para desconectar de todo cuanto le había absorbido los últimos meses. Días atrás, había conseguido mantener la mente ocupada arreglando todo aquello que, o bien por falta de ganas o cabezonería, había dejado a medias. Pequeños fragmentos que debía limpiar y recomponer antes de emprender un nuevo camino.
Javi acudió con premura a su llamada y caminó a paso ligero hasta llegar junto a él. Se sentó a su lado y al igual que su amigo, observó con actitud pasiva la amplitud del mar, omitiendo las frenéticas vueltas de cadena que los dedos de Jan efectuaban sobre la esclava dorada que apresaba su muñeca.
—Te he hecho venir hasta aquí porque quería comentarte una cosa… —empezó sin mucho interés.
—Tú dirás —Javi le miró con preocupación.
—Mañana cojo un vuelo a Estados Unidos. Me voy —su amigo dilató las pupilas sorprendido. No se atrevió a añadir nada—. Creo que es lo mejor. Necesito poner tierra de por medio, tú ya me entiendes…
—La verdad es que no —respondió Javi sintiendo dolor por perder también a su amigo.
—No puedo quedarme aquí, es demasiado duro. Claudia… —La sola mención de ese nombre irritó su garganta—. Barcelona le pertenece; cada rincón, lugar u olor me recuerdan que la he perdido. Si me quedo, temo que su recuerdo acabe conmigo —Miró a Javi esperando que este le entendiera—. No pretendo olvidarla, tan solo alejarme del dolor que me produce ver los mismos lugares en los que una vez paseé con ella.
—¿Ya sabes lo que harás cuando te vayas?
—En realidad esto ha sido idea suya. Antes de irse, ella y su padre enviaron mis trabajos y me consiguieron una entrevista con los directivos de Apple. Es una gran oportunidad para empezar de cero.
Javi sonrió fugazmente y dio una pequeña palmadita a su amigo.
—Me parece estupendo que al final me hayas hecho caso. Tu lugar está en cualquier sitio menos aquí.
Jan suspiró.
—No sé qué decirte, podría ir todo mal, no estoy muy convencido de lo que voy a hacer allí.
—Tengo un buen presentimiento con todo esto, créeme, te irá bien.
Jan asintió. Se inclinó hacia delante y extrajo un sobre del bolsillo trasero de su pantalón.
—He puesto la nave a tu nombre. Tienes que ir al notario y firmar cuando te vaya bien —dio la vuelta al sobre—. Aquí he apuntado la dirección.
—¿Pero qué cojones dices?
—Te la he cedido. Ahora es solo tuya.
Javi le miró como si se hubiese vuelto completamente loco.
—Creí que para eso necesitabas el consentimiento de tu padre.
Jan sonrió sin ganas.
—He ido a verle…
—¿En serio?
Asintió.
—¿Habéis hecho las paces?
—Yo no diría tanto… digamos que al final, he dado mi brazo a torcer. Me he quitado esa espinita que tenía clavada y he decidido pasar página limpiamente. Sin rencores. Pero bueno, lo que realmente nos interesa, es que no ha puesto objeción alguna en que tú te hagas cargo de la nave.
Javi se obligó a cerrar su boca de asombro.
—Vaya, Jota… no sé qué decir.
—Ahora soy Jan, Jan Hernández —le miró con atención—, no lo olvides.
Javi asintió y dio un sincero abrazo a su amigo.
Transcurridos un par de minutos Jan reaccionó:
—¡Pero qué coño…! ¡¿Estás llorando?!
—¿Yo? —contestó Javi enjugándose las lágrimas con rapidez— No.
—Pues yo creo que sí…. ¡vamos hombre, no me jodas!
La estima que se tenían los dos amigos era mutua. Les afectaba por igual separarse después de haber crecido juntos como hermanos que se cuidan, se protegen y se entienden a la perfección. A partir de ahora sus vidas serían completamente distintas. Era un cambio tan arriesgado como necesario.
El pitido estridente de un reloj de muñeca anunció que ya habían agotado el tiempo de la visita. Jan se alzó algo mareado; siempre se sentía así después de rememorar tantos recuerdos dolorosos.
—Nos veremos la semana que viene, Jan. Será mejor que descanses, ha sido un día muy largo y creo que has hecho un buen trabajo. Ahora que me lo has contado todo, será mucho más fácil para ti asumir lo que ha pasado.
Él asintió. Su cuerpo había quedado derrotado, nada tenía que ver con el chico que había entrado en esa misma habitación cuatro horas antes. Ese chico cargado de prepotencia, duro en las formas y en la manera de hablar, ahora había quedado en un segundo plano, dejando al descubierto toda su vulnerabilidad.
Mientras esperaba a que las puertas del ascensor se abrieran para descender nuevamente a la realidad de la nueva vida que tan torpemente había construido, solo podía pensar en una cosa: no sabía si finalmente esas sesiones le ayudarían o no a afrontar todo lo sucedido; mientras tanto, alimentaba su ánimo el pensar que la muerte no detiene el verdadero amor, lo único que hace es demorarlo.
~FIN~




Actualmente los personajes de esta historia...
Jan Hernández trabajó en Appel y fue ascendiendo hasta obtener un alto cargo dentro de la empresa. Semanas después rechazó el puesto para abrir su propia empresa centrada en el desarrollo de sistemas informáticos de seguridad y páginas web para multinacionales americanas.
Un porcentaje de los beneficios anuales recibidos los destina a la fundación AECC (Asociación Española Contra el Cáncer).
A día de hoy, la carta que le escribió Claudia sigue guardada sin abrir en el fondo del cajón de su mesilla.
Javi aceptó la oferta de trabajo del padre de Jan y empezó a trabajar con él en la carpintería. Juntos hicieron una fuerte amistad, ambos encontraron en el otro el hijo y el padre que nunca tuvieron.
Pamela intentó volver con Javi en varias ocasiones, pero él no quiso saber nada más de ella. Actualmente es madre soltera y vive con su familia en la periferia de Barcelona. Ninguna de las relaciones que ha iniciado ha funcionado porque no puede dejar de pensar en Javi. Tiene la esperanza de que el destino les vuelva a unir. 
Los padres de Claudia regresaron a Valencia e intentaron seguir con sus vidas. Jamás lo consiguieron.
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